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Resumen 

La violencia de pareja ha sido un problema latente en México con altos índices de 

impacto en un contexto de importantes prevalencias de criminalidad y violencia en la 

frontera norte central del país. Los procesos de socialización sociocultural mantienen 

inestabilidad en la conformación de la moralidad de los individuos que funcionan en 

sociedades con exposición a la violencia contextual. Dentro de la violencia de pareja datos 

de la ENDIREH han arrojado que las mujeres de 15 años o más una tasa del 70.1% ha 

experimentado alguna vez en su vida violencia, de la cual el 39.9% ha sido durante la 

relación de pareja actual o ultima y específicamente en el periodo de 2020-2021 el 20.7% 

de estas mujeres ha experimentado violencia.  (INEGI, 2022), de esta forma las relaciones 

de pareja han representado escenarios factibles de visibilizar el fenómeno de la 

agresividad relacional asociado a los condicionamientos socioculturales de la moralidad. 

La desconexión moral en contextos de violencia ha sido objeto de estudio para 

comprender la conducta agresiva en las relaciones de pareja. El objetivo del estudio es 

analizar la desconexión moral como determinante de la agresividad hacia la pareja en 

hombres perpetradores a través de procesos de validación estadística predictiva. Con una 

perspectiva cuantitativa, se empleó un diseño explicativo no experimental de corte 

transversal al recolectar datos con el análisis de la escala de agresividad de Bouquet 

Escobedo et al. (2019) y una escala de desconexión moral elaborada por el autor con 

correspondencia teórica. Se realizarán los análisis de validación de la escala mediante 

procesos de validación, factorialidad exploratoria, predictibilidad y análisis de varianza 

con el programa SPSS, así como con una validación por jueces, así como por último 

utilizando comparativamente la escala validada de conductas prosociales y otra muestra 

aleatoria de estudiantes universitarios voluntarios. 

Palabras clave: Desconexión moral, Agresividad, Violencia de pareja, Validación. 
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Abstract 

Intimate partner violence has been a latent problem in Mexico with high impact 

rates in a context of high prevalence of crime and violence in the north central border of 

the country. Sociocultural socialization processes maintain instability in shaping the 

morality of individuals who function in societies with exposure to contextual violence. 

Regarding intimate partner violence, data from the ENDIREH have shown that women 

aged 15 years or older, a rate of 70.1% have experienced violence at some point in their 

lives, of which 39.9% have been during their current or last relationship and specifically 

in the period 2020-2021, 20.7% of these women have experienced violence. (INEGI, 

2022), in this way couple relationships have represented feasible scenarios to make 

visible the phenomenon of relational aggressiveness associated with sociocultural 

conditioning of morality. Moral disconnection in contexts of violence has been the object 

of study to understand aggressive behavior in couple relationships. The aim of this study 

is to analyze moral disengagement as a determinant of aggression towards partners in 

male perpetrators through predictive statistical validation processes. With a quantitative 

perspective, a cross-sectional non-experimental explanatory design was employed when 

collecting data with the analysis of the aggressiveness scale of Bouquet Escobedo et al. 

(2019) and a scale of moral disconnection elaborated by the author with theoretical 

correspondence. The validation analyses of the scale will be carried out through validation 

processes, exploratory factoriality, predictability and analysis of variance with the SPSS 

program as well as with a validation by judges as well as finally using comparatively the 

validated scale of prosocial behaviors and another random sample of volunteer university 

students. 

Key words: Moral disengagement, Aggressiveness, Intimate partner violence, 

Validation. 
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Introducción 

El contexto de criminalidad y violencia dentro del territorio mexicano durante los 

últimos quince años ha modificado la percepción social de la seguridad pública ante 

acontecimientos delictivos por el crimen organizado, ya que de acuerdo a Martínez & 

Martínez (2020) en su estudio realizado en México sobre la percepción que se tiene sobre 

la seguridad, se encontró que hombres y mujeres muestran dentro de la valoración acerca 

de la inseguridad un temor por la inseguridad de su familia, y con ello el bienestar 

subjetivo de las personas también se ve implicado, por lo que se muestran tensos ante 

dichas preocupaciones.  

Complementando lo anterior, los índices de violencia de pareja a través de los 

años se han mantenido y en algunos casos han aumentado, de acuerdo con la INEGI 

(2013) al realizar la Encuesta Nacional de las dinámicas de las Relaciones en los Hogares 

se encontró que en el año 2011 la tasa de violencia emocional en México que presentaban 

las mujeres fue de 43.1 %, de tipología económica la cifra fue de 24.5%, la violencia 

física fue de 14.0%, y la sexual alcanzo un 7.3%. Los resultados encontrados en dicha 

encuesta en el 2016 arrojaron como resultados que la violencia emocional podía 

observarse en un 8.1% de la muestra, la violencia física tenía una cifra de 2.8%, la 

violencia sexual un 1.1%, mientras que la violencia económica alcanzo un 3.1%. (INEGI, 

2016).  

En una versión más reciente de la Encuesta Nacional de las Dinámicas de las 

Relaciones en los Hogares se encontró que la violencia psicológica alcanzo un 40.2% de 

prevalencia, a su vez que un 40.3% la violencia física y un 48% la violencia sexual, 

además dichos datos arrojaron que en la entidad federativa de Chihuahua el 71% de las 

mujeres han sufrido violencia en los últimos 15 años (INEGI, 2021).   
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La moralidad se identifica como el procesamiento cognitivo reflexivo respecto a 

la socialización aprendida mediante el ejercicio de la convivencia social a través de las 

normas socialmente aceptadas en una comunidad históricamente determinada. La 

desconexión moral se identifica en personas con algún historial de violencias, por 

ejemplo, los perpetradores de violencia de pareja que determina la conducta agresiva.  

Existe poca literatura en donde se asocie las variables previamente mencionadas, 

no obstante, la existente hace referencia a que existe el nexo entre violencia de pareja y 

desconexión moral, y al perpetrar esta tipología de violencia se hacen implícitos los 

mecanismos correspondientes a esta desconexión moral (Rubio-Garay et al., 2019).  

Formulación del problema 

La agresión se entiende como la respuesta ante una situación frustrante por el 

entorno del individuo cuyas conductas específicas son adquiridas con el aprendizaje 

social. Esta acción tiende a generarse cuando la percepción de una situación presente es 

contraria a la respuesta que el individuo había predicho (Rodríguez, 2016).  

Para Chapi (2012) la percepción de un trato injusto o ilegítimo depende del grado 

de satisfacción de la meta que se ha frustrado y de la atribución causal respecto a la 

intencionalidad de aquella meta que se percibe frustrada. La respuesta de agresión es 

consciente y tiende a crearse intencionalmente para dañar a otra persona, incluso para 

propiciar conductas delictivas o criminales.  

La criminalidad en el contexto social influye en la percepción ciudadana de 

seguridad, pues, incluso al interior de las familias se ha incrementado la violencia 

doméstica incluso durante la pandemia por la COVID-19, pues aproximadamente un 

93.7% de mujeres mayores a 15 años ha tenido una relación considerada de pareja dentro 
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de las cuales el 39.9% ha experimentado algún tipo de violencia con la pareja, pues un 

20.7% vivió violencia entre octubre del 2020 y octubre del 2022 según el Instituto 

Nacional de Estadística y Geografía [INEGI] (INEGI, 2022).  

Una acepción del término violencia familiar desde un corte sociológico es la 

ejecución o uso de poder intencional para dominar, degradar, controlar o lastimar a otra 

persona de manera verbal, por medio de la economía, sexual o psicológica dentro o fuera 

del hogar, en donde el agresor o la agresora pertenecen al núcleo familiar.  

Dentro del campo de la psicología, la violencia familiar es una problemática que 

no solo perjudica a la persona violentada, sino también al agresor, siendo algo complejo 

que debería ser tratado desde diversas disciplinas, ya que suelen ser severas los resultados 

de dicha violencia, dentro del área individual pero también emocional, social, etc. (García 

& Cerda, 2010).  

En la rama de la psicología, una de las explicaciones de la violencia familiar 

corresponde al aprendizaje social, en el cual el agresor está expuesto a un contexto 

violento, por lo cual observa estas conductas, para luego imitarlas y agredir a terceras 

personas (Yanes & González, 2000). La violencia de pareja definida como aquellas 

conductas abusivas de la ejecución de poder o de omisiones intencionales con el fin de 

dominar, someter, transgredir o mantener un control de manera verbal, psicológica, física, 

patrimonial o económica, así como sexual hacia la pareja. 

 Datos expuestos por ENDIREH muestran que las mujeres de 15 o más han sido 

violentados alguna vez en du vida, ya que la tasa presentada fue del 70.1%, donde el 

39.9% correspondería a violencia ejercida por su actual o ultima pareja, así mismo, 

partiendo de la violencia dentro de la relación de pareja en el periodo del 2020-2021 el 
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índice de mujeres que han sido víctimas de ello es del 20.7%. La principal tipología de 

violencia es la psicológica con una tasa del 18.4%, seguida de la violencia económica o 

patrimonial con un 8.1%, luego la violencia física correspondiente al 5.2% y finalmente 

la violencia sexual con un 2.1% (INEGI, 2022).  

Datos importantes sobre la violencia de pareja están asociadas a las cogniciones 

que existen de por medio, dentro de este tópico Rivas y colaboradores (2016) se centraron 

en las cogniciones de las víctimas, plantean algunas de las atribuciones causales asociadas 

a la violencia que la mujer violentada percibe, mencionando que dentro de estas se 

encuentran el carácter de que su pareja tiene, haber estado inmersa en una educación 

machista, así como atribuir dicha violencia al consumo de alcohol.  

A su vez que esta línea de investigación también se centró en estudiar las 

cogniciones de los violentadores, de tal forma que Salas-Picón & Cáceres (2016) 

mencionan que los hombres que violentan a sus parejas muestran dificultades para 

identificar, reconocer y hacer atribuciones sobre las emociones o intenciones que terceras 

personas tienen, pero también las conductas violentas que llevan a cabo podrían ser 

producto de la cognición social.  

Dentro de otra investigación, descubrieron diversas respuestas de los hombres 

violentos hacia sus parejas de acuerdo a cogniciones específicas, en primera instancia 

cuando el hombre tiende a pensar que la mujer ha tenido un comportamiento agresivo 

hacia su persona de una forma intencional la respuesta de este es ejercer violencia con el 

fin de humillarla y ante ello no muestra culpa, en caso distinto, si el hombre tiene la 

creencia que el problema de pareja por el cual están pasando es temporal tenderá a sentir 

culpa por ser violento (Vargas et al., 2017).  



5 

Complementando lo anterior, Cameranesi (2016) tras una revisión de la literatura, 

encontró que existen diversos tipos de agresores, clasificándose de la siguiente manera:  

-Agresores estables/afectuosos: son personas con relaciones estables, no obstante, 

con rasgos psicopatológicos de depresión mayor, donde utilizan la violencia cuando se 

presentan dichos episodios.  

-Agresores dependientes/sospechosos: Hombres celosos hacia su pareja, con 

dependencia hacia las mismas, controladores cuya violencia es utilizada cuando tienen la 

sospecha de estar pasando por una infidelidad.  

-Agresores dependientes/pasivos: Hombres que se esfuerzan por complacer a su 

pareja, que sin embargo tienen respuestas violentas ante a algunas acciones de su pareja.  

-Agresores dominantes: Utilizan la violencia como medio de control hacia su 

pareja.  

-Agresores violentos/intimidadores: Hombres que utilizan la intimidación y la 

violencia como medio para resolver problemas y con la finalidad de obtener lo que 

desean.  

-Agresores buscadores de aprobación: Son aquellos que necesitan que sus parejas 

puedan aprobar sus comportamientos a la vez que la violencia la utilizan con el fin de 

reforzar su imagen y sostener su autoestima.  

-Agresores defensores: Hombres dependientes de sus parejas de tal forma que las 

sobreprotegen, pero las violentas, dando como resultado una mezcla de amor y odio 

durante la relación.  
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-Agresores incorporadores: Aquellos agresores que suelen ver a su pareja como 

parte de ellos mismos, de tal forma que para poder definirse las necesitan.  

-Agresores controladores: Perciben a su pareja como objetos y como medio de 

control utilizan la violencia.  

-Agresores pasivo/dependientes/compulsivos: Personas que se caracterizan por 

una falta de empatía con rasgos ansiosos y de depresión que dependen de otros, de tal 

forma que el comportamiento llega a ser hostil si por alguna razón no cumplen sus 

necesidades.  

-Agresores esquizoide/limite: Hombres con comportamientos volátiles, que a su 

vez son asociales, con tendencia a respuestas exageradas, que padecen de ansiedad, 

depresión, teniendo problemas en el área interpersonal y con propensión a la ira, además 

con tendencia al alcoholismo.  

-Agresores narcisista/antisocial: Hombres con tendencia al alcoholismo y abuso 

de drogas, con rasgos egocéntricos, utilizando a terceros para satisfacer necesidades, 

creyéndose merecedores de amor de los demás.  

-Agresoras solo familiares: Con tendencia a menor violencia hacia su pareja, con 

poca o nula psicopatología, con menor nivel de riesgo, actuando de forma violenta cuando 

presentaban estrés, con antecedentes de crecer en contextos violentos y falta de 

habilidades sociales, no obstante, experimentan remordimiento.  

-Agresores límite o disfóricos: Tendencia a ser violentadores hacia su pareja en 

un rango moderado, padeciendo ansiedad y depresión y con rasgos de personalidad limite, 

además contando con antecedentes de abuso y rechazo por parte de sus padres, resultando 
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en problemas al intentar construir una familia estable, contando con miedo por perder a 

la pareja por lo que tienen tendencia a celos excesivos, también son impulsivos, carecen 

de habilidades maritales, con percepción hostil hacia la mujer y apoyan la violencia.  

-Agresores violentos antisociales: Con mayor tendencia a la pareja con rasgos 

antisociales, con antecedentes de vivir en contextos violentos, percibiendo la violencia 

como medio aceptable para resolver conflictos y lograr objetivos, además teniendo 

actitudes hostiles hacia la mujer.  

Dicho tópico tiene relación con la moralidad, la cual se entiende como el conjunto 

de normas y costumbres cotidianas socialmente aceptadas que fortalecen la convivencia 

armónica y la estabilidad sociocultural. Sin embargo, la desconexión moral representa un 

proceso de reestructuración cognitiva dentro del cual, un individuo tiende a justificar las 

conductas violentas o agresivas como subjetivamente aceptables para evitar la 

autocensura, el pensamiento negativo o la culpabilidad al realizar acciones contrarias a la 

ética o a la moral (Bandura, 1999, 2002, 2016).  

La violencia, la agresión y la delincuencia se han asociado con la desconexión 

moral utilizada con la finalidad de solucionar conflictos desde la edad infantil hasta la 

adultez de acuerdo con diversos estudios (Zimbardo, 2018; Férriz et al., 2019; Gómez & 

Narváez, 2019; Navas et al., 2020; Gómez & Durán, 2021).  

El factor moral se desarrolla en el infante a través de un proceso de modelaje 

cognitivo-social, pues, en los actos socialmente reprochables está implícito la 

deshumanización de la víctima, ya que es más sencillo para la persona cometer los actos 

si se deja de percibir al otro como un igual, aunque se ha identificado que los hombres 
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tienden a desconectarse moralmente en mayor medida que las mujeres (Martínez & Amar, 

2017). 

Por otro lado, Niebieszczanski et al. (2015) y Zapolski et al. (2018), encontraron 

que los actos cometidos a partir de las conductas delictivas guardan una relación directa 

con la desconexión moral. También Paciello et al. (2008) indicaron que la desconexión 

moral es un factor que se toma en consideración cuando se analiza la delincuencia; 

explicando que, cuando los niveles de desconexión moral son altos, existe una 

probabilidad mayor de que el individuo vuelva a cometer actos agresivos y criminales.  

Así mismo Martínez et al. (2020) han reportado que la desconexión moral tiene 

relación con conductas reprochables, las cuales no solo se manifiestan en daño físico, 

también se exteriorizan con daño psicológico, y aluden que estos comportamientos están 

asociados a la desconexión moral con manifestaciones conductuales de manipulación, 

mentira, gritos, robos, homicidios, el abuso de sustancias, conductas antiéticas, terrorismo 

y la corrupción.  

Resultados similares evidenciaron Barnes & Leavitt (2010), arguyendo que las 

personas llegan a cometer actos indebidos como robos, incurren con agresión física, 

asesinan o toman decisiones que suelen ser percibidas por la sociedad como poco éticas, 

pero ante la acción propia, tienden a justificarse. Por otro lado, Bandura et al. (2001) han 

explicado que cuando se desarrollan creencias que llegan a justificar conductas delictivas, 

es menos frecuente que la persona tienda a inhibirse, por tanto, la desconexión moral 

influirá para que el individuo cometa actos ilícitos. 

Para Gini et al. (2014), la desconexión moral empieza a configurarse desde edades 

tempranas, una investigación llevada a cabo por Martínez et al. (2020) con base a una 
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revisión de la literatura encontraron datos que plantean que la desconexión moral puede 

asociarse con los roles familiares observados en la niñez, una crianza negativa estar en un 

ambiente violento, y dichos mecanismos también pueden aparecer cuando el infante ha 

estado expuesto al maltrato por parte de tercer, es de menester señalar que un dato 

importante que descubrieron fue que la desconexión moral dentro de la infancia puede 

ser un predictor de conductas de agresividad por la racionalización de la violencia.   

De igual relevancia Bautista et al. (2021) detectaron que los mecanismos de 

desconexión moral en infantes escolares mexicanos quienes asisten a primer y segundo 

grado escuela tienen que ver con personas que son observador agresor correlacionan 

significativamente si estos participantes cumplen el rol de observador-agresor, pues las 

creencias de que las acciones que realizan no son perjudiciales, suelen justificar las 

acciones que tienden a ser percibidas por el resto de la sociedad como reprochables.  

Becerra & Galicia (2020) encontraron que existe una relación significativa entre 

la etapa del desarrollo del individuo con la desconexión moral ya que, se presenta más en 

edades tempranas como la adolescencia tardía. De acuerdo con Gómez & Narváez (2019) 

quienes refirieron que desde la adolescencia se manifiestan mecanismos de desconexión 

moral en los cuales justifican acciones que pueden ser percibidos como malvados, tienden 

a culpar a la víctima de sus acciones, quitar la etiqueta de humano a la víctima viéndolo 

no como su igual, sino como su inferior, utilizar el lenguaje para que las acciones 

negativas no se perciban como tal, o bien, señalando que sus acciones fueron tomadas en 

grupo de pares, de tal forma que la culpa fue compartida. 

Ante la agresión, la violencia y la criminalidad se han llevado a cabo diversas 

estrategias para la resolución de esta problemática, centradas en las personas que están 
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propensas a legitimar el problema y las soluciones orientadas al personal encargado de 

detectar y trabajar con personas violentas o criminales.  

Una primera solución, planteada en México se centró en la prevención de tales 

actos violentos y criminales, lo cual comenzó desde 1995 a partir del Programa de 

Prevención y Readaptación Social publicado en el Diario Oficial de la Federación [DOF] 

(DOF, 1996). En el 2005 se desarrolló la Subsecretaría de Prevención y Participación 

Ciudadana y para el año 2010 estas soluciones se manifestaron a nivel municipal 

estableciendo la estrategia federal “Todos somos Juárez” la cual estaba dirigida a las 

acciones de orientación educativas donde existiera una participación ciudadana, 

integrando políticas públicas y con el apoyo de los niveles de gobierno (Martínez, 2013; 

Cervantes, 2015). 

 Así mismo, Díaz & González (2014) reportaron que otra solución que también se 

llevó a cabo en México fue la creación del Programa Nacional de Prevención del Delito 

-PRONAPRED-, el cual se fundamenta en el desarrollo de competencias para reducir la 

delincuencia trabajando en centros comunitarios, centros de apoyo psicológicos, escuelas 

y albergues. 

Garrido (2010) mencionó que las intervenciones realizadas en algunos países 

europeos han sido regularmente eficaces. En Alemania, por ejemplo, la intervención se 

enfocó en la familia para orientar procesos educativos en los hijos para disminuir 

conductas criminales, en el ámbito escolar propusieron intervenciones centradas en 

habilidades sociales y resolución de conflictos, así como tratamiento ambulatorio con 

seguimiento con programas de justicia de enfoque psicosocial.  



11 

Mientras que, en España se han tomado medidas para brindar oportunidades 

educativas a niños, Marcaccio (2015) afirmó que existen diseños de intervenciones 

psicoeducativas en los que plantean el uso de situaciones hipotéticas de dilemas morales 

además de existir amplia literatura que justifica la creación de intervenciones relacionadas 

a la desconexión moral, sin embargo, no existe evidencia de que estas se hayan llevado a 

cabo. 

Para el personal que detecta e interactúa con personas agresivas o con conductas 

criminales, se han propuesto guías que ayuden al análisis delictivo, la solución centrada 

al profesional para que este más capacitado e intervenir ante la incidencia de la 

criminalidad, lo cual se desarrolla a partir del modelo de los 60 pasos; centrados en la 

preparación de sí mismos, en conocimientos de políticas de seguridad pública, de 

criminología, poniendo énfasis en los problemas delictivos y variables asociadas, 

analizando a profundidad, formando hipótesis de la problemática, identificar soluciones 

prácticas, determinando el impacto y comunicar lo encontrado (Clarke & Eck, 2003). 

Por su parte, Orts (2006) afirmó que se ha puesto énfasis en las escalas que evalúan 

la problemática criminal, donde los especialistas identifican la prevención de accidentes 

en el hogar, la victimización del menor y las conductas antisociales o delictivas. En esta 

última área, se han detectado deficiencias institucionales en el proceso de abordar a 

personas agresivas y con conductas criminales, entre dichas limitaciones se encuentran la 

falta de instrumentos necesarios dirigidos a la evaluación del problema (Álvarez, 2014).  

Dentro de este contexto, en las escalas que evalúan desconexión moral se 

encuentra como principal la escala creada por Bandura (1996) en las que se miden los 

ocho mecanismos de desconexión moral, luego de ello Rubio-Garay et al. (2017) 

revisaron y validaron esta escala pero versión española, cabe señalar que para población 
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mexicana también se llevó a cabo una revisión de esta misma escala, una de ellas realizada 

por Orozco y colaboradores (2022) la cual tiene un Alpha de Cronbach de 0.89, así mismo 

se creó y valido una escala que mide desconexión para niños mexicanos García et al. 

(2019). 

Así mismo, Rubio et al. (2017) realizaron estudios donde se ha identificado que 

existe un patrón de violencia ejercida entre las parejas y una relación significativa con los 

mecanismos de la desconexión moral en función del sexo y la edad. Así mismo una 

revisión sistemática realizada por los autores concluyó que la violencia psicológica es la 

más utilizada por las mujeres y la sexual con los hombres en las relaciones violentas en 

el noviazgo, como agresiones bidireccionales, lo que indicaría una dinámica de 

justificación a la hora de cometer dichas conductas (Rubio et al., 2019). 

Preguntas de investigación 

Se planteó la siguiente pregunta central: ¿La desconexión moral es predictora de 

la agresividad en perpetradores de violencia de pareja? 

Así mismo, se plantearon las siguientes preguntas complementarias: ¿Cuáles son 

las propiedades psicométricas de la escala DesMoral en muestras no-clínicas (estudiantes 

universitarios)? ¿Cuáles son los niveles de desconexión moral en los hombres 

perpetradores de violencia de pareja? ¿Cuáles son los niveles de la conducta agresiva en 

los hombres perpetradores de violencia de pareja? ¿Cuál es la fuerza predictiva de los 

factores asociados con la desconexión moral para las dimensiones de Hostilidad a la 

Pareja en los hombres perpetradores de violencia de pareja? ¿Cuál es la validez 

convergente de la escala DesMoral con la escala MDSS de Desconexión Moral? ¿Cuál es 

la validez convergente de la escala DesMoral con la Escala de Agresividad? ¿Cuál es la 

validez divergente de la escala DesMoral con la Escala de Conductas Prosociales? 
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Hipótesis de la investigación 

Hi: La desconexión moral es predictora de la agresividad en perpetradores de violencia 

de pareja. 

H0: La desconexión moral no es predictora de la agresividad en perpetradores de 

violencia de pareja.  

Justificación del estudio 

El desarrollo de la presente investigación permite conocer el grado y los elementos 

de desconexión moral en muestras mexicanas, por tanto, se precisa la discusión teórica 

respecto al aprendizaje social propuesto por Bandura et al. (1996), considerando que se 

puede verificar empíricamente la clasificación de los ocho mecanismos de desconexión 

moral y sus dimensiones explicativas de comportamientos percibidos como negativos por 

la sociedad pero que son justificables para quien los realiza. 

Para García-Vázquez et al., (2019) las propiedades psicométricas de una escala de 

desconexión moral en situación de acoso (DMSE) en niños estudiantes de primaria fueron 

adecuadas. Dicho instrumento fue validado y demostró que los mecanismos de 

desconexión moral son más utilizados por niños que por niñas; sin embargo, las categorías 

creadas para dicha escala sólo abarcan tres de los constructos de la desconexión moral: 

justificación moral, difusión de responsabilidades y atribución a la culpa, dejando de lado 

el lenguaje eufemístico, la deshumanización, desplazamiento de responsabilidades, 

minimización de las consecuencias y la comparación ventajosa. 

Aunque, no existen suficientes datos sobre escalas de desconexión moral para 

adultos, la violencia social y contextual en Ciudad Juárez, Chihuahua México, desde el 

año 2008 hasta la actualidad -2022-, justifica la necesidad de contar con instrumentos de 
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diagnóstico validados al conocer la relevancia de los indicadores de desconexión moral 

relacionados con las conductas agresivas que se han manifestado los actores de violencia, 

delincuencia y criminalidad.  

La incidencia criminal en México es alta, y diversos investigadores han reportado 

que la desconexión moral y los mecanismos de desconexión moral están ligados a 

conductas violentas, antisociales y criminales, en casos clínicos y no clínicos (Torre, 

2018; Gómez & Narváez, 2019; Cabrera et al, 2020; Gómez & Durán, 2021), por lo que, 

es necesario desarrollar instrumentos específicos que evalúen esta asociación. 

 De manera análoga, el estudio de la desconexión moral reviste importancia 

también para el diseño de programas de prevención de discriminación, deshumanización 

y comportamientos antisociales y/o delictivos en jóvenes adultos. 

Complementando lo anterior, la investigación podrá llenar vacíos dentro de la 

literatura ya existente, ya que si bien, se han llevado a cabo diversas investigaciones sobre 

desconexión moral tanto en infantes (Martínez et al., 2016; García et al., 2019), 

adolescencia (Gómez y Narváez, 2019; Gómez, et al., 2019), poco se ha investigado de 

este tópico en relación de violencia de pareja, es necesario comprender mayormente dicha 

problemática, de tal modo que con ello los profesionales puedan orientarse a crear 

estrategias que ayuden a disminuir la violencia dentro de las relaciones de pareja y crear 

estrategias orientadas a dar atención no únicamente a la víctima, sino también a los 

agresores, así como crear intervenciones relacionadas con trabajar la desconexión moral 

ya que no hay literatura sobre ello.  
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Objetivos del estudio 

Objetivo general 

Analizar si la desconexión moral es predictora de la agresividad en perpetradores 

de violencia de pareja 

Objetivos específicos  

• Describir las propiedades psicométricas de la escala de desconexión moral 

DesMoral en una muestra no clínica.  

• Identificar los niveles de desconexión moral en personas identificadas como 

perpetradores de violencia de pareja. 

• Identificar los niveles de la conducta agresiva en personas identificadas como 

perpetradores de violencia de pareja. 

• Analizar la fuerza predictiva asociada entre los factores de la desconexión moral 

y los factores de la Hostilidad a la Pareja en los individuos identificados como 

perpetradores de violencia de pareja. 

• Determinar si existe validez divergente (dos constructos que no muestran 

relación entre sí) del instrumento de Desconexión Moral y el instrumento de 

conductas prosociales  

• Determinar si existe validez convergente (dos constructos que aparentemente 

están relacionados realmente lo están) con el instrumento de desconexión moral 

y la escala de agresividad.  

Contenido de la Tesis 

El documento está organizado en cinco capítulos. La introducción cuenta con la 

formulación del problema de investigación, explicando los antecedentes del problema, la 
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justificación teórica, metodológica y práctica relacionada con la desconexión moral, las 

conductas antisociales, delictivas y la violencia, así como los objetivos generales, 

específicos y el planteamiento hipotético de la investigación.  

El capítulo I aborda el soporte teórico en donde se desarrollan las distintas 

perspectivas sobre la agresividad y la violencia que van desde las teorías biologicistas, el 

uso del poder y el aprendizaje social para su entendimiento, seguido por los modelos socio 

cognitivos, contextuales y culturales del uso de la agresión y la violencia. 

El capítulo II, presenta el soporte teórico de la desconexión moral y sus 

componentes de: justificación moral, lenguaje eufemístico, desplazamiento de 

responsabilidades, difusión de responsabilidades, minimización de las consecuencias, 

comparación ventajosa, deshumanización y atribución a la culpa agregando El capítulo 

II, presenta el soporte teórico de la desconexión moral y sus componentes de: justificación 

moral, lenguaje eufemístico, desplazamiento de responsabilidades, difusión de 

responsabilidades, minimización de las consecuencias, comparación ventajosa, 

deshumanización y atribución a la culpa agregando e intentando explicar su relación con 

las conductas antisociales y delictivas, así como con la violencia ejercida hacia la pareja 

como predictor, de igual manera este capítulo hace mención de teorías relacionadas con 

la moralidad entre las que se encuentra la teoría intergrupal y la teoría del desarrollo 

moral, al finalizar el capítulo se explica que es la simpatía moral, que es la teoría clásica 

de las pruebas psicométricas. 

Dentro del capítulo III se encuentra el método utilizado, el diseño, los 

participantes, la contextualización del estudio, consideraciones éticas, conceptualización 

y operacionalización de las variables y los instrumentos y los procesos de análisis de la 

información. En el capítulo IV se arrojan los resultados obtenidos de los de análisis 
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factoriales y correlacionales utilizados para abordar aspectos de validación y 

confiabilidad de la escala de desconexión moral creada en esta investigación. Para 

finalizar con el capítulo V con las conclusiones y la discusión. 
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Capítulo I. Marco Teórico 

Moralidad, desconexión moral, agresividad y violencia de pareja 

Dentro de las relaciones de pareja pueden ocurrir eventos aversivos como 

conductas agresivas que perpetra una de las partes que conforma dicha relación, estas 

conductas pueden comenzar con abuso verbal, emocional, etc., y en los peores de los 

casos puede culminar en el homicidio (Hernando, et al., 2016). Algunas de estas 

conductas son moralmente negativas, pueden ir acompañadas incluso de justificaciones 

respecto a los comportamientos que trasgreden a la pareja, lo cual forma parte de la 

desconexión moral (Orozco et al., 2021).  

Kohlberg (1992) se enfocó en el razonamiento de la justicia para postular una serie 

de seis estadios de desarrollo moral basados en valores y principios universales con juicio 

racional durante la vida. El concepto de juicio moral se identificó como un proceso 

cognitivo de reflexión sobre aspectos sociales relacionados con los valores personales que 

permiten ordenar la información para tomar decisiones (González, 1989).  

Mediante el uso de dilemas hipotéticos se analiza el juicio moral y sus estadios de 

acuerdo con determinados criterios (Kohlberg citado por Almagiá, 1987). Los estadios se 

encuentran divididos en tres niveles y se dan de manera consecutiva durante el desarrollo 

y conforme a la capacidad de ir asumiendo diferentes roles, que a su vez están compuestos 

cada uno por dos estadios, los cuales se pueden definir como estructuras cognitivas que 

explican el cómo la información es procesada (Kohlberg, 1982), estos estadios son los 

siguientes: 

(1) Nivel preconvencional, que se presenta principalmente en los niños al 

centrarse en aspectos de su interés y las consecuencias concretas, es decir, que en este 
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punto no se ha llegado a entender las normas sociales y solo actúa tratando de evitar los 

castigos, pues la respuesta social en esta etapa se puede determinar cómo egocéntrica. 

(a) Moral heterónoma: se busca el evitar castigos y se posee una perspectiva 

egocéntrica, es decir que no se consideran a los otros y solo se siguen las figuras de 

autoridad. 

(b) Individualismo, finalidad instrumental e intercambio: se sigue buscando 

satisfacer las necesidades propias, pero siendo consciente de la existencia de los intereses 

de los otros y se tiene una perspectiva individualista concreta. 

(2) Nivel convencional que aparece durante la adolescencia; la moral se dirige 

hacia las expectativas sociales que se esperan de un miembro de esta, por lo que individuo 

se somete a las reglas determinadas socialmente que se imponen en los grupos a los que 

pertenece y con los cuales se identifica, propiciando el cambio de la respuesta de forma 

social. 

(a) Expectativas interpersonales mutuas, relaciones y conformidad interpersonal: 

se considera como correcto seguir las expectativas de las personas que son cercanas al 

individuo ya que existe una preocupación sobre cómo los otros lo perciben, por lo tanto, 

hay una perspectiva del individuo en relación con otros. 

(b) Sistema social y conciencia: el individuo piensa que está bien cumplir con los 

deberes y leyes. Buscando contribuir al sistema establecido al que se pertenece y se habla 

de que hay una percepción que diferencia el punto de vista de la sociedad de los acuerdos 

o motivos interpersonales. 
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(3) Nivel posconvencional, considerado el más difícil de alcanzar y suele brotar 

entre la adolescencia y principios de la adultez, donde la moral se dirige a una perspectiva 

considerada como superior ya que se dejan atrás las normas y expectativas para generar 

principios y valores morales universales más allá de la sociedad, esto principalmente 

cuando las normas sociales ya no le son suficientes para actuar y juzgar una situación, la 

forma del cambio de respuesta en este nivel es moral. 

(a) Contrato social o utilidad y derechos individuales: se es consciente de que cada 

persona posee diferentes valores y opiniones, por lo que deben ser respetadas, se sigue la 

ley como un contrato social, pero considerando que algunas de estas no tienen utilidad 

más allá de lo racional. 

(b) Principios éticos universales: se considera correcto seguir los propios 

principios morales que uno ha construido y que estos en ocasiones se anteponen a las 

leyes por justicia (Almagiá, 1987; González, 1989; Navas, 2009). 

No solo este autor desarrollo una teoría acerca de la moral, otro de ellos fue Piaget, 

dicho autor creía que el desarrollo de la moral estaba acorde al desarrollo cognitivo de las 

personas, de tal forma que la moral tenía que ver con el nivel que un sujeto tenía en cuanto 

a las capacidades cognitivas, señalando tres etapas de la moral (Fuentes et al., 2012):  

1- Heteronomía o moralidad de la prohibición: Se da en etapas infantiles, a la par 

de la etapa preoperacional, el niño aún no tiene capacidad de discernimiento para poder 

diferenciar entre bien y mal, de tal forma que la moral va originándose por lo que sus 

mayores le dicen, tienen la creencia de que las reglas no pueden ni deberán ser cambiadas, 

en esta etapa el infante hace el bien para evitar obtener castigos, más que por conciencia 

de lo correcto o incorrecto.  
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2- Etapa intermedia: Se van interiorizando las reglas, la moral suele estar más 

asociada en la cooperación entre los iguales.  

3- Autonomía o moralidad de cooperación: Va desarrollándose a partir de una 

cooperación entre pares, las reglas y normas ya no son únicamente cuestión de prácticas, 

sino que existe una valoración de estas, la moral se va haciendo de forma más consciente, 

la persona es capaz de juzgar y discernir sobre los actos presentados.  

Otro de los autores que hablan del desarrollo moral es Carol Gilligan quien expuso 

una teoría de la moral más centrada en las mujeres, ya que desde la perspectiva de la 

autora las mujeres mostraban una moral distinta a los varones, a dicha teoría la llamo 

como ética del cuidado, expone que dentro del juicio moral aspectos que son importantes 

son el compromiso, la responsabilidad y la no violencia (Cano et al., 2013).  

Por su parte, Vargas & Alva (2016) analizaron la relación existente entre el juicio 

moral y la autoestima en adolescentes escolarizados en Lima. Se observó una correlación 

positiva entre ambas variables infiriendo que el autoconcepto es indispensable para la 

formación de la autoestima; de esta forma el juicio moral estará vinculado a la forma en 

que una persona se auto percibe y será parte importante también la percepción de terceras 

personas.  

No obstante, otros investigadores centran sus estudios en etapas más tempranas, 

Marín et al. (2016) se interesaron en analizar cuáles factores son relevantes para el 

desarrollo del juicio moral, de esta forma los resultados de su investigación en niños de 6 

y 7 años llevaron a la conclusión de que la moral en donde se incluye el juicio moral está 

asociada al desarrollo socioafectivo; por lo cual, el juicio moral está influenciado por los 
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progenitores, así mismo la escuela es relevante en su desarrollo como también el contexto 

en el cual se desenvuelve el niño. 

Por otro lado, Rosas et al. (2014) respondieron a la interrogante de cuál es la moral 

que rige en personas con conductas antisociales que transgreden a terceras personas. A 

través de una revisión de la literatura determinaron que estas tienden a tener un juicio 

moral basado en el utilitarismo, por lo cual suelen aprobar el sacrificio de vida de personas 

por el bien común de una mayor cantidad de individuos.  

Cabe señalar que la moral y los juicos morales se ven presentes en todos los 

ámbitos cotidianos. En un área profesional, Salinas (2017) estudió los juicios morales que 

se presentan en el deporte de futbol desde un ámbito laboral, se enfocó en estudiar a los 

entrenadores de futbol y los hallazgos del estudio fueron que existe una prevalencia del 

juicio moral preconvencional, por lo cual se utiliza el razonamiento costo-beneficio y 

suelen justificar la trasgresión de sus conductas en torno al reglamento. 

La desconexión moral 

Cómo parte de la moralidad se encuentran problemas con las cogniciones de estas, 

así que al intentar explicar porque las personas inhiben actos inmorales Bandura (1999, 

2002 y 2016) propuso la teoría social cognitiva, en la cual planteó que las personas dentro 

del proceso de socialización tienden a obtener normas de conducta y moralidad respecto 

a lo que es o no inmoral y esto con relación al ambiente en el que se desarrolla, lo cual 

guía sus comportamientos. 

 No obstante, existen mecanismos cuya función es autorregular a nivel cognitivo 

y conductual que sirven para racionalizar algunas conductas que para el resto de la 

sociedad son percibidas como reprochables, desviadas o inmorales, entre las que destacan 
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actos violentos o delictivos, de tal forma que aquellas estructuras cognitivas encargadas 

de juicios morales se omiten, y la persona se justifica de las acciones que comete, esto es 

lo que se conoce con el nombre de desconexión moral. 

Así mismo, Gómez et al. (2021) establecieron que la desconexión moral puede ser 

entendida como una reconstrucción sociocognitiva, en la cual un individuo quien tiende 

a comportarse de forma antiética, y quien comete acciones que no están dentro de la 

moral, justifica a través de esquemas cognitivos sus conductas para que no ocurra una 

disonancia cognitiva, y su conducta la perciba como moralmente aceptable.  

Para los autores, la desconexión moral puede también clasificarse de acuerdo con 

el tipo de conductas reprochables, los efectos negativos o perjudiciales y victimización. 

El primer dominio se sustenta en la idea de que existe una reconstrucción de la conducta 

que por la sociedad es inmoral con el fin de que no sea percibida como perjudicial, 

mientras que el dominio de efectos negativos alude a la manipulación que se hace de las 

conductas perjudiciales con el fin de que parezca menos nociva y finalmente el dominio 

de victimización hace referencia en despojar a las personas de su humanidad, para que al 

realizar conductas dañinas contra ellas sea más sencillo para quien legitima dichas 

acciones. 

 Entre los actos transgresores en los que están implícitos la desconexión moral se 

encuentran el acoso y ciberacoso pues cuando la desconexión moral se encuentra en 

niveles altos en niños predice que el acoso se establezca entre sus pares, y es un factor de 

riesgo para desarrollar conductas de intimidación (Gómez & Correa, 2022). 

Dentro del contexto social existen dos comportamientos que interactúan de 

distintas maneras y con distintos resultados, los cuales son el comportamiento 
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interpersonal y el comportamiento intergrupal. En el interpersonal solo se ven 

involucrados los aspectos individuales de cada persona, mientras que el intergrupal se 

involucran todas las relaciones e interacciones sociales de los grupos a los que se 

pertenece (Tajfel & Tuner, 1986). 

 Las relaciones intergrupales incluyen un aspecto de gran importancia para la 

sociedad y debido a que estas se encuentran en todos lados es que los individuos están en 

una constante interacción con las demás personas. Lo anterior se explica al decir que hay 

diferentes medios con los que se interactúa, estos son diferentes grupos que a su vez 

interactúan entre ellos. La interacción puede contratarse en conflictos intergrupales o en 

una postura pacífica y también se debe considerar que los grupos influyen y guían las 

conductas de sus miembros (Gilbert et al, 1988). 

Dentro de esta idea en la que se interactúa según el grado de pertenencia al grupo 

es que existe el factor adaptativo de apego al grupo en el que el individuo se siente 

perteneciente a éste ya que le permite de manera evolutiva el cubrir diversas necesidades 

que posee el ser humano y, por lo tanto, un grupo da seguridad y protección con 

interdependencia.  

Debido a que dentro de la evolución humana existe la capacidad cognitiva que 

permite la interacción y el intercambio cultural de conocimiento, el ser humano es un ser 

social. Un factor para que el individuo se sienta satisfecho con su grupo es que en este 

exista una relación de intimidad para que exista confianza y reciprocidad (Gilbert et al, 

1998).  

Cabe señalar que lo anterior va acorde a la teoría expuesta por Scandroglio et al. 

(2008) quienes explican que de la teoría de la identidad social tiene sus raíces en la 
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investigación de la teoría de relación intergrupal realizada por Tajfel & Turner (1986), 

quienes permitieron estudiar los efectos de la categorización que se llevan a cabo en los 

grupos y cómo se conectan en las relaciones intergrupales. 

 La teoría de la identidad social explica que el autoconcepto de las personas se 

conforma por su identidad social, es decir sobre su pertenecía a ciertos grupos sociales y 

cómo esta le da una identidad individual. Entonces, existe un impacto de la categorización 

en el comportamiento intergrupal, ya que en estos grupos se da la discriminación por la 

categorización, generando un favoritismo de poder e identidad dentro del grupo y se 

desencadena un proceso de comparación social en el que los individuos comienzan a 

comparar su grupo interno con grupos externos relevantes en el entorno social (Gilbert et 

al., 1998). 

El individuo contribuye a su identidad social al pertenecer a un grupo y para esto 

se da una valoración positiva o negativa del mismo, al momento de realizar una 

comparación social de su grupo con otros (Scandroglio et al., 2008) y cada grupo busca 

competir por una valoración más positiva. En caso de que no se encuentre satisfacción 

ante la identidad social se puede llevar a cabo la movilidad individual, la creatividad o la 

competencia sociales (Gilbert et al., 1998). 

 En la valoración de las relaciones intergrupales se implica la valoración que se 

hace de las personas y situaciones sociales, es decir, se categoriza a otros miembros para 

manejar la complejidad que implica el mundo social, en estos se generan creencias 

estereotipadas. Dentro de la relación intergrupal existen tres procesos que aparecen los 

cuales son la categorización, la generación de estereotipos y la aplicación de estos (Gilbert 

et al., 1998).  
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El alcance que puede tener la teoría intergrupal llevó a Mera & Martínez (2020) 

examinar las relaciones intergrupales propiamente en la escuela en donde interactuaban 

adolescentes chilenos e inmigrantes latinoamericanos. A partir de un escenario chileno 

encontraron que el contacto intergrupal influye en las actitudes hacia los demás. En dicha 

investigación se analizó la cercanía social y prejuicios; con base en ello encontraron que 

existía cercanía social entre el exogrupo, y los prejuicios se daban con mayor intensidad 

en el grupo minoritario que correspondía a los inmigrantes. 

Como resultado de investigar las relaciones intergrupales en inmigrantes 

venezolanos en Perú, Gomez & Espinosa (2021) enfatizaron en la percepción de amenaza 

a partir de los estereotipos respecto a la moralidad, calidez y competencia y el prejuicio 

sutil y manifiesto. Los autores encontraron que cuando se percibe al exogrupo como 

competentes, cálidos y morales la percepción hacia ellos es positiva por lo que el prejuicio 

se hace menos frecuente, de esta forma la percepción de amenaza es mediadora para los 

prejuicios. 

Por otra parte, Valencia et al. (2018) demostraron con los resultados encontrados 

que las ideologías son factores clave de la valoración que se atribuye al exogrupo, 

determinaron que las ideologías que son conservadoras tienen una correlación negativa 

respecto a las representaciones de estereotipos. De esta forma a mayor sea la ideología 

conservadora, menor serán las representaciones de estereotipos.  

Estas cogniciones de moralidad pueden ser sustentadas por lo que Bolaño (2002) 

explica, pues atribuye que las personas pueden tergiversar los actos inmorales 

haciéndolos ver como morales. Estos mecanismos de desconexión moral fueron 

propuestos por Bandura (2016) y propician que la persona no se auto sancione cuando 

comete actos inmorales. El autor afirmó que la desconexión moral está constituida por 
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ocho mecanismos los cuales son: la justificación moral, el lenguaje eufemístico, la 

comparación ventajosa, el desplazamiento de responsabilidades, la difusión de 

responsabilidad, minimización de las consecuencias, deshumanización y atribución a la 

culpa.  

Estas mismas, están establecidas en cuatro categorías. La primera que constituye 

los primeros tres constructos de la desconexión moral en donde el individuo tiende a 

restructurar su comportamiento inmoral y calificándolo como correcto. La segunda 

categoría en la cual se encontraría el desplazamiento de responsabilidad y la difusión de 

la responsabilidad será aquella en donde se llevan a cabo ajustes de los esquemas de 

pensamiento para reevaluar el papel del ejecutor del comportamiento inmoral, ocultando 

sus responsabilidades personales.  

En tercer lugar, se encontraría toda aquella información sesgada en cuanto a 

aquellos que fueron víctimas de las acciones inmorales, a tal modo de que no se hace 

alusión a su papel de víctimas, en ella se encuentran la minimización de las consecuencias 

y la deshumanización y, por último, en ese cuarto constructo se encuentra la atribución a 

la culpa, en el cual se culpa a la víctima.  

En la tabla 1 se concentran mecanismos implícitos en la desconexión moral 

clasificadas por dominancia, siendo cuatro áreas en los que se categorizan los ocho 

mecanismos con sus respectivas descripciones. 
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Tabla 1 

Descripción de los mecanismos de la Desconexión Moral de Bandura 

Dominancia Mecanismo Descripción 

Comportamiento 

reprobable 

Justificación moral 

El comportamiento perjudicial se presenta de 

manera personal o socialmente aceptable, todo lo 

elaborado es con fines dignos. 

Lenguaje eufemista 
Distorsión de lenguaje utilizado para presentar un 

comportamiento reprobable como respetable. 

Comparación ventajosa 

Las acciones son comparadas entre sí, de esta 

manera se muestran las ventajas o consecuencias 

insignificantes. 

Responsabilidad del 

ejecutor 

Desplazamiento de 

responsabilidades 

Las acciones y conductas efectuadas se presentan 

como una orden de alguna autoridad. 

Difusión de responsabilidades 

Conductas y acciones reprobables se atribuyen a 

las decisiones del grupo, de esta manera la 

responsabilidad no es individual o personal. 

Efectos 

perjudiciales 

Minimización de las 

consecuencias 

Se niega o minimizan las pruebas sobre las 

consecuencias perjudiciales. 

Deshumanización 

Las víctimas son tratadas como objetos 

infrahumanos, salvajes y desprovistos de toda 

cualidad humana. 

Víctima Atribución a la culpa 

Los adversarios o las circunstancias son los 

culpables de todas las acciones, de esta manera, 

las conductas punitivas son respuestas de 

provocaciones. 

Fuente: Bandura (1987,1999,2002 y 2016) en Torre (2018). 

 

Dichos mecanismos se asocian con conductas delictivas y con falta de conductas 

prosociales hacia terceras personas (Martínez et al, 2016; Canchila et al., 2018; López & 

Rodríguez, 2012; Sanabria & Uribe, 2009; Contreras et al., 2012).  

Cabe mencionar que estos estudios están relacionados con conductas antisociales, 

delictivas y desconexión moral durante la etapa infantil o en la adolescencia media, donde 

los autores indican que son en estas edades tempranas en las cuales las personas 

comienzan a cometer actos violentos que desde su percepción son moralmente aceptables, 

y que estar moralmente desconectado se asocia con la crianza y el consumo de drogas, lo 

cual puede culminar en que los niños y adolescentes a dichas edades o en la adultez 

tiendan a ser infractores de la ley. 
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Mecanismos de desconexión moral 

Justificación moral  

La desconexión moral tiene ocho tipos de mecanismos, el primero de ellos es la 

justificación moral que de acuerdo con Bandura (2016) se puede entender como el 

mecanismo utilizado con la finalidad de excusar los comportamientos que transgreden a 

terceras personas, de tal forma que dichas acciones no tengan una auto sanción para el 

individuo que los comete, así que se sigue percibiendo como un agente moral. Dentro de 

las investigaciones centradas en este mecanismo, existió el interés en estudiar la violencia 

en el noviazgo, encontrando que dichos actos en los que una persona agrede a su pareja 

lo justifican a partir de tres argumentos: violentan a la pareja porque esta le fue infiel por 

tanto se justifica, también al negarse a tener relaciones sexuales y sus comportamientos 

que para el violentador son negativos en su pareja (Orozco et al., 2021).  

Así mismo, en adolescentes con experiencias delictivas Gómez & Narváez (2019) 

al estudiar los diversos mecanismos implícitos en las acciones delictivas de esta muestra, 

encontraron que el mecanismo que más se hace presente es la justificación moral, de tal 

forma que los delitos cometidos por los adolescentes, dentro de sus esquemas cognitivos 

son justificables.  

Además, Rubio et al. (2019) también encontraron al analizar la desconexión moral 

en la relación de noviazgo, que la justificación moral es uno de los mecanismos más 

significativos para la legitimización de la violencia. 

Lenguaje eufemístico  

Este mecanismo hace referencia a utilizar el lenguaje en conveniencia de quien 

legitima acciones desviadas, de tal forma que, a través de las palabras utilizadas, las 
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acciones inhumanas que haya suscitado se perciban de una forma menos dañina o 

simplemente se invisibiliza que la acción es negativa (Bandura, 2016).  

Ejemplo de estas etiquetas las propone Bautista et al. (2020) quienes establecieron 

que estas acciones inhumanas son llamadas bromas o estrategias de corrección, etc., pues 

el lenguaje eufemístico de acuerdo con Montes (2020) es utilizado frecuentemente por 

los medios de comunicación, disfrazan los actos inhumanos entre los que destacan 

noticias de terrorismo de tal forma que a través del lenguaje los actos que realmente 

ocurrieron se suavicen.  

Los hallazgos propuestos por Córdoba (2015) muestran que el lenguaje 

eufemístico también se utiliza en la política cuando intentan manipular la información 

para que sus actos inmorales no resulten percibidos de esa forma. Con base en ello, 

terminan maquillando su imagen ante los demás; el autor alude que todo esto se ve 

contribuido por el manejo de la información de los medios de comunicación, así mismo 

mediante las redes sociales.  

Otro autor que ha investigado dicho mecanismo de desvinculación moral es 

García (2019) centrándose en otro hecho que tuvo impactos violentos: el lanzamiento de 

la bomba de Hiroshima, a partir del análisis del discurso pudo referir que a través del 

lenguaje justificaron las muertes que suscito el lanzamiento de la bomba, su discurso se 

centró en justificar el hecho realizado de tal forma que los demás lo percibieran como un 

logro científico, de esta forma fue aceptado y se cambió la percepción de quienes estaban 

en contra de dicha acción. 

Así mismo, Belmonte (2019) analizó esta etiqueta eufemística dentro de la noción 

del mexicano ideal, descubriendo que, a través del discurso desde tiempos anteriores en 
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la colonización europea se ha legitimado la violencia en contra de las mujeres a partir de 

etiquetas que son puestas generalmente a aquellas mujeres obreras.  

Cabe destacar que este mecanismo se ve implícito también de forma individual y 

en las diversas etapas del desarrollo como en la niñez, ante esto Martínez et al. (2016) 

llevaron a cabo un estudio en el cual se encontró que los infantes utilizan el lenguaje 

eufemístico, y esto los lleva a manipular con el lenguaje sus actos, de tal forma que puedan 

evitar un posible castigo por sus tutores. 

Desplazamiento de responsabilidad 

Este mecanismo de desconexión moral de acuerdo con Bandura (2016) se refiere 

a la transferencia de la responsabilidad de las conductas transgresoras hacia terceras 

personas, o bien a un sistema, dando a entender que dichos actos son producto de que 

estos los incitaron a hacerlo, Bautista et al. (2020) mencionaron que ejemplo de ello es 

dañar a alguien con la justificación de que alguien le dijo que lo hiciera.  

Con base en las investigaciones llevadas a cabo sobre este mecanismo de 

desconexión moral, Martínez et al. (2016) aluden que de acuerdo con la crianza se puede 

manifestar la desconexión moral. Específicamente, con el desplazamiento de la 

responsabilidad se encontró que cuando los padres tienden a la evitación de entrar en 

conflicto con sus hijos, estos últimos desarrollarán menor tendencia a distorsionar todo 

acto reprochable, no obstante, se presentará el desplazamiento de responsabilidad donde 

creerán que los otros son responsables de los actos que hagan.  

Por su parte, los hallazgos encontrados por Gómez et al. (2019) demuestran que 

la desconexión moral no permite que en los adolescentes se lleven a cabo actos 

prosociales, de esta forma los datos arrojados por la investigación reflejan que el 
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desplazamiento de la responsabilidad disminuye en un 34% la probabilidad de que dichos 

actos encaminados en ayudar a terceras personas se hagan presentes.  

Estudios como el de Avilés & Petta (2018) encontraron que ante situaciones que 

se perpetra la violencia, como lo es el bullying dentro del ámbito escolar, el mecanismo 

de desconexión moral que más se presenta ante tal situación es el desplazamiento de la 

responsabilidad. Así mismo, Cabrera et al. (2020) descubrieron que dentro de conductas 

antisociales específicamente en adolescentes es este mecanismo el que mayor se presenta, 

y el desplazamiento de la responsabilidad funge como predictor para que el trastorno 

disocial se desarrolle dentro de esta misma etapa de desarrollo.  

Difusión de responsabilidad  

Dicho mecanismo lo explica Bandura (2016) como la disminución de 

responsabilidad de los actos, dado que el daño fue producido no solo por una persona, 

sino por un grupo, de esta forma, para la persona la responsabilidad es compartida y no 

propia. Existen algunas investigaciones centradas en el mecanismo de difusión de la 

responsabilidad, que han encontrado diversos hallazgos; una de ellas fue la que llevaron 

a cabo Gómez & Durán (2021) quienes encontraron que dentro de adolescentes con 

antecedentes delictivos la difusión de la responsabilidad es el mecanismo de desconexión 

moral que más prevalece.  

Sin embargo, Domínguez et al., (2018) han reportado que la desconexión moral 

no solo se presenta en acosadores, esta cognición también se ve implícita en espectadores 

participes en el ciber acoso. En esta población el mecanismo de difusión de la 

responsabilidad se desarrolla y explica el efecto “bystander” o efecto espectador.  
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Por esta línea de investigación Marcos et al., (2020) al investigar este efecto 

bystander dentro de la violencia hacia la pareja encontraron que las personas que tienden 

a tener ideologías en las cuales se atribuye la responsabilidad de la agresión a la víctima, 

y que a su vez dentro de su cognición aceptan mitos sobre la violencia dan como resultado 

que tiendan a no ayudar cuando estar en presencia de una situación en la que se está 

desarrollando la violencia hacia la pareja, a diferencia de quienes no muestran un puntaje 

alto en la disposición de ayuda que tienden mayormente a auxiliar ante dichas situaciones, 

un dato relevante de esta investigación fue que el sexo femenino se presta más a ayudar 

cuando está siendo espectadora de violencia cometida por una persona hacia su pareja.  

Así mismo, Bennet et al., (2015) infieren que respecto al bystander y la violencia, 

algunos de los factores que interfieren a que los espectadores ofrezcan ayuda son las 

relaciones mantenidas entre víctima-espectador, así como la relación entre perpetrador-

espectador, de igual forma otro factor es la gravedad de la situación, dando auxilio cuando 

esta es más grave a diferencia si se percibe como poco grave.  

Con respecto a la desconexión moral, otra línea de investigación es la de Torre 

(2018) quien ha descubierto que la desconexión moral también se ve implícita en la acción 

docente, de esta forma menciona que ante las malas prácticas por parte del maestro hacia 

el alumno, tales como no preparar las clases, la falta de revisión de trabajos, el otorgar 

calificaciones con discrepancias entre otras más, el docente se sustrae de su 

responsabilidad de transmitir el aprendizaje incorrectamente mediante mecanismos de 

desconexión moral, utilizando la difusión de la responsabilidad al plantear que todo el 

claustro hace lo mismo que él.  

La difusión de responsabilidad también ha sido analizada en actos más atroces 

como el genocidio que ocurrió en Ruanda, para ello Prieto et al., (2019) plantearon que 
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como dicho acto se cometió por un gran número de personas la responsabilidad ya no era 

individual, era compartida por todo el grupo Hutu que asesino a la etnia Tutsi.  

Minimización de consecuencias 

El mecanismo consiste en distorsionar las consecuencias de los actos inhumanos, 

de tal forma que los daños se minimicen y sean percibidos como poco dañinos o bien el 

daño se observe como nulo (Bandura, 2016). Como complemento, Matilde et al. (2017) 

refieren que para que se presente este mecanismo influye la identidad grupal, ya que 

existen dos grupos, el endogrupo y exogrupo, siendo el primero al que pertenece una 

persona y el segundo todos aquellos grupos con los que no se identifica, y cuando se 

suscita un daño contra el exogrupo y existe una identificación con el endogrupo las 

consecuencias de las acciones dañinas son percibidas para quien las cometió como poco 

dañinas, es decir se minimiza el daño real.  

Los hallazgos encontrados por Canchila et al. (2018) reflejaron que en escolares 

colombianos el mecanismo de minimización de consecuencias como parte de la 

desconexión moral tiene una prevalencia de 16.7 % en los adolescentes, siendo el tercer 

mecanismo más empleado. Además de ello descubrieron que la minimización de las 

consecuencias se utiliza de forma similar tanto en adolescentes que tienen padres con 

niveles educativos altos, como en aquellos adolescentes cuyo nivel educativo de sus 

padres es bajo. 

De igual forma este mecanismo de desconexión moral fue analizado por Martínez 

et al. (2016) desde la variable de los estilos de crianza, encontrando de esta forma que 

cuando los padres son capaces de permitirle a sus hijos que expresen la inconformidad 

que sienten hacia ellos tendrá como resultado que estos niños sean más conscientes de las 
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consecuencias de sus actos, así que tendrán menor tendencia a minimizar las 

consecuencias.  

Comparación ventajosa  

Dicho mecanismo alude a que un individuo compara su acto que trasgrede a 

terceros con otros actos aún más dañinos que terceras personas han llevado a cabo, de tal 

forma que sus acciones sean percibidas como menos graves (Bandura, 2016). Ante esto, 

Gómez et al. (2019) en una muestra colombiana reflejan que el mecanismo de 

comparación ventajosa reduce en un total de 45% la probabilidad de que los adolescentes 

presenten actos basados en la prosocialidad. 

 El estudio de dicho mecanismo se ha llevado a cabo en etapas infantiles 

obteniendo resultados muy similares ya que de acuerdo con Martínez et al. (2016) quienes 

pretendían determinar la relación de crianza con la desconexión moral encontraron que 

cuando los padres son capaces de permitirle a sus hijos que expresen la inconformidad 

que sienten hacia ellos tendrá como resultado que estos niños sean más conscientes de las 

consecuencias de sus actos, así que tendrán menor tendencia a minimizar las 

consecuencias.  

Caso contrario fue lo que encontraron Giulio et al (2018) quienes estudiaron la 

desconexión moral entre narcotraficantes y otros delincuentes, encontrando que los 

narcotraficantes suelen utilizar este mecanismo como medio para justificar sus actos, pues 

la percepción que tienen es que si comparan el delito que ellos cometieron en relación 

con otros “más graves” como lo son el asesinato se puede minimizar la percepción 

negativa de lo que han hecho. 
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Deshumanización  

La deshumanización es otro mecanismo de desconexión moral que de acuerdo con 

Bandura (2016) consiste en despojar a la persona de su humanidad, de esta forma cuando 

se cometen actos dañinos hacia su persona se hace con mayor facilidad pues no los 

conciben como sus iguales. Entre las investigaciones que sustentan la presencia de la 

deshumanización se encuentra la que llevó a cabo Bolaño (2022) quien menciona que, en 

un análisis del discurso, con una metodología cualitativa encontraron que, en la guerrilla 

de Colombia, se cometieron variedad de actos inmorales que fueron justificados a partir 

del discurso, la deshumanización se hizo presente.  

También el mecanismo de deshumanización lo estudió Zimbardo (2018) en el 

experimento de la cárcel de Stanford que él mismo lideró. En su experimento dividió a 

los participantes en dos grupos: carceleros y criminales, y encontró que el grupo 

etiquetado como carceleros comenzaron a despojar al otro grupo de su humanidad, ya no 

los percibían como personas, comenzaron a llamarlos diariamente por el número de 

delincuente, de tal forma que les era más fácil lastimarlos con golpes.  

Con base en las investigaciones asociadas al mecanismo de deshumanización 

Giulio et al., (2018) han encontrado que dicho mecanismo tiene mayor prevalencia en los 

narcotraficantes que en dentro de esta misma línea se definen otro tipo de agresores según 

Alvarán et al. (2015) con un estudio en colombianos encontraron que los conflictos 

armados que se presentan en la comunidad tienen que ver con la deshumanización de las 

personas, donde los principales patrones de conducta alterados en las personas que 

piensan que los otros deben morir, despojándolos de esta forma de su humanidad para 

poder asesinarlos son: aferrarse a los prejuicios, idealización o rigidez ilógica, 

escepticismo evasivo, defensividad paranoide y el sentimiento de odio y venganza. 
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Otro ejemplo en el que se hace presente este mecanismo es en el genocidio en 

Ruanda, Prieto et al. (2019) cuando investigaron este hecho encontraron que para las 

personas que jamás habían cometido un crimen, les fue más sencillo atentar contra la vida 

del grupo Tutsi cuando los devaluaban a animales, esto producía un desapego emocional 

que los llevo a culminar con el asesinato de estos.  

Por su parte dentro de un estudio de Martínez et al. (2020) en el que se revisa la 

literatura, han encontrado que la deshumanización es uno de los mecanismos que con más 

facilidad se hace evidente y existen ciertos factores que predisponen a que se haga 

presente. Entre ellos, la percepción que tiene un grupo mayoritario hacia un grupo 

minoritario étnico, religioso entre otros, donde el grupo mayoritario trae consigo el 

recuerdo de antecedentes ya sean reales o no, en el cual el grupo minoritario llevó a cabo 

acciones violentas.  

Atribución de culpabilidad 

El mecanismo se refiere según Bandura (2016) a que la persona que trasgrede a 

otros atribuye dichos actos hacia la víctima o bien a la situación, poniendo énfasis a 

situaciones como cometer actos nocivos producto de provocaciones. Dentro de los 

estudios centrados en este mecanismo de desconexión moral, Petruccelli et al. (2017) 

reportaron que al analizar a tres grupos: personas sin historial delictivo, delincuentes no 

sexuales y delincuentes sexuales, estos últimos son quienes tienden a utilizar más la 

atribución de culpabilidad.  

Otra investigación que también comparó diversos grupos fue la de Gómez & 

Durán (2021) en su estudio con adolescentes infractores, desvinculados de grupos 

armados ilegales y escolares sin antecedentes encontraron que la atribución de la 
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culpabilidad es el mecanismo con mayor prevalencia dentro del grupo de adolescentes 

desvinculados de grupos armados ilegales.  

Así mismo, otra de las investigaciones relevantes la llevó a cabo Terán et al. 

(2020) encontrando que la forma de vestir de una mujer es un factor relevante para que 

se le atribuya culpabilidad de ser agredida. El hallazgo plantea que la vestimenta entre 

más se acerque a la percepción por parte de los demás de ser sexy, más tendencia tendrán 

en culpar a la mujer a pesar de haber sido víctima de agresión sexual.  

Además, este mecanismo de desconexión moral también ha sido estudiado por 

Hume (1978) quien hizo referencia a que a través de la imaginación una idea se convierte 

en una impresión, por su parte, Hurtado (2013) aludió que a través de la imaginación una 

persona que puede denominarse “espectadora”, se pone en el papel del agente. Es decir, 

existen dos roles, la persona que observa y la que está siendo observada, en sí, no se 

podría sentir lo que el otro siente, sino ponerse en el lugar de otro y la persona crearía el 

pensamiento de que sentiría el mismo si estuviera en dicha situación. 

Para complementar lo anterior Hume (1984) planteó que las emociones son parte 

fundamental de obrar moralmente, además propone como principio de la simpatía moral 

a todos aquellos factores que influyen en la aprobación ante el dolor o el placer de terceras 

personas. Esto se relaciona con el interés hacia el bienestar social a pesar de que con ello 

no se obtenga un beneficio propio. 

 Mientras tanto, Mead (1973) postuló que la simpatía moral está relacionada con 

la autoconciencia del individuo, así como la construcción del self, ya que es en este 

proceso de construcción de la propia identidad en donde la persona comienza a entender 

y tomar conciencia sobre el otro. Por otro lado, Smith (1997) retomó el concepto de 
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simpatía moral y añadió que no solo se trata de imaginar lo que siente el otro, sino analizar 

la situación y determinar cuáles factores pueden desencadenar el sufrimiento del otro. 

Respecto a lo anterior, Nussbaum (2008) determinó que una persona que infringe 

el mal puede ser empática, ya que se está poniendo en la posición del otro a pesar de que 

la angustia causada le produce placer, no obstante, no está implícita la simpatía, ya que la 

simpatía conlleva un juicio en el cual se percibe como algo negativo el hecho de la 

producción de angustia en los demás, y es la mayor diferencia entre ambos términos 

dentro de la empatía es posible obrar con maldad con relación a terceros, mientras que la 

simpatía no lo permite.  

Con lo anterior es de menester abordar el concepto de simpatía moral y de acuerdo 

con Hurtado (2013) es mutua, comienza con el reconocimiento del otro, la persona 

percibe al otro como similar a sí mismo en cuestión de sentimientos, de esta forma se 

pone en el lugar del otro a partir del grado de identificación que se tiene hacia él. Esto 

conlleva a la creación de un juicio moral, con base en dicha identificación las personas 

suelen sentir placer al saber que otro está compartiendo su mismo sentimiento y no están 

solos en ellos, de esta forma en la simpatía moral existe un acompañamiento.  

Complementando lo anterior, Tugendhat (1998) determinó que con base en la 

simpatía se puede construir una comunidad fundamentada en el respeto mutuo entre los 

individuos que la conforman, y dado que una persona busca pertenecer, se esfuerza en 

encajar. La simpatía tiende a hacer que, si las personas se sienten identificadas, sientan 

sentimientos de placer, si no es así, se siente displacer, razón por la cual las personas 

siempre buscan identificarse con los demás y buscan su aprobación.  
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De acuerdo con Smith (1984) con base en este deseo de identificación y el sentido 

de simpatía moral, es que las personas se forman y desarrollan como seres morales, con 

base en ello se establecen reglas de conducta; aunque se busca encajar, pues existen 

situaciones en las cuales esto no sucede, y se da una dificultad en la comunicación con la 

comunidad, no obstante siempre se busca encajar, así que con debido a la simpatía moral 

las personas se comportan como imaginan que los demás desearían que lo hagan, y se 

sigue el sentido del deber. 

Además, Smith (2004) concibe como parte importante de la simpatía moral la 

figura del espectador imparcial, con base en ello se puede juzgar los motivos de los otros 

como justos o no, con ello, también las personas suelen considerar si el actuar de otra 

persona merece un castigo o una recompensa. Este espectador imparcial juzga a través de 

dos fundamentos: la capacidad de imaginar cómo lo vería el otro, así como el deber dentro 

del constructo social.  

Por su parte, Nahum et al. (2019) analizaron cómo es que a partir de la simpatía 

se es capaz de modular el juicio moral ante un antihéroe, llegando a la conclusión con 

dicho análisis de que la simpatía moral tiene que ver con la modulación moral desde una 

percepción referente a la ética de la persona 

Asimismo, Aertsen (2017) se centró en investigar la simpatía hacia personajes de 

ficción, con relación a factores psicológicos y sociales implícitos. A partir de ello, el 

investigador encontró que son siete los sentimientos relacionados con la creación de la 

simpatía: admiración, comparación, intimidad, aprobación, homofilia, atracción y 

familiaridad. En otra investigación llevada a cabo por Rodríguez (2017) se determinó la 

relación entre el resentimiento, la simpatía y el perdón, en el cual a partir de la simpatía 

puede ser posible que el resentimiento culmine en el perdón entre la víctima y el agresor. 
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Se puede analizar que la desconexión moral y los mecanismos que la componen 

han sido investigadas por diversos autores en distintos contextos o etapas del desarrollo, 

y con dichas cogniciones las personas son capaces de justificar sus actos para sí mismos 

y terceros de tal forma que no se perciban graves.  

Agresión y violencia  

La desconexión moral tiende a justificar actos que podrían percibirse como 

agresivos o violentos, partiendo de las conceptualizaciones la Organización Mundial de 

la Salud [OMS] (OMS, 2014) definió a la violencia como el uso a propósito de fuerza 

física o amenazar a un segundo individuo o a uno mismo, así como a una comunidad o 

grupo de personas lo cual lleve consecuencias en una o varias de las siguientes categorías: 

daño psicológico, traumatismos, problemas en el desarrollo o la muerte misma. En otras 

palabras, este fenómeno es una acción negativa que produce un individuo para lesionar o 

dañar a otros dejando secuelas severas en distintas áreas del funcionamiento tanto físicas 

como psicológicas. 

Existen distintas definiciones para la violencia, sin embargo, en todas ellas se 

involucra la ejecución de uso de fuerza física o intimidación con el fin de lastimar o 

perjudicar a un tercero o grupo de personas (Martínez, 2016). Las conductas violentas 

incluyen la violencia psicológica, física, económica y la sexual, estas están enfocadas a 

la obtención inmediata de un deseo o conflictos personales con las cuales el ejecutor desea 

satisfacer una necesidad, moderar una conducta o como medio para lograr un objetivo 

(Molla-Esparza & Aroca-Montolío, 2017; Saavedra y Muñoz, 2015). 

Cabe señalar que violencia y agresión no son lo mismo, la agresión puede 

entenderse como conductas usualmente que las personas tienen como consecuencia de 

adaptarse al contexto y como una respuesta en ocasiones de supervivencia, a su vez que 
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la violencia tiene que ver con el uso de fuerza física y psicológica por la búsqueda de 

poder (Muñoz, 2012).   

Los actos criminales, la agresión y la violencia pueden ser comprendidos a partir 

del análisis de diversos factores, en primera instancia el factor biológico e instintivo. Para 

Penalva (2018) la agresión puede explicarse a partir de un enfoque instintivo, que parte 

del supuesto que la violencia y la agresión se desencadenan a partir de los impulsos 

internos. 

Dentro de la explicación de dicha teoría se menciona la teoría de Freud (1978), la 

concepción freudiana del instinto puede subdividirse en dos etapas: teoría del libido y 

teoría del eros, dentro de la primera, es posible referir dos tipos de instintos, el primero 

de ellos es de auto conservación que va en relación a la teoría de Darwin citado en Silva, 

(2020) y del instinto sexual, en esta primera etapa es donde la agresividad comienza a 

hacerse presente propiamente relacionado al instinto de sexual, que puede verse dentro 

de prácticas sádicas por poner algún ejemplo. Como segunda etapa se encuentra la teoría 

del eros como instinto de vida, su contraparte es Thannos, es decir instinto de muerte y 

es en el que se desarrolla la agresividad.  

Dentro de este enfoque centrado en el instinto, se desarrolla el modelo etológico 

de Lorenz citado en Carrasco & González, (2006) que se centra en cómo la agresión está 

motivada o bien, se desencadena a partir de una acumulación de energía de acción y al 

combinarse con determinados estímulos producen la agresividad.  

Dicho modelo podría comprenderse como un objeto cuya energía es limitada, por 

lo tanto, entre más tiempo transcurra, mayor energía existirá acumulada y esta sea 

descargada, así mismo se menciona que cuando la energía no es liberada contra el 
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enemigo, se buscará a un individuo al azar al cual dirigirá toda esa energía agresiva 

previamente acumulada. Dicha agresividad, no es más que un mecanismo de adaptación 

para la supervivencia. 

Por su parte, Gómez (2014) refiere que al observar el comportamiento animal es 

posible entender que los humanos son violentos porque se obedece la misma ley de 

selección natural, de esta forma, las acciones como herir o matar muestra una reducción 

de respuesta del adversario, lo que implica tener el control. Además, que los sapiens no 

tienen mecanismos de forma innata que se relacionen con impedir un asesinato de alguien 

de su misma especie, solo se controla por supuestos sociales no biológicos, así mismo el 

autor menciona que otro factor biológico que se asocia con la violencia es debido al gen 

MAO-A.  

Entre estas explicaciones biologicistas, Carrasco & González (2006) explicaron la 

agresividad a partir de tres modelos: neuroquímicos, neuroendocrinos y neurobiológicos. 

Dentro del modelo neuroquímico, se ha planteado que la agresividad está relacionada con 

bajas concentraciones de serotonina específicamente en el receptor 5-HT, así mismo, la 

agresividad también se asocia a excesos de adrenalina, GABA y acetilcolina. Respecto al 

modelo neuroendocrino, se ha encontrado que una de las hormonas relacionadas a la 

agresividad es la testosterona, mientras que, dentro del modelo neurobiológico, se alude 

que la agresividad está asociada a poca actividad dentro del área prefrontal, así como 

reacciones defensivas en el hipotálamo y en la zona dorsal.  

Dentro de las teorías clásicas de la agresividad y violencia, un modelo que plantea 

la explicación de dicho fenómeno es el enfoque estructural-funcionalista, de acuerdo con 

Parson (1999) dentro de un contexto se deben situar procesos motivacionales que explican 



44 

el funcionamiento dentro de la esfera social, desde el orden que se da o bien, la ruptura 

de este, y como conlleva a una pauta estructural a otra de transición.  

Las estructuras que se conciben dentro de la perpetración de la violencia son: la 

familia y las instituciones, ya que se enfocan en cómo se dará la socialización. Dicho 

autor muestra interés en señalar que es de menester que dentro de los elementos sociales 

y sus estructuras exista una estabilidad, a partir de funciones sistémicas, de lo contrario, 

los cambios generarían la disfunción social, es aquí donde se desarrollarían las conductas 

disruptivas.  

De acuerdo con Cano & Cisneros (1980) la violencia tiene un modelo de 

estructura social en la cual es creada, construida y replicada por los individuos que la 

constituyen. Así mismo, la violencia es determinada por los desequilibrios sociales que 

dan como resultado del cambio de épocas, generaciones, ideologías políticas, educativas 

y económicas.  

Con ello, se comienzan a dificultar la adquisición de bienes materiales u 

oportunidades de crecimiento a los individuos. Con lo anterior como resultante no se llega 

a obtener acceso a información, a la cultura o a una escala de valores éticos y morales que 

le beneficien a adaptarse a algo socialmente aceptable. 

En la misma línea de investigación, Merton (1965) planteó que si bien, como 

algunos teóricos mencionaron que las creencias y prácticas sociales son funcionales para 

una sociedad, esto tenía sus limitantes cuando se analizaba desde sociedades más grandes. 

También, el autor alude que no todas las funciones y estructuras sociales serán un 

elemento positivo, ya que ciertas ideologías u otros elementos pasaban a ser 
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disfuncionales en cierto contexto, así mismo, propuso como es que la anomia tiene una 

relación con esta disfunción social.  

Al conceptualizar el significado de anomia Reyes (2008) mencionó que fue un 

término que instauro Durkheim (1973) que dentro del modelo estructural-funcionalista se 

interpreta como la ausencia de normas, o transgredir las mismas, usualmente cuando 

dentro de la estructura social dichas normas están rotas o bien no se han consolidado, lo 

cual es utilizado dentro de una corriente funcionalista, que se asocia con el control social 

y su desviación.  

Por lo tanto, la violencia anómica sería aquella que se suscita cuando existe una 

crisis en las estructuras que trae consigo un deterioro en los valores de los sujetos 

produciendo en ellos, desesperanza y conlleva a violentar (Gerez, 2009). Por lo tanto, 

como refiere Imbert (1996) cuando se desarrolla la anomia tienden a provocar conductas 

en el sujeto como lo son el vandalismo, o actos agresivos y violentos como el sadismo.  

Así mismo, Formiga (2012) planteó que la anomia propicia que las personas vivan 

sin adherirse a las reglas sociales, principalmente en jóvenes de edades entre 13 a 20 años 

pues existe una relación significativa positiva entre los sentimientos anómicos y 

conductas desviantes, que suelen convertirse en algunos casos, en conductas violentas. 

 Mientras tanto, Navarro (2013) refiere que dentro de este enfoque estructural y 

funcional, el conflicto puede verse como el producto de la insatisfacción del ser humano 

dentro de esferas como económicas, biológicas, ecológicas, ideológicas, políticas, 

espirituales, o de poder, lo cual hace que todo ello desarrolle problemas globales y si estas 

problemáticas dentro de las estructuras no se solucionan, o no tienen un funcionamiento, 
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son luego desencadenantes de crisis globales que afectan a los sistemas y estructuras de 

instituciones, desencadenando a su vez agresión y violencia.  

De acuerdo con un abordaje contemporáneo, la violencia se fundamenta en ser 

multicausal, Baró (2017) planteó que la violencia no se da por un cúmulo de patologías 

desarrolladas, sino que esta emerge a partir de diversas causas que se complementan como 

lo son los determinantes sociales, comunitarios y situacionales, o bien surge a partir de 

diversas causas políticas, económicas, religiosas, etc.  

A su vez, Gaitán (2001) al investigar el fenómeno multicausal de la violencia ha 

establecido como causas: la pobreza, la intolerancia, la cultura, problemas del 

narcotráfico, la guerrilla, la violación hacia los derechos humanos, el consumo de 

sustancias adictivas como drogas y alcohol, la violencia presentada en televisión, la 

cultura de la violencia, la desigualdad, y el porte de armas. Complementando lo anterior, 

Žižek (2009) sugiere situar la violencia en tres condiciones:  

(a) Violencia simbólica: está fundamentada en el lenguaje al transgredir a terceras 

personas mediante el discurso.  

(b) Violencia sistémica: se sustenta en relaciones de poder en las cuales se 

invisibilizan las transgresiones que fundamentada en multicausas políticas y 

economías. 

(c) Violencia subjetiva: Las que suscitan a partir de los medios de comunicación.  

Mientras tanto, en México se ha estudiado la violencia social, descubriendo que 

la causa que la propicia son especialmente dos que se complementan: la exclusión social 

y el crimen organizado, pero esto se asocia a otras causas como lo son el Estado fallido y 
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dada la trampa de seguridad, la cual genera violencia, pero no solo en el Estado, también 

en la sociedad civil (Guerra, 2018).  

Otro factor relevante al momento de explicar los actos agresivos, violentos y 

criminales es el psicológico, de acuerdo con Gómez (2014), estas conductas están sujetas 

al aprendizaje que reciben en la etapa infantil, lo cual se media con el factor contextual y 

biológico. 

 El autor refiere que las personas que incurren a transgredir a terceros muy 

frecuentemente presentan algún retraso del desarrollo, entre los que destacan el déficit en 

la velocidad de procesamiento de la información, eficacia de codificación etc., por tanto, 

también existen limitantes respecto al desarrollo de conductas prosociales. 

 Lo anterior puede complementarse con lo expuesto por Flores & Ostrosky (2008) 

quienes asocian los actos agresivos y violentos con una alteración producida en los 

lóbulos frontales y funciones ejecutivas, principalmente asociado al área orbitomedial, 

encargada del control de la impulsividad. Al estar dañada dicha área existe la posibilidad 

de que el individuo no valore costos de sus acciones, y actué violentamente contra 

terceros.  

Complementando lo anterior, algunos trastornos como lo son el trastorno de 

personalidad oposicionista-desafiante, trastorno disocial, esquizoide, paranoide, límite de 

la personalidad, antisocial, esquizotípico, histriónico y narcisista también suelen asociarse 

con dichas conductas agresivas, violentas o que llevan al individuo a delinquir (Arroyave, 

2012; Vidal et al., 2004; Esbec & Echeburúa, 2010).  

La agresión puede ser comprendida a partir de enfoques socio cognitivos con el 

modelo del déficit en el procesamiento de la información social propuesto por Dodge 
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(1986) quien planteó que desde la etapa infantil el niño ante ciertas situaciones ya tiene 

memorizadas algunas estructuras socio cognitivas que le ayudarán a saber cómo actuar 

llevando a cabo un procesamiento de dicha información.  

Los pasos para seguir para establecer una respuesta a nuevas situaciones son: 

codificación de señales internas y externas, representación e interpretación de señales, 

búsqueda mental de soluciones posibles y seleccionar la respuesta. Ante dicho modelo el 

autor postuló que en ocasiones el procesamiento de la información suele ser ineficaz, por 

lo tanto, la persona responde a partir de conductas irracionales agresivas.  

Así mismo, otro enfoque sociocognitivo de la agresión fue propuesto por 

McCarthy (1974) refiriendo que entre la agresividad reactiva y proactiva existen diversas 

variables sociocognitivas que se activan para las respuestas violentas, dichas variables 

son: victimización, control de la ira, sesgos de atribución específicamente centrados en 

hostilidad y las creencias acerca del uso de la violencia. 

 Por su parte, Huesmann (1998) propuso su modelo integrador, donde la agresión 

es producto de variables ambientales en conjunto con procesos cognitivos internos. Para 

el autor, existe un elemento clave que explica la agresión a lo que denominó “guion 

cognitivo”, que puede entenderse como pautas comportamentales que un individuo 

aprende desde la etapa infantil acerca de cómo debe ser su conducta en diversas 

situaciones, esta información la almacena y se pone en práctica cuando es necesario. 

 De esta forma, la agresión puede ser explicada con relación a que el niño 

internaliza un guion cognitivo violento si está expuesto a situaciones donde la respuesta 

gire en torno a dichas conductas agresivas, dicho proceso parte de la observación, 

codificación, repetición de ensayos y recuperación de la información.  



49 

Respecto a cómo surge la agresión, Dollard & Miller en Rodríguez (2016), 

propusieron que la agresión es producto de la frustración relacionada con el aprendizaje 

social, pues ante una situación en la cual las cosas no salen como se desea, se genera la 

frustración, dicha respuesta emocional difiere a otros de acuerdo con el aprendizaje que 

el individuo tiene de situaciones previas.  

Esta teoría se centra en tres puntos principales: el valor del objetivo que se frustra, 

grado de frustración que el sujeto tiene y el número de respuestas de frustración. 

Complementando lo anterior, autores como Carrasco & González (2006) refieren que la 

frustración solo va a desarrollar agresión si se da alguna de las siguientes pautas: la 

interpretación de un evento que pueda ser arbitrario, injusto o ilegítimo, a partir del grado 

de satisfacción de la meta que se ha frustrado y la atribución que se hace respecto a la 

intencionalidad de aquella meta que se ve frustrada. Por otro lado, Symonds en Chapi 

(2012) desarrollo una lista de las principales fuentes de frustración:  

-Restricción del comportamiento de exploración: ocurre con los bebés, al intentar 

explorar el mundo a partir de la cavidad bucal y se les inhibe en dicha actividad por el 

temor de los padres, es aquí donde se produce la primera frustración.  

-Restricción de las primeras experiencias sexuales: ocurre en la etapa infantil 

cuando el infante intenta explorar sus partes genitales y los padres le prohíben dichas 

conductas.  

-Rivalidades al interior de la familia: Ocurre a la llegada de un nuevo hijo en el 

núcleo familiar, y la atención de la madre se desvía al otro hijo.  

-Frustraciones de alimentación temprana: Cuando los niños son destetados antes 

de tiempo.  
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-Pérdida de la protección: Ocurre cuando los padres no se interesan en sus hijos o 

están ausentes.  

-Formación de hábitos de limpieza: El asearse continuamente para algunos 

infantes llega a generar frustración, usualmente en la etapa en que se intenta controlar los 

esfínteres.  

-Dependencia disminuida hacia los padres: El infante se verá frustrado cuando se 

le pide no depender más de los padres.  

-Frustraciones de la escuela: Con conductas de autocontrol, inhibición de su 

temperamento y mantenimiento de un buen desempeño.  

-Frustraciones en la adolescencia: Adaptaciones que deberá hacer al pasar de la 

etapa infantil a esta nueva etapa. 

-Frustraciones adultas: centrada en necesidades económicas, sociales, 

profesionales, etc. 

De acuerdo con Anderson & Bushman (2002) la agresión puede ser entendida 

como aquellas acciones que de forma intencional están motivadas a dañar a terceros. El 

Modelo General de la Agresión -GAM- consiste en tres fases que potencian el desarrollo 

de las conductas agresivas (Gutiérrez et al., 2017):  

(1) Características personales y situacionales, se refiere a que situaciones provocan 

la agresión, aunada a características individuales del victimario como lo son sus 

rasgos de personalidad.  

(2) Estado interno, se refiere a los afectos y cogniciones que suscitan de la primera 

fase. 
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(3) Evaluación de la situación, última fase en la cual previo a la cognición, el 

individuo llevará a cabo alguna conducta, actuando de forma pacífica o bien 

emergiendo las conductas agresivas.  

De esta forma, tal como señala Brenes & Pérez (2013) este modelo se centra en 

dos factores principales, el componente cognitivo-emocional, dado que es lo que permite 

llevar a cabo una evaluación de la situación que está aconteciendo, detectando emociones 

y pensamientos que surgen luego de la situación y activar el segundo componente que es 

la respuesta conductual. 

Otro tipo de variables que se asocian con la agresión, violencia y actos criminales 

son los factores contextuales y medios de comunicación, además de que los principales 

factores contextuales se explican a partir de la influencia que conlleva el grupo de pares, 

el núcleo familiar en el cual se desenvuelve el perpetrador, violencia intrafamiliar, haber 

sido víctima de abuso infantil, una interacción conflictiva entre los padres e hijos y el 

estar inmerso a un medio social donde se normaliza la ingesta de sustancias adictivas 

como lo son el alcohol y las drogas (Lessinger et al.,, 2020).  

Respecto a los medios de comunicación Baró (2017) planteó que la violencia 

puede observarse en medios de comunicación mediante actos observables tales como 

masacres, agresiones que se desarrolla entre narcos y policías, crímenes sádicos, etc., 

violencia que se puede interpretar, y, por tanto, llega a ser subjetiva.  

Así mismo, Menor & Cruz (2017) aludieron que el individuo también adquiere 

las conductas agresivas y violentas al estar inmerso en programas televisivos o digitales 

en los cuales su contenido se asocia a violentar a otros, o bien, al jugar videojuegos con 

contenido similar, lo cual se desarrolla especialmente en la etapa infantil y adolescencia. 
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Villa et al. (2020) refieren que es a través de estos medios de comunicación, que la 

información de una sociedad violenta suele pasar al individuo, construyendo esquemas 

cognitivos que racionalizan dichas conductas a partir de las creencias, lo cual, a partir no 

solo de la cognición, sino también de los afectos, suelen desencadenar respuestas 

violentas. 

Un componente que incide en la legitimación de la violencia es la cultura, de 

acuerdo con Galtung (2016) los aspectos culturales asociados a su legitimación son las 

ideologías, la religión, la ciencia, el arte, el lenguaje y los símbolos culturales. 

 En este sentido, el autor alude que un componente para el desarrollo de la 

violencia que parte de la cultura es el utilitarismo, si se llega a ejecutar alguna acción que 

bien podría ser percibida como desviada dentro de la cultura, pero no es por beneficio 

propio, si no por un bien mayor, suele ser aceptada y legitimada. Desde otro punto de 

vista, Illescas et al. (2018) señalaron que, ya que la cultura es un cúmulo de elementos 

tales como valores, ideologías, procesos sociales, prácticas, etc., estos suelen ser 

aprendidos por la sociedad en la que un individuo se desenvuelve, y dentro de la cultura 

suelen existir ciertas actitudes dirigidas a denigrar y violentar a personas que no cumplen 

con expectativas impuestas por una sociedad. Así mismo es a partir de estos elementos 

culturales que suelen desarrollarse prejuicios y estereotipos, y que culminan en la 

violencia hacia diversas personas.  

Es de menester señalar que, dentro de esta misma línea de investigación, la cultura 

del honor también es otro elemento cultural que incide en la legitimación de la violencia. 

La cultura de honor puede entenderse como la forma en que una persona actúa de forma 

agresiva o violenta por intentar defender algo que suele ser justificado socialmente 
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mediante las variables culturales, es decir, existen algunas leyes y políticas que suelen ser 

permisivas ante ciertos hechos o conductas violentas (López, 2008). 

Otros tipos de violencia que suele ser justificada desde un ámbito cultural, suelen 

ser conductas donde se abusa de alcohol y drogas, algunas agresiones que suelen ocurrir 

dentro de los grupos o entre ellos, las cuales se van normalizando, también conflictos 

domésticos y algunos delitos menores (Silva, 2006). 

Agresión y violencia hacia la pareja  

La violencia hacia la pareja es definida por García & Robles (2012) en Batiza 

(2016) como conductas de coerción que el perpetrador produce en la víctima quien sería 

su pareja, tanto en el noviazgo como en una relación más formal como el matrimonio, 

dichas conductas se llevan a cabo de forma intencional, lo cual tiene como consecuencia 

amenazas o el daño físico en diversas esferas como la económica, psicológica, física o 

sexual. 

Cabe señalar que la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2014) plantea que 

la violencia hacia la pareja se puede clasificar en cuatro tipologías:  

1. Agresión de forma física: incluye violencia en donde implica fuerza física y 

pudiendo causar como consecuencia algunas lesiones en el cuerpo de la víctima, ejemplo 

de ello serían golpes y bofetadas.  

2. Maltrato psicológico: En este caso se daña la psique de la persona violentada, 

lo cual puede llevarse a cabo con conductas de humillación, denigrar a la pareja y 

mediante la intimidación.  

3. Violencia sexual: Dentro de esta tipología se encuentra la coacción sexual y 

obligar a la pareja a tener relaciones sexuales si esta no lo desea.  
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4. Conductas dominantes: En dicha clasificación se encuentran comportamientos 

del violentador hacia la victima que se asocian a restringirle realizar cosas y privarla de 

contacto con terceros, pudiendo ser con amigos, familia, etc.  

Así mismo, la OMS (2014) propone que la violencia dentro e la pareja puede 

experimentarse de dos dinámicas distintas: moderada y grave.  

1. La violencia moderada es la que concluye usualmente en violencia física a causa 

de frustración e irá mal manejados.  

2. La violencia grave es aquella donde se hace presente no solo la agresión física, 

sino, viene acompañado de violencia sexual, psicológica y conductas dominantes. 

Esta violencia puede explicarse por algunos modelos, de acuerdo con la 

Organización Mundial de la Salud (OMS, 2018) es el modelo ecológico un modelo 

explicativo de cómo opera la violencia de pareja, clasificando en tres tipologías los 

factores de riesgo implícitos en este tipo de violencia, los cuales son los siguientes:  

-Factores individuales: la edad, siendo las personas jóvenes quienes mayor 

probabilidad tienen de violentar a su pareja, abuso de sustancias nocivas, antecedentes de 

estar implícito en un ambiente violento en la etapa infantil, cogniciones centradas en 

aceptar la violencia, tener algún trastorno de la personalidad.  

-Factores relacionales: referente a cuestiones como la percepción de la 

insatisfacción dentro de la relación, problemas monetarios, que el hombre tenga más 

parejas sexuales y que la mujer tenga más logros académicos que su pareja.  

-Factores comunitarios y sociales: normas de género aprendidas, penas jurídicas 

por el rubro de violencia de pareja dentro del noviazgo o en el matrimonio, pobreza, 

antecedentes violentos en la sociedad. 
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Es de menester señalar que de acuerdo con la Organización Mundial de la Salud 

(OMS, 2013) en su mayoría, las mujeres tenderán a abandonar la relación violenta en la 

cual se encuentran, no obstante, no siempre es el caso y las razones por las cuales no 

abandonan la relación son: creencia de que la pareja cambiará, cariño hacia la pareja, falta 

de apoyo económico, no tener apoyo por parte de amigos y familia, así como el miedo a 

las consecuencias.  

Aprendizaje social 

La violencia podría explicarse por diversos modelos, algunos teóricos como 

Hernández (2002) afirmaron que, por ejemplo, la violencia no se determina a partir de 

aspectos biológicos pues aparece en el espacio relacional de aprendizaje, es decir, el 

sistema genético, cerebro, sistema sociocultural y ecosistema propician que la violencia 

sea creada y a su vez subjetiva, dependiendo del contexto social y de la cultura en la cual 

se desarrolla dicha violencia, así mismo se irá modificando lo que se considera como 

actos violentos o no, por lo tanto, la conceptualización de la violencia es variable. 

Desde el supuesto anterior, es posible introducir la explicación de la agresividad 

y violencias a partir de la teoría del aprendizaje social pues los aspectos cognitivos y 

sociales interactúan haciendo parte para el desarrollo del aprendizaje, ya que los niños 

llevan a cabo el proceso de aprendizaje por medio de la observación (Bandura citado en 

Rice & Salinas. 1997). Es decir, que el infante ve una conducta realizada por otros 

individuos y posteriormente buscará imitarla, por lo tanto, este se vuelve el medio para 

enseñar valores, ideas, conductas y pensamientos (Sánchez, 2010). 

El proceso del aprendizaje por observación, o aprendizaje vicario Bandura (1997), 

donde el individuo aprende las conductas con la experiencia de la observación del 

modelado de otros de acuerdo con Cloninger (2003). 
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 Lo anterior se demuestra con el famoso experimento del muñeco bobo en el cual 

se les mostró a algunos niños un video en el que un hombre golpeaba a un muñeco y 

posteriormente los niños fueron llevados a un cuarto con juguetes en el cual también se 

encontraba el muñeco bobo y al verlo los niños imitaron lo visto en el video. Las 

conductas que son aprendidas pueden fortalecerse con recompensas o debilitarse con el 

uso de castigos (Rice & Salinas. 1997). Para Bandura en Cloninger (2003) en el proceso 

de aprendizaje intervienen cuatro aspectos que influyen directamente los cuales son: 

Procesos de Atención: este es un proceso considerado como indispensable dentro 

de la observación, ya que si existe una adecuada observación se podrá percibir a detalle 

y por lo tanto, el aprendizaje se dará sin error, ya que lo que no se llega a percibir no será 

aprendido. Por otro lado, la atención también se ve involucrada de acuerdo con las 

posibles situaciones que puedan atraer la atención del individuo de acuerdo con sus 

intereses; es decir que si algo le resulta más atractivo le prestará mayor atención y el 

aprendizaje será más intenso. Otro aspecto que contribuye a la atención es el estado de 

conciencia del individuo. 

Procesos de Retención: las personas requieren como parte del aprendizaje el 

captar y retener en la memoria lo que va observando a cada momento y para esto se 

codifica la información captada utilizando imágenes y detalles que ayuden a retener la 

información y evocarla al momento de repetir la conducta. 

Procesos de Reproducción Motora: ya que se ha observado y retenido la 

información, el individuo llevará a cabo la conducta que observó evocada de su memoria 

de acuerdo con cómo ha codificado la conducta modelada. 
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Procesos Motivacionales: para poder llevar a cabo la conducta aprendida y que se 

encuentra almacenada, se requiere de la motivación para que la persona tenga el deseo de 

reproducirla. 

Dentro de las investigaciones que se enfocan en el análisis del aprendizaje social 

Aroca et al., (2012) han descubierto que la violencia filio parental en el cual el hijo ejerce 

violencia hacia sus progenitores es consecuencia del aprendizaje social, es decir los hijos 

al ser víctimas de violencia ejercida por sus padres, aprenderán dichas conductas y 

posteriormente reproducen el mismo aprendizaje de conductas violentas hacia sus padres. 

Además de ello, otros de los resultados con hallazgos relevantes fueron los 

encontrados por Galeano & Balbuena (2015) quienes, con base en una población de 

adolescentes privados de la libertad de Paraguay, obtuvieron que el aprendizaje social 

está vinculado con las conductas delictivas y antisociales en donde los adolescentes 

reproducen las vulnerabilidades de plano económico, sociales y políticas, pues replican 

los oficios de sus padres, así como la conducta moral de ellos.  

A su vez, García & Ascensio (2015) nos hablan acerca de cómo el aprendizaje 

social es un determinante para seguir perpetrando la violencia desde una edad temprana 

desencadenando prácticas como bullying. Desde esta perspectiva, exponen que los niños 

utilizan la violencia que aprendieron, siendo un medio por el cual se pueden conseguir lo 

que necesitan y este aprendizaje centrado en la violencia es desencadenado mayormente 

a través de lo aprendido por la esfera familiar. 

 Por su parte, Bonilla & Rivas (2019) en su investigación han determinado que el 

aprendizaje social es un factor que influye para que lo aprendido en la infancia se imite 

en la edad adulta, específicamente en las relaciones de pareja. Plantean que, si un niño es 
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expuesto a un ambiente fundamentado en la violencia, en etapas del desarrollo 

posteriores, el aprendizaje violento aprendido podría ser una variable que contribuya a la 

perpetuación de la violencia en el noviazgo. 

Complementando lo anterior Di Pego (2006) mencionó que el poder era el medio 

por el cual el hombre dominaba a otros y que este no se hace evidente desde una esfera 

individual. El poder y la violencia como producto de este, solo existe en una esfera grupal, 

y siempre y cuando no se desintegre; pues el poder no es el medio para conseguir metas, 

sino la condición para que los individuos tengan la idea de que es a través de él que se 

alcanzan las metas y actúen empleando otros fines como la violencia.  

Cabe mencionar que podría verse la violencia como un fin instrumental, esta 

tipología de violencia que también suele conocerse como proactiva es aquella en la cual 

se utiliza la agresión como un instrumento que permita obtener lo que se desea, lo cual 

puede ser de valor material o bien poder o estatus social (Chaux, 2003). 

Así mismo, Velasco (2013) propuso que este tipo de violencia es intencional y 

también suele utilizarse como un medio que permite resolver conflictos y conlleva 

beneficios para la persona que violenta, tales recompensas desde la cognición del sujeto 

superan el daño que infringen a la víctima. Ávila et al. (2016) refieren que la lucha de 

todos contra todos y anarquía natural, hace referencia a que un individuo siempre tendrá 

como fin último el poder; de tal forma que harán todo en sus manos, incluso convertirse 

en enemigos de otros para poder obtener dicho poder deseado, es lo que lleva a la guerra 

asociado a la vanidad y esta solo podrá contenerla el Estado. 

Al observar el uso de violencia como un medio para obtener recompensas, lo 

aprenden, la utilizan y la justifican (Velasco, 2013). En esta línea de investigación, 
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Velasco (2011) ha llevado un estudio para intentar comprender si el uso de la violencia 

instrumental trae consigo el sentimiento de culpa cuando utilizan dicha violencia para 

conseguir un fin, los datos que arrojaron que quienes tienden a presentar una carencia de 

culpa son los victimarios que más utilizan este tipo de violencia.  

Según Parke & Slaby (1983), la agresión reactiva es la muestra de violencia hacia 

una persona u objeto en respuesta a una dinámica la cual puede llegar a ser percibida 

como real, aunque no lo sea. Por otro lado, la agresión instrumental o proactiva hace 

referencia al uso de la violencia deliberada con el fin de obtener beneficios ante una 

situación que no sea agresiva, es decir, utiliza la dominación como el bullying o la 

amenaza.  

Por lo tanto, podría identificarse a la desconexión moral a través de sus diferentes 

constructos como un tipo de agresión instrumental que persigue obtener la justificación 

del poder y el control de una situación, contexto o del individuo al ejecutar algunas 

conductas indicativas de sus variantes tales como la deshumanización, el lenguaje 

eufemístico, el deslinde de responsabilidades, entre otras.  

Cabe mencionar que, a pesar de ello, la desconexión moral también podría 

representar al tipo de agresión reactiva gracias a los procesos negativos cognitivos, todo 

ello vinculado con la imagen que se representa de los grupos, personas o de las 

situaciones, esta agresión denominada reactiva puede dirigirse hacia el individuo que la 

está originando o a terceros. De igual forma podría ser una representación de imitaciones 

por factores ambientales como parte de un comportamiento antisocial por parte de 

modelos a seguir, así como también a la suma de sus factores biológicos asociados a la 

motivación, recompensas y el control de los impulsos (Tuvblad & Beaver, 2013).  
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Así mismo y como una de las formas en las que se manifiesta la desconexión 

moral según algunos de los teóricos como Bandura (2016), Zimbardo (2018), y, Haller 

(2014) definen a la agresión instrumental también como un sinónimo de agresión 

proactiva y a la agresión reactiva como sinónimo de agresión emocional. De esto, refiere 

que la agresión se divide en tres dimensiones principales las cuales son: Forma de 

conducirse, el tipo de agresión y la anormalidad/funcionalidad.  

Cabe destacar que dentro de la forma de conducir figuran tres subcategorías 

principales las cuales se definirían cómo la ejecución de conducta física, Intimidatoria y 

relacional. Por ello Haller (2014), propuso una clasificación de los actos agresivos 

basados en las características conductuales basados en el tipo, la forma y el nivel de 

funcionamiento o anormalidad (Figura 1). 

Figura 1 

Clasificación de los actos agresivos basados en las características conductuales* 

Fuente: (Haller, 2014). 

*la agresión puede ser de tipo intimidación, relacional o física, dentro de la primer pueden desglosarse 

como subtipos el lenguaje corporal, verbal y objeto directo, mientras que en el segundo suele ser abierto o 

encubierto y en el tercer tipo puede producirse sin daño, con daño o incluso alcanzar el asesinato, la forma 

suele agresión proactiva o reactiva cuando es de forma justificada, objetivo o reactiva desplazamiento en 

la forma descontrolada, y proactiva cuando el nivel de funcionamiento está orientado a ganar.  

 

La agresividad y la violencia están íntimamente relacionadas con la desconexión 

moral ya que con estas tres variables se comparten conductas destructivas y de ventaja 
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hacia aquella persona a las que se les está aplicando la fuerza física con el afán de obtener 

algo, someter o con la mera intención de lastimar.  

En el contexto mexicano, aunque no existen actos similares como la guerra, los 

sucesos vividos desde el año 2008 en torno a la violencia propiciada por el crimen 

organizado, la desconexión moral es un aspecto relevante para estudiar. 

 En entornos latinoamericanos también ha sido analizado por Cabrera et al. (2020) 

quienes encontraron que los mecanismos de desconexión moral más utilizados en 

adolescentes colombianos que han presentado problemas con la ley, fueron la 

justificación moral, el desplazamiento de responsabilidades, la difusión de 

responsabilidad y la deshumanización encontrando también que según el modelo 

predictivo, el desplazamiento de responsabilidades es el que podría indicar la 

probabilidad de la aparición de una conducta antisocial.  

Gómez & Narváez (2019) realizaron una investigación en donde relacionan la 

desconexión moral, el comportamiento prosocial y la empatía en una muestra de 

adolescentes colombianos menores de edad que habían presentado conductas y 

experiencias delictivas, encontrando una correlación negativa en las conductas 

prosociales y la empatía con la desconexión moral.  

En esa población el constructo que más definió la desconexión moral sería en 

primer lugar la justificación moral, la cual es caracterizada por eludir la auto sanción para 

poder violar las normas sociales. 

 Zimbardo (2018) hace alusión a los actos deshumanizantes cometidos en el 2004 

dentro de la prisión iraquí de Abu Ghraib, en donde se torturó física y psicológicamente, 

humilló y asesinó a diversos prisioneros de guerra árabes por parte de soldados 
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estadounidenses en donde tomaban fotos de los actos cometidos con el fin de exponerlos 

como trofeos. La forma en la que se dirigían a los prisioneros por parte del sargento era 

quitándoles esta etiqueta de humano y degradándolos a seres despreciables que merecían 

ser tratados con más fuerza por tener una religión, pensamiento y nacionalidad distinta a 

la de los militares, es decir, los soldados estaban desconectados moralmente, lo que 

influyó para cometer dichos actos. 

Otra investigación también realizada en adolescentes señalo que una sociedad en 

la que se invisibilizan individuos cuyo poder adquisitivo es casi nulo, debido a las faltas 

de oportunidades laborales, escolares o de esparcimiento, puede hacer que los 

adolescentes, con el fin de cumplir expectativas de vida y de consumo capitalista lleguen 

a formar parte de las líneas del crimen organizado (Aziz-Nassif, 2012).  

Según Encinas (2016), los jóvenes con la filosofía de vida de “vivir rápido y morir 

joven”, pueden vincularlos a actividades como el monitoreo del movimiento del personal 

de seguridad -Halcones- de grupos del crimen organizado, y del sicariato teniendo como 

principal actividad el asesinato de otros a cambio de dinero; o el narcomenudeo en el cual 

sus principales objetivos de reclutamiento son niños de 9 a 10 años hasta los 14 a 16 años.  

Los factores que inciden en acciones moralmente desconectadas, según Duque, et 

al., (2011) se vuelven aceptables y justificables dado que, desde la perspectiva de estos 

individuos, el transgredir a terceros tan solo es una reacción de protección. 

Es factible mencionar que la desconexión moral puede hacerse presente mediante 

el aprendizaje social, actualmente los medios de comunicación fungen como uno de los 

principales medios de información y su difusión. La prensa sensacionalista comenzó a 

darle una imagen positiva al narcotraficante y a otros personajes relacionados con ellos y 
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que no son benéficos para el tejido social; ya que por medio de encabezados periodísticos, 

series televisivas o películas tienden a desarrollar al individuo en cuestión como un 

modelo a seguir, principalmente para los jóvenes y son persuadidos en mayor medida por 

los beneficios monetarios, relacionales y de poder que estos modelos llevan (De la O & 

Flores Ávila, 2012). 

Sumado a lo anterior, Garza-Almanza (2015) investigó en Ciudad Juárez, los actos 

violentos en los que se menospreció en mayor medida la vida humana durante el periodo 

de violencia, también denominada narcoviolencia, del 2008-2012; en donde encontró que 

las cogniciones, valores y moralidad no es lo único que ha sido modificado, sino que los 

adolescentes e infantes crecen con una idea socialmente no aceptable de lo que es ser un 

ciudadano, ya que ejecutan dentro de su microcosmos social lo que observan modelos en 

el exterior por medio de patrones conductuales en los que tienden a desprestigiar la vida 

humana por medio de la degradación de los actos violentos cometidos. 

 La explicación teórica de tal fenómeno ha sido propuesta por Bandura & Hall 

(2018), quienes propusieron que las emociones, las motivaciones y los procesos 

cognitivos llevan a los individuos a evocar conductas específicas para responder de 

manera adecuada al contexto que los rodea. Por ello, los modelos a seguir por medio de 

la observación en esta etapa son de suma importancia ya que en ellos encontrarán una 

herramienta para obtener recompensas y beneficios, siendo en este caso modelos a seguir 

perjudícales para la sociedad.  

Lo anterior son variantes de las manifestaciones de la desconexión moral 

aprendidas en un contexto social por medio de la observación de modelos y que éstos 

pueden llegar a perpetuar la desconexión por medio de ejecuciones, secuestros y 

desapariciones forzadas en las cuales violentan de manera deshumanizada a otros y 
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tienden a grabar los actos con el fin de utilizarlo como mensaje a los grupos contrarios y 

como trofeo. 

 Ante esto, López (2017) refirió que usualmente dentro de una sociedad la 

percepción de actos que transgreden a otros se percibe como reglas del sistema, es aquí 

donde mecanismos de desconexión moral como el lenguaje eufemístico se hacen 

presente, normalizan actos inhumanos con la etiqueta de que la víctima lo merece, 

llamándolo un mal menor, donde el individuo al que se agrede se le cosifica con lo que 

los actos tales como torturas y homicidios pueden ser justificables.  

Este aprendizaje se observa desde edades tempranas, Canchila et al. (2018) 

recabaron información de sucesos históricos como el Holocausto y asesinatos en donde 

las personas responden al contexto social del que están siendo parte, cometiendo 

asesinatos porque están siguiendo el mensaje de un líder, por lo tanto, cognitivamente 

tienden a justificarlo.  

Así mismo, Zimbardo (2018) también aportó información respecto a lo anterior 

cuando analizó el genocidio en Ruanda, en el cual las personas exterminaron a los Tutsi, 

muchos de los homicidas referían conocer a esta población a tal grado de considerarlos 

cercanos, no obstante, la idea que el poder propagó y el aprendizaje aprendido por sus 

iguales los llevó a cometer dichos actos atroces, este mismo investigador también enfatiza 

en la desconexión moral suscitada en la cárcel de Abu Grahib, donde los actos que 

transgredían a los prisioneros se documentaban con fotos, percibidas como trofeo.  

Cabe destacar que no es una fórmula en la que el haber vivido violencia o un 

entorno en el cual persona ha sido violentada, automáticamente el individuo va a tender 

a violentar a otros. Estudios como el de Ortega et al. (2002), encontraron que, aunque 
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algunos niños sufren de acoso escolar por parte de sus agresores, la desconexión moral 

de la víctima sigue siendo bajo, ya que existen distintas variables que pueden influir en 

su conducta. Sin embargo, los individuos son proclives a desarrollar conductas violentas 

en comparación con personas que no tuvieron ese tipo de experiencias (Martínez et al., 

2020).  

Canchila et al. (2018) afirmaron que los niños quienes estaban sujetos a violencia, 

aunque de forma indirecta, son más propensos a violentar y a actuar moralmente 

desconectados. Esta misma hipótesis se ha confirmado por el estudio llevado a cabo por 

Wang et al. (2017), pues cuando un niño es violentado, aunque centrándose 

específicamente en el núcleo familiar, será más probable que se desvincule moralmente 

y esto a su vez, merma sus relaciones interpersonales.  

En esta misma línea de investigación, dado que en ocasiones la persona violentada 

desarrolla desconexión moral y violenta a otros, se han estudiado las causas de este 

proceso. Buch (2018) mencionó que al indagar sobre las razones para que la víctima se 

convierta en victimario, se ha encontrado que sucede por falta de un tratamiento ante los 

traumas de los sucesos, y por el síndrome del justiciero, cuando el sistema es lento al 

momento de denunciar la persona violentada suele buscar justicia por sí mismo, y desde 

su percepción, el trasgredir a un tercero es justificable.  

Por otro lado, existe evidencia en donde los adolescentes y niños que crecen en 

entornos violentos tienden a desarrollar resiliencia ante estos entornos dependiendo del 

género impuesto culturalmente tal y como lo mencionan Klevens & Roca (1990) y, 

Márquez et al. (2016).  
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La presencia de otros factores en el individuo también participa en el proceso de 

desconexión moral, existe evidencia neuropsicológica de que los daños a lóbulos 

frontales-temporales tienen una relación con los desórdenes de conducta los cuales tienen 

como indicio las conductas antisociales y psicopáticas en donde la agresividad y la 

impulsividad son notorias (Calzada-Reyes et al., 2017; Wang et al., 2016).  

Otro factor es la edad. Ortega et al. (2002) dentro de su estudio transcultural, 

evidenciaron datos que apuntan a que el uso de mecanismos propios de desconexión 

moral va aumentando en relación con el incremento de la edad de la persona. Dato que 

también Doyle & Bussey (2017) encontraron, pues otro rasgo que explica la desconexión 

moral es el desarrollo de la empatía.  

Mendoza (2012) puntualizó que la culpabilización a la víctima puede hacerse 

evidente cuando existe una falta de empatía, el agresor tiene una postura egocéntrica de 

culpar a las víctimas ya que tiene limitantes al evaluar el daño causado. Cabe señalar que 

de acuerdo con Kokkinos, et al., (2016) analizaron como la personalidad también 

interfiere en que una persona pueda o no desconectarse moralmente; estos investigadores 

encontraron que los rasgos la desconexión moral es un mediador de rasgos no 

emocionales e insensibles para que se produzca la agresividad en los individuos.  

La familia también juega un papel importante dentro de la desconexión moral. Al 

analizar la dinámica familiar de un adolescente desconectado moralmente Martínez et al. 

(2016) han encontrado que, cuando los padres tienden a utilizar violencia contra otros, 

los niños aprenderán de ellos y la consecuencia será que también violenten y sean 

individuos moralmente desconectados, y como refirió Bautista et al. (2021). La 

desconexión moral suele ser mayor cuando la crianza que brindaron los padres del niño 

fue permisiva e indulgente. Canchila et al. (2018) encontraron como indicador el factor 
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educativo de los padres, dado que la desconexión moral se presenta en niños cuyas 

familias tienen un nivel educativo bajo.  

La cultura es otro factor que antecede al desarrollo de individuos moralmente 

desconectados. López (2017) mencionó que culturalmente existe una banalidad del mal, 

se produce una naturalización de actos violentos percibidos por la mayoría de las personas 

como aceptables, aunque moralmente transgredan a terceros. Desde esta misma 

perspectiva, el ser parte de un endogrupo y estar frente al exogrupo culmina en actos que 

puedan transgredirlos, cuando el individuo se encuentra con minorías que tienen una 

distinta religión, etnia, etc., es más probable que la persona se desconecte moralmente, 

tienda a deshumanizar al exogrupo y pueda justificar sus actos (Martínez et al., 2020).  

Este mecanismo de la desconexión moral ha sido investigado por McAllister et al. 

(2006), quienes encontraron que, en una muestra estadounidense, cuantos mayores sean 

los niveles de desconexión moral, mayor será el apoyo de la población estadounidense 

para la invasión sin importar las sanciones morales, los medios violentos y letales 

utilizados, la negación de ayudas y la deshumanización a personas consideradas como los 

contrarios o enemigos.  

Un factor de riesgo que incide en las conductas delictivas juveniles en 

adolescencia tardía es la desconexión moral que presenta (Férriz et al., 2019). Con base 

a lo anterior, Arias, et al., (2016) refieren que el perfil de personas con conductas 

delictivas se clasifica en tres tipos: criminales con problemas de ansiedad, individuos con 

conductas psicopáticas y personas con sentimientos de desesperanza y tristeza, así mismo 

mencionan que un factor de protección en individuos con conductas delictivas es la 

familia y el apoyo que les brindan, así como el entrenamiento de habilidades sociales. 
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 Mientras tanto, Pérez & Pinzón (2009) refieren que los rasgos de personalidad 

delincuencial son: agresividad, ideas de grandeza, ausencia de sentimientos de culpa, 

mentira frecuente, capacidad de liderazgo y mando, dificultad para seguir normas, 

tendencia a la racionalización y conductas desafiantes. Respecto a las relaciones 

familiares se manifiestan pautas de crianza, ausencia de figura parental, el padre 

manifiesta problemáticas al igual que la madre, la relación de padres es negativa. En 

relaciones de pareja se manifiesta una inestabilidad afectiva, complicidad en delitos y 

mitos de sexualidad. 

En las relaciones con el grupo se presenta el pandillerismo, actividades 

encubiertas, búsqueda de aprobación social, consumo de drogas, realización de conductas 

delictivas, ambición por el dinero y amenaza contra la vida propia, falta de proyección 

económica y cambio continúo de residencia. Respecto a instituciones secundarias existe 

una limitante en lo escolar, rompimiento de las normas impuestas por el estado, pero una 

creencia religiosa, finalmente también estudian la esfera laboral y aluden que los riesgos 

de personas con conductas delictivas en esta área tienen que ver con la existencia de una 

inestabilidad, el trabajo comienza a edades tempranas y existe la tendencia a ingresar a 

grupos armados.  

La adolescencia  

Por lo anterior es necesario conocer una de las etapas con riesgo dentro de 

conductas criminales y violencia, la cual es la adolescencia, se puede definir como 

adolescencia a la etapa dentro del desarrollo humano que se encuentra entre la niñez y la 

etapa adulta. Dentro de esta fase el individuo pasa por procesos psicológicos y sociales 

en los cuales se encuentra en busca de su identidad (Lilo, 2004). 
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 Aunado a esto, Papalia & Wedkos (2001) aluden que en dicha etapa, el individuo 

se enfrenta a una serie de cambios, lo cual establece su desarrollo en diversas áreas como 

la fisiológica, dentro del desarrollo social, en el desarrollo cognitivo, de la personalidad 

y dentro del desarrollo moral, sin embargo, se puede comprender que dentro de la 

adolescencia al desarrollarse una crisis de identidad, se comenzará a resolver la 

problemática gracias a los ajustes sociales que este comenzará a desarrollar para 

redefinirse. Cabe destacar que, de acuerdo con Güemes et al., (2017) la adolescencia suele 

subdividirse en tres etapas: la adolescencia inicial que se comienza a los 10 y culmina a 

los 13 años.  

Asimismo, dentro de esta etapa se encuentran catalogados aquellos cambios a los 

cuales se le denomina pubertad, una vez terminada la primera etapa, se presenta aquella 

denominada adolescencia media la cual abarca desde los 14 a los 17 años. Según los 

autores, dentro de esta etapa existe una mayor probabilidad de que el individuo tenga 

conductas denominadas de riesgo, además la etapa se caracteriza por la posible existencia 

de conflictos familiares, sumado a esto, incrementa la importancia acerca de la 

pertenencia a un grupo y el aporte que mutuamente pueden llegar a formar.  

Finalmente, la tercera etapa con la cual culmina la adolescencia es denominada 

adolescencia tardía, la cual comprende de los 18 a los 21 años. Dentro de esta etapa existe 

una reaceptación de los valores familiares y se aceptan las responsabilidades 

pertenecientes a la madurez. 

Dentro de los cambios psicológicos, existen cambios en el ámbito cognitivo. 

Papalia & Martorell (2017) plantearon que en la adolescencia el desarrollo cerebral está 

en progreso, pero en esta transición de la adolescencia suelen presentarse cambios en 
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estructuras cerebrales que están encargadas de procesos tales como los juicios del 

individuo, las emociones, la conducta y el autocontrol.  

Entre los cambios más significativos, se da en la materia gris dentro del cerebro, 

en el cual dicha materia se comienza a producir en mayores cantidades en el área que 

corresponde a los lóbulos frontales, pero cuando surge el denominado “estirón del 

crecimiento” la materia gris comienza a disminuir en densidad (Blakemore & Choudhury, 

2006). Por su parte, respecto a la materia blanca se produce un aumento, lo que permite 

que sea más acelerado el proceso de la transmisión de impulsos nerviosos (Fields & 

Stevens, 2002) además permite una mejor conexión entre hemisferios cerebrales (Geidd, 

2008). 

Con lo anterior Papalia & Martorell (2017) aluden que es posible explicar cómo a 

través del cambio presentado respecto a la producción de materia gris y blanca en la 

corteza prefrontal, al igual que en la amígdala, los adolescentes suelen tomar decisiones 

sin bases lógicas, sino dejándose guiar en sus emociones, siendo impulsivos. Yurgelun 

en Papalia & Martorell (2017) indicó que el cerebro en esta etapa se encuentra inmaduro, 

de esta forma los sentimientos sobrepasen a la razón, incluso el adolescente pasa por alto 

las advertencias de los adultos en lo que respecta al comportamiento que está mostrando, 

por más lógicas que sean, llegando a tomar decisiones fuera de la moralidad construida 

por la sociedad y actividades socialmente no aceptables. 

Siguiendo con los cambios cognitivos, es en esta etapa que los adolescentes 

comienzan con las operaciones formales, en el cual el individuo tiende a pensar de forma 

más abstracta, llevando a manifestar un pensamiento basado en el razonamiento 

hipotético deductivo (Piaget, 1991).  
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Con base en lo anterior, se determina la importancia de la amistad en la 

adolescencia. Hidalgo et al. (2012) refieren que las amistades pueden traer consigo 

consecuencias positivas o negativas en la vida del adolescente, puesto que las opiniones 

de los amigos en esta etapa presentan un nivel alto de importancia. De igual forma, el 

adolescente comienza a aceptar comportamientos y conformidad sobre los valores de su 

grupo de amigos, ya que se siente integrado a dicho grupo, esto por un intento de separarse 

de la familia, aceptando de esta forma los valores, formas de vestir y reglas del grupo. 

Otro factor influyente hacia la aceptación de comportamientos ajenos que pueden 

ser incluso arriesgados es la identidad. La identidad se caracteriza por la búsqueda de 

saber quién se es pues se concibe al yo a través de metas y valores en conjunto (Elkind, 

1998). Erikson (1968) planteó como quinta etapa de su teoría, la identidad frente a 

confusión de identidad, en el cual el adolescente intenta encontrar quién es y su papel 

frente a la sociedad. Sin embargo, Radick et al., (2009) creen que dentro de esta identidad 

el adolescente suele sentirse omnipotente, por lo tanto, sus conductas que también se 

basan en ajenas, están orientadas al riesgo. De esta forma, tanto la identidad, la 

independencia de los lazos familiares y el compromiso que el adolescente tiene hacia su 

grupo conlleva a que la persona enfrente situaciones de riesgo, que puede desencadenar 

malas decisiones para su futuro (Díaz & González, 2014).  

La juventud y riesgos asociados con violencia y desconexión moral 

Las investigaciones centradas en la adolescencia han mostrado que desde esta 

etapa se manifiesta la violencia, Arias (2013) deja de manifiesto que la violencia se 

desarrolla a partir de causas sociales, donde la familia es el principal núcleo que 

predispone a que se haga presente a través de la crianza que los padres ejercen hacia sus 
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hijos, así como la violencia que se ve implícita en su contexto y la integración o 

desintegración de la familia.  

Con respecto a lo anterior, las investigaciones muestran que en la adolescencia 

también se hace presente la desconexión moral. Rubio et al., (2019) encontraron que la 

desconexión moral en esta etapa repercute en relaciones de noviazgo propiamente con la 

violencia que se emplea, encontrando que entre los mecanismos más comunes de 

desconexión moral se presenta la justificación moral. 

 Es por esto por lo que Gómez & Narváez (2019) se centraron en un estudio en 

adolescentes delictivos, encontrando que en dicha etapa del desarrollo se vincula la 

desconexión moral con una correlación negativa hacia la prosocialidad y la empatía, 

revelando que la desconexión es más evidente que se desarrolle en hombres a 

comparación con las mujeres.  

Así mismo, Férriz et al (2019) han encontrado que en la población juvenil la 

desconexión moral es un factor de riesgo que puede llegar a desencadenar en el joven 

conductas delictivas y antisociales en el que incluyen como elemento un deterioro del 

autoconcepto y autoestima.  

Existen diferencias significativas entre hombres y mujeres respecto a la agresión 

que manifiestan, solo los hombres presentan desconexión moral, también se encontró que 

existe una justificación moral respecto a las agresiones solo en los adolescentes tardíos, 

quienes normalizan la agresión, la violencia sufrida en edades anteriores y la etapa de la 

adolescencia tardía sería un factor de riesgo ante la desconexión moral (Rubio et al., 

2019). 
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Moralidad y conductas prosociales  

A diferencia de conductas amorales, y aunado al desarrollo de la moralidad y a la 

simpatía moral, existe un elemento cognitivo y afectivo que beneficia al funcionamiento 

del individuo en sociedad y dentro de los esquemas en los que se maneja, este es llamado 

el comportamiento prosocial.  

Estas conductas y acciones son aquellas que un individuo ejecuta conscientemente 

para beneficiar a un grupo o a un miembro de un grupo con el afán de cooperar, revalorizar 

de manera positiva al individuo ya sea de manera verbal o física ante un evento 

catastrófico según Samper (2014). Por otro lado, según Bandura (1999), existe un 

comportamiento cuyo fin es causar daño de manera consciente a un individuo, amenazarlo 

o intimidarlo física o psicológicamente, a este le llamaremos comportamiento antisocial.  

Sumado a lo anterior, Eddy (2020) mencionó que las áreas que están relacionadas 

con comportamientos prosociales y antisociales son el sistema límbico y los lóbulos 

frontales, puesto que se encargan del control de emociones, está asociado a rasgos 

impulsivos y conductas agresivas, así como con las funciones ejecutivas cuyo mal 

funcionamiento puede provocar trastornos de personalidad y evolucionar a trastornos de 

la personalidad.  

Un estudio realizado en atletas universitarios en la universidad de Guayaquil, el 

cual pretendía medir las conductas prosociales y antisociales además de la relación con 

rasgos de personalidad dentro del deporte  encontró que los atletas con rasgos 

extrovertidos tienden a interiorizar mejor sus emociones, lo que los lleva a tener 

comportamientos prosociales con sus contrincantes y sus compañeros, sin embargo, 
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aquellos que tienden a tener rasgos retraídos pueden llegar a tener comportamientos 

antideportivos y antisociales dentro de las disciplinas deportivas (Peña et al, 2022).  

De igual relevancia son los instrumentos encargados de medir este tópico, en el 

caso de las escalas para la evaluación de conductas prosociales en Latinoamérica, 

Balabanian & Lemos (2018) trabajaron con la creación de la escala de evaluación 

prosocial en adolescentes argentinos, la cual estaba conformada por 30 ítems y que estos 

a su vez, constituyen a siete de los compuestos de la conducta prosocial los cuales son: 

ayuda física, ayuda verbal, consuelo verbal, confirmación, valorización positiva del otro, 

escucha profunda, solidaridad y presencia positiva y unidad. 

Por otro lado, De la Cruz et al. (2021) desarrollaron una escala en adultos para 

evaluar las conductas prosociales y obtener las propiedades psicométricas de validez y 

confiabilidad. Dicha escala está compuesta por 22 ítems los cuales pertenecen a cuatro de 

los factores: voluntariado, ayuda emocional, ayuda instrumental y donación; así mismo 

el alfa de Cronbach de la escala es de .89 y su varianza de 45.8, demostrando que la prueba 

es válida y confiable para la población de adultos mexicanos. 

Las pruebas psicométricas 

Es de menester señalar la importancia de los instrumentos para medir constructos 

encargados que permitan medir en este caso cuestiones asociadas a la moralidad o falta 

de ellas, dentro de diversas disciplinas como la psicología se utilizan diversas pruebas o 

instrumentos que sirven para evaluar alguna característica del individuo en específico, 

por lo cual la importancia de que estén construidos fundamentados en una buena validez 

y confidencialidad (Muñíz & Fonseca-Pedrero, 2019).  
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Lo anterior precede al motivo de fundamentar la creación de una escala desde la 

orientación de la teoría clásica de la prueba. 

 La teoría clásica del test según Muñíz (2010) tiene su comienzo con los trabajos 

de Spearman cuyos estudios se desarrollan en el siglo XX, cuyo modelo también es 

conocido con el nombre de modelo lineal clásico, el cual propone que la puntuación 

empírica (X) de la persona se compone de dos elementos: la puntuación verdadera del 

individuo en el test (V) y el error (e) que son variables que se escapan del control del 

investigador, por lo tanto el modelo se fundamenta en la siguiente fórmula: X=V+e.  

Rodríguez et al. (2011) refieren que el modelo fue desarrollado a partir de la idea 

de que las pruebas fueran confiables, dicha confiabilidad estuviera inmersa al momento 

de aplicar una misma prueba en distintos momentos o bien en su consistencia interna.  

Así mismo Muñíz (2018) alude que el modelo está encaminado a la estimación de 

la cuantía del error que estaría implícito al afectar la puntuación dentro de alguna prueba. 

Los supuestos de la teoría clásica de la prueba de acuerdo con Escurra (2011) son:  

(1) se tiene como expectativa que el promedio de errores sea 0, debido a que al 

trabajar con alguna muestra grande los errores tiendes a suprimirse.  

(2) La correlación existente entre la puntuación verdadera de algún ítem, con su 

error debe de ser 0.  

(3) La correlación que se presenta de los errores entre 2 ítems será 0.  

(4) Al evaluar la correlación de la puntuación verdadera de un ítem en relación 

con el error de un ítem distinto será 0. Con base en los supuestos anteriores, el mismo 

autor concluye que:  
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(1) debe existir una consistencia entre los valores obtenidos y la teoría, es decir, 

los valores esperados obtenidos en la prueba deben ser similares a los valores teóricos 

esperados. 

(2) Para obtener la varianza de las puntuaciones observadas se deberá hacer una 

suma de las varianzas obtenidas a partir de las puntuaciones verdaderas más el error. 

 (3) El ítem sería un indicador adecuado del puntaje verdadero (Escurra, 2011). 
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Capítulo II. Metodología 

Se establece, mediante procesos de validación estadística predictiva, como 

hipótesis, que la desconexión moral es predictora de la agresividad en perpetradores de 

violencia de pareja. Con una perspectiva cuantitativa y un tipo de estudio explicativo, no 

experimental y transversal, los cuales han representado enfoques metodológicos objetivos 

y pertinentes de acuerdo con Hernández et al. (2000), Vallejo (2002) y con Ortega & 

Heras (2021). 

Se aplicarán cuatro instrumentos de investigación que permitan identificar los 

niveles y subcategorías de desconexión moral, las dimensiones de la agresividad y las 

conductas prosociales entre abril de 2022 y mayo de 2023. Se utilizará un muestreo no 

probabilístico intencional por conveniencia de 120 hombres perpetradores de violencia 

de pareja que asistan a la asociación en la cual se llevará a cabo dicha aplicación y 340 

estudiantes hombres y mujeres de la institución educativa en la cual se aplicó. 

Tipo de estudio 

La investigación sigue un diseño no experimental que puede entenderse como 

aquel diseño en el cual la asignación de categorías se da sin la participación del 

investigador (Hernández et al., 2000). Así mismo, es un estudio de campo que de acuerdo 

con Rojas (2011) se fundamenta en recopilar datos de forma primaria o directa, en este 

caso se realizará en el área en donde se encuentran los participantes de una red de apoyo 

para hombres agresores de violencia de pareja, así como también con estudiantes 

universitarios de una institución pública de educación superior y con personal de 

seguridad pública municipal, que permitan la validación del instrumento.  
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Es de corte transversal pues hace referencia a que la medición de las variables 

ocurre únicamente una sola vez (Vallejo, 2002) y en dicha investigación se describirá y 

observará la manifestación de las variables de estudio en el momento en que se 

encuentren, de igual manera es de carácter exploratorio, es decir, estudia problemáticas 

que no están totalmente bien definidas (Ortega & Heras, 2021).  

No hay reportes en donde se refleje la desconexión moral en sujetos tales como 

participantes de una red de apoyo para hombres agresores de violencia de pareja y 

estudiantes universitarios de una institución pública de educación superior del norte de 

México. Para fines de la presente investigación, se utilizará un paradigma positivista 

también conocido como cuantitativo, de acuerdo con Ricoy (2006) se fundamenta en que 

el conocimiento es objetivo y medible, así mismo se eliminan los posibles sesgos que 

puedan presentarse y pueda reflejar la realidad. 

Otras características más son el empleo de métodos cuantitativos, basarse en lo 

objetivo y no en lo subjetivo, la medición tiene que ser controlada, la perspectiva debe 

ser desde fuera, se orienta al resultado, tiene que ser fiable, generalizar y particularista. 

Mientras tanto Miranda & Ortiz (2020) haciendo referencia a que dicho paradigma se 

centra en el conocimiento de la realidad partir de fenómenos observables, siendo el 

conocimiento susceptible de medición; se utiliza un enfoque hipotético-deductivo con el 

cual el conocimiento tiende a ser un proceso sistemático con bases empíricas.  

Además, este enfoque constará de tres elementos principales: construir el objeto 

de estudio, un diseño metodológico para la investigación sustentado en utilización de 

métodos confiables y objetivos, en la comprobación y comparación a partir de 

instrumentos que deben estar estandarizados, finalmente la discusión de los resultados en 

donde implícitamente pueden analizar el alcance de dicho estudio.  
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Todas las características anteriores son las que se han tomado en cuenta para la 

investigación, en la creación de un instrumento que mida la desconexión moral, ya que 

se enfoca en conocimiento empírico, en la creación de métodos confiables, que es lo que 

se pretende hacer con la creación del instrumento, centrándose en que sea confiable y se 

puedan generalizar y replicar los resultados.  

Contextualización del estudio  

Geográficamente Ciudad Juárez forma parte del estado de Chihuahua México, y 

puede ser reconocida como una ciudad fronteriza dado que colinda con el Paso Texas, 

Estados Unidos. Juárez es la ciudad de Chihuahua con mayor densidad poblacional con 

un aproximado de 1 319 180 habitantes (Rosas & Salguero, 2020). El contexto de Ciudad 

Juárez, de acuerdo con Medina et al. (2019) se fundamenta socialmente en la 

vulnerabilidad. Dichos autores plantean que existen grandes índices de inseguridad, lo 

cual surge a partir de características estructurales provocando problemáticas dentro de la 

educación, salud, en el ámbito monetario, etc., así mismo, se ve implícita una gran 

desigualdad social.  

La realidad social en esta ciudad no es homogénea, dado que la población que 

sufre pobreza extrema se ubica en su mayoría en la zona poniente de la ciudad, es esta 

misma zona donde se desarrollan con mayor frecuencias actos criminales, violencia e 

inseguridad, mientras que la zona donde no existe tanta marginación es la población 

ubicada en la zona oriente (Rosas & Salguero, 2020). 

Respecto al contexto económico, según la organización del Fideicomiso para la 

Competitividad y Seguridad Ciudadana [FICOSEC] (FICOSEC, 2021) hace referencia a 

que en Juárez radican nueve sectores económicos de trabajos principales en el ámbito 

formal, los cuales son: agricultura, ganadería, silvicultura, pesca y caza, comercio, 
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industria de la construcción, industria de transformación, industria eléctrica y captación 

y suministro de agua potable, industrias extractivas, servicios para empresas, personas y 

el hogar, servicios sociales y comunales, transportes y comunicaciones. 

Para Rosas & Salguero (2020), Ciudad Juárez cuenta con la industria maquiladora, 

la cual es el principal sustento económico para su población, dicha ciudad cuenta con la 

ventaja de estar conectada al mercado global, no obstante, su población se enfrenta a 

problemáticas como la marginación y la pobreza, lo cual es producto del bajo salario, los 

cuales oscilan entre uno o dos salarios mínimos. 

Respecto al contexto en función de la violencia Monárrez (2012, 2017) menciona 

que Ciudad Juárez se posicionó en el lugar número uno a nivel nacional, siendo la ciudad 

más violenta de México. Desde el punto de vista de Rosas & Salguero (2020) el contexto 

violento puede verse relacionado a que es abundante el narcotráfico en Ciudad Juárez, lo 

que ha desencadenado disputas entre carteles, provocando homicidios. 

La violencia puede verse ligada a causas tales como la desigualdad social, 

pobreza, marginalidad, los problemas de narcotráfico y militarización en sectores 

juarenses. Silva (2018) al mencionar que la violencia en Juárez está estrechamente 

relacionada con un evento al que categorizaron como guerra contra el narcotráfico, lo cual 

forma parte de la cultura juarense.  

Garza-Almanza (2015) quién investigó el sicariato en la narcoviolencia suscitada 

a principios del actual siglo en Juárez, en donde los jóvenes, desde edades tempranas 

crecen con ideologías en el que reproducen patrones conductuales violentos. Lo anterior 

puede complementarse con la aportación de Chacón (2020) aludiendo a que las 

condiciones en Ciudad Juárez, en donde se mezcla la esfera económica, social y política 



81 

ha desencadenado que la falta de empleos formales, aunados a la cultura del sicario que 

se instauró en la ciudad, las personas en especial en edades tempranas tiendan a delinquir 

o violentar a terceros.   

Estrategia de la investigación 

Fases de la construcción del instrumento  

En una primera fase se investigaron los constructos de desconexión moral y 

mecanismos, así como instrumentos que midan dicho constructo.  

En una segunda fase se redactaron los ítems del instrumento de autoría propia.  

 En una tercera fase con la escala de desconexión moral desarrollada se creó la 

rúbrica de validación de contenido, en donde en primera instancia se explican 

instrucciones, y después se desglosa una definición de cada constructo, siendo ocho 

factores, correspondientes a cada uno de los mecanismos de desconexión moral para que 

de esta forma los jueces le den un valor del 1 al 4 a cada ítem para analizar si el constructo 

mide o no lo que pretende.  

En una cuarta fase se realizaron los procesos de validación estadística de la escala 

de desconexión moral creada por el autor, la cual fue contrastada con la escala de 

conductas prosociales de (De la Cruz et al., 2021). Así como los análisis estadísticos 

predictivos correspondientes de la desconexión moral para la agresividad de los 

participantes mediante pruebas de factorialidad exploratoria y análisis confirmatorio 

donde la muestra aleatoriamente se dividió en dos partes iguales para así obtener los datos, 

también pruebas predictibilidad con el análisis de regresión lineal múltiple y análisis de 

varianza con el programa SPSS. 



82 

Fases de la aplicación del instrumento  

En una primera fase, se gestionaron los permisos institucionales mediante oficios 

en las instituciones o asociaciones civiles que atienden a hombres perpetradores de 

violencia de pareja después del dictamen del Comité de Ética Institucional de la UACJ. 

En una segunda fase para la validación se invitó de manera aleatoria en un centro 

educativo de educación superior a hombres y mujeres voluntarios universitarios de 18 a 

30 años para contestar las cuatro escalas. Se les explicó el objetivo y procedimiento de la 

investigación y si aceptan participar, se les entregará el consentimiento informado para 

luego, responder las escalas al igual que en una asociación civil que atiende a hombres 

perpetradores de violencia de parejas en dónde la muestra será de hombres que han 

violentado a sus parejas y cuyas edades ronden de los 18 a 60 años 

En una tercera fase, los resultados se entregaron a la institución o asociación civil 

para que esta determine los procesos de seguimiento con los participantes. Se pretende 

que sea una aplicación y elaboración de resultados expedita y rápida con duración de tres 

meses para que se tuviera la oportunidad de contar con los datos que permitieron 

proseguir con los tratamientos o programas de atención que la institución o asociación 

ejercía. 

Participantes y consideraciones éticas 

Se pretende encontrar la validez predictora de la desconexión moral, dicha validez 

predictora es referida por Zavando et al., (2020) como un tipo de validez que pretende 

probar que el instrumento puede ser utilizado con el fin de predecir aspectos futuros de 

los participantes, así como el medir y obtener puntuaciones pretendiendo que dichas 
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puntuaciones sean utilizadas para poder predecir alguna otra variable parecida y 

establecer asociaciones, esta validez clasifica dentro del grupo de validez de criterio. 

La validez predictora es para la agresividad que puede considerarse como las 

acciones que se realiza hacia un ser vivo u objeto con la mera intención de dañarlo ya sea 

de manera física o psicológica a través de la validación de una escala de desconexión 

moral la cual se mide justamente a partir de los mecanismos de dicho constructo.  

Lo anterior se realizó en una red de apoyo para hombres agresores de violencia de 

pareja en comparación con estudiantes universitarios de una institución pública de 

educación superior. Participaron 120 hombres la edad promedio fue de 28 años con una 

desviación estándar de 8.93 todos ellos pertenecientes a una red de apoyo para hombres 

agresores de violencia de pareja en Ciudad Juárez Chihuahua, el muestreo fue no 

probabilístico intencional por conveniencia. 

Como criterios de inclusión se determinó que sean personas hombres que cuenten 

con un proceso activo dentro de las actividades de manejo personal dentro de la 

institución o asociación civil, de 18 a 60 años y que hayan aceptado participar al leer el 

consentimiento informado con rigurosa vigilancia de las normas y consideraciones éticas 

de voluntariedad, anonimato y confidencialidad de la información. 

Los criterios de inclusión de las personas pertenecientes a la red de apoyo (la 

institución) para hombres agresores de violencia de pareja serán que sean casos nuevos 

que llegan a la asociación antes de empezar a tomar la intervención, que cuenten con un 

proceso activo dentro de las actividades de manejo emocional dentro de la asociación y 

que hayan sido enviados por violentar a sus parejas, así mismo que oscilen entre 18 a 60 

años cumplidos y con consentimiento informado. 
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La distribución de las características de los participantes de la muestra Clínica 

puede observarse en la Tabla 2.  

Tabla 2 

Datos Sociodemográficos de la muestra Clínica 
Criterios Datos Frecuencia  Porcentaje  

Estado civil  

Casado  21 17.5 

Divorciado  7 5.8 

Soltero 60 50.0 

Unión Libre 32 26.7 

Total  120 100 

Práctica Religiosa  

Ateo  6 5.0 

Católico  73 60.8 

Cristiano  21 17.5 

Otra 20 16.7 

Total  120 100 

Máximo grado de estudios  

Primaria  15 12.5 

Secundaria  53 44.2 

Preparatoria  32 26.7 

Universidad 20 16.7 

Total  120 100 

Fue canalizado por 

Juzgados  2 1.7 

Familiares  46 38.3 

Psicólogo  22 18.3 

Fiscalía  6 5.0 

Personalmente 44 36.7 

Total  120 100 

Dependientes económicos  

Hijos 22 18.3 

Hijos y pareja 33 27.5 

Nadie  51 42.5 

Padres 8 6.7 

Pareja 6 5.0 

Total  120 100 

Antecedentes penales 

No 105 87.5 

Si 15 12.5 

Total  120 100 

Consumo de drogas ilegales 

No 45 37.5 

Si  75 62.5 

Total  120 100 

Ingreso aproximado mensual familiar 

0-11,343 38 31.7 

11,344-22,927 54 45.0 

22,928-77,975 28 23.3 

Total  120 100 

Fuente: Elaboración propia. 

En el caso de los estudiantes se invitó de manera voluntaria a 340 hombres y 

mujeres estudiantes universitarios, de los cuales el 61.2% correspondieron a mujeres y el 

38.8% correspondieron a hombres, en cuanto a la edad de los participantes la puntuación 

de la media fue de 20.97 con una Desviación Estándar de 2.19. Los criterios de inclusión 
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en estudiantes tanto hombres como mujeres que se tomaron en consideración será que los 

universitarios cuenten con 18 a 60 años cumplidos, sean de nivel intermedio y avanzado, 

cursando del cuarto semestre en delante de una institución superior universitaria y con 

consentimiento informado.  

Los criterios de exclusión que se utilizarán serán personas que padezcan algún 

padecimiento psiquiátrico diagnosticado o si llevan algún tratamiento médico 

especializado. Se optará por qué no participaran personas con las condiciones 

mencionadas anteriormente ya que los efectos de los medicamentos o la patología pueden 

interferir en los resultados de la investigación. Mientras tanto como criterios de 

eliminación se registrará la tasa de no respuestas, y las encuestas incompletas serán 

eliminadas. Es posible conocer características de la muestra No Clínica observando la 

Tabla 3.  

Tabla 3 

Datos Sociodemográficos de la muestra No Clínica  
Criterios Datos Frecuencia  Porcentaje 

Departamentos  IADA 34 10.0 

ICB 105 30.9 

ICSA 163 47.9 

IIT 38 11.2 

Total 340 100 

Estado civil  Casado 10 2.9 

Divorciado  3 .9 

Soltero 305 89.7 

Union Libre 22 6.5 

Total  340 100 

Personas con quienes vive  Ambos padres 211 62.2 

Hijos 1 .3 

Madre 98 28.8 

Padre 14 4.1 

Pareja 10 2.9 

Parejas e hijos  6 1.8 

Total  340 100 

Antecedentes penales  No  334 98.2 

Si 6 1.8 

Total 340 100 

Consumo de drogas ilegales  No 296 87.1 

Si 44 12.9 

Total  340 100 

0-11,343 113 33.2 
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Ingreso aproximado mensual 

familiar 

11,344-22,927 166 48.8 

22,928-77,975 31 17.9 

Total  340 100 

Fuente: Elaboración propia. 

Es de menester señalar que son dos muestras, siendo una clínica y otra no clínica 

ya que se tienen que comparar. Dentro de esta investigación se respetarán los principios 

éticos desarrollados por la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 

Ciencia y la Cultura [UNESCO] (UNESCO, 2005). Así mismo, la investigación que se 

está realizando se centra en tomar consideraciones éticas de la declaración universal de 

ética (Alves et al., 2016). Desde esta perspectiva se tomó en consideración del artículo 3 

al 12, los cuales se desglosarán con el fin de referir los supuestos en los que se 

fundamentan: 

-Artículo 3 Dignidad y derechos humanos: Se deberá respetar la dignidad y los 

derechos humanos, como también destacar que los intereses y el bienestar de los 

individuos son prioritarios al interés de la ciencia. (p.183) 

-Artículo 4 Beneficio y daño: Se deberá de potencializar los beneficios en los 

participantes que están implícitos en la investigación para el desarrollo de la ciencia, y 

disminuir lo más posible los posibles daños. (p.183) 

-Artículo 5 Autonomía y responsabilidad individual: Debe respetarse la 

autonomía de las personas para la toma de decisiones y asumir responsabilidades de estas. 

(p.184) 

-Articulo 6 Consentimiento: Posterior a la investigación se deberá obtener un 

consentimiento libre e informado de los participantes, la persona podrá abandonar el 

estudio si así lo desea, y a través del consentimiento el participante conocerá todas las 

pautas establecidas para la investigación. (p.184). 



87 

-Artículo 7 Personas carentes de dar su consentimiento: se dará protección 

especial a aquellos individuos que carecen de la capacidad para dar su consentimiento. 

(p.184). 

-Artículo 8 Respeto de la vulnerabilidad humana y la integridad personal: Con el 

fin de obtener resultados que propicien la evolución de la ciencia, se debe tomar en cuenta 

la vulnerabilidad humana y la integridad de los participantes. (p.184). 

-Artículo 9 Privacidad y confidencialidad: Respecto a la privacidad de las 

personas que están informadas y la confidencialidad de sus datos e información serán 

respetados, de esta forma dicha información no se revelara para fines distintos a lo 

establecido por la investigación. (p.185). 

-Artículo 10 Igualdad, justicia y equidad: La igualdad en dignidad y en derechos 

de los participantes será respetada, de esta forma se ve implícito el trato con equidad y 

justicia. (p.185). 

-Artículo 11 No discriminación y no estigmatización: No se violará la integridad 

humana, por lo tanto, no serán discriminados ni estigmatizados. (p.185). 

-Artículo 12 Respeto de la diversidad cultural y del pluralismo: No se deberá 

atentar contra la dignidad humana puesto que se tendrá en consideración el pluralismo y 

la diversidad. (p.186) 

Variables  

Agresividad: Actividad que se realiza hacia un ser vivo u objeto con la mera 

intención de dañarlo ya sea de manera física o psicológica. 
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Reactividad: Tendencia a responder de manera automática y agresiva a los 

estímulos aversivos, debido a la incapacidad de controlar las emociones negativas y los 

impulsos conductuales. 

Rencor: Incapacidad de superar sentimientos negativos pasados y que favorecen 

la generación de nuevos sentimientos y pensamientos negativos. 

Procesamiento Cognoscitivo Negativo: Proceso de elaboración de ideas ilógicas 

que atribuyen la intención de daño o aversión al comportamiento de los demás y que 

genera un estado de autodefensa. 

Frustración: tendencia a la exaltación por la incapacidad de aceptar/afrontar 

situaciones diferentes a las deseadas. 

Insatisfacción con la Pareja: tendencia a experimentar sentimientos negativos y 

ejercer conductas negativas hacia la pareja. 

Desconexión moral: La manera en la que los individuos de manera voluntaria 

autocensuran su moral de forma selectiva y justifican el trato distante, la humillación, la 

burla, herir o deshumanizar a otros sin aplicar los estándares éticos que a otro grupo o 

personas se les aplicaría, así como la identificación de modelos a seguir socialmente no 

aceptables observado a través de las respuestas dadas por escrito en una escala de 

aplicación gráfica en forma individual 

Justificación Moral: Proceso caracterizado por eludir la auto sanción para violar 

las normas personales.  

Lenguaje Eufemista: Caracterizado por imponer respeto en la conducta perjudicial 

y dañina por medio del lenguaje y de esta manera invisibilizar a / o minimizar la 
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responsabilidad de la persona. Observado a través de las respuestas dadas por escrito en 

una escala de aplicación gráfica en forma individual. 

-Desplazamiento de Responsabilidad: Caracterizado por la distorsión de la 

relación que existe entre las acciones y los efectos que estos pueden llegar a causar. 

Observado a través de las respuestas dadas por escrito en una escala de aplicación gráfica 

en forma individual. 

-Difusión de Responsabilidad: Caracterizado cuando una persona disminuye su 

responsabilidad a las acciones ya que siente que esta se proporciona entre un grupo de 

personas. Observado a través de las respuestas dadas por escrito en una escala de 

aplicación gráfica en forma individual.  

-Minimización de Consecuencias: Caracterizado como la situación en la que al 

perjudicar a otros y encontrar beneficio en ello, se minimiza el daño causado. Observado 

a través de las respuestas dadas por escrito en una escala de aplicación gráfica en forma 

individual. 

-Comparación Ventajosa: Caracterizado por el supuesto de que la percepción de 

las conductas está influenciada por las diferencias entre el que ejecuta y el que es objetivo. 

Observado a través de las respuestas dadas por escrito en una escala de aplicación gráfica 

en forma individual. 

-Deshumanización: Caracterizado por negar la humanidad o atributos de los 

humanos a otras personas o grupo de personas. Observado a través de las respuestas dadas 

por escrito en una escala de aplicación gráfica en forma individual. 
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-Simpatía Des-Moral: Caracterizado por la identificación con un modelo 

socialmente no aceptable. Observado a través de las respuestas dadas por escrito en una 

escala de aplicación gráfica en forma individual. A su vez la operacionalización de 

variables se presenta en la Tabla 4.  

Tabla 4 

Operacionalización de las variables 

Variables Definición conceptual Definición operacional Indicadores 

Agresividad 

Acción que es ejecutada con la intención 

de dañar a una persona de manera física 

o psicológica (Boutquet-Escobedo et al., 

2019). 

Respuestas hirientes que 

conllevan un estado 

afectivo, fisiológico o 

cognoscitivo 

Puntaje 

total de la 

escala   

Reactividad 

Tendencia a responder de manera 

automática y agresiva a los estímulos 

aversivos, debido a la incapacidad de 

controlar las emociones negativas y los 

impulsos conductuales (Boutquet-

Escobedo et al., 2019). 

Golpear a otros o 

insultarlos, provocarlos a 

actos violentos y forzar a 

que se defiendan. 

Ítems de 

reactividad 

Rencor 

Incapacidad de superar sentimientos 

negativos pasados y que favorecen la 

generación de nuevos sentimientos y 

pensamientos negativos (Boutquet-

Escobedo et al., 2019). 

Expresiones de odio, 

rencor y pensamientos 

rumiantes 

Ítems de 

Rencor 

Procesamiento 

cognoscitivo 

negativo 

Proceso de elaboración de ideas ilógicas 

que atribuyen la intención de daño o 

aversión al comportamiento de los demás 

y que genera un estado de autodefensa 

(Boutquet-Escobedo et al., 2019). 

Desconfianza e 

inseguridad, envidia 

Ítems de 

Procesamie

nto 

cognoscitiv

o negativo 

Frustración 

tendencia a la exaltación por la 

incapacidad de aceptar/afrontar 

situaciones diferentes a las deseadas 

(Boutquet-Escobedo et al., 2019). 

Estrés, dolor o 

incomprensión. 

Ítems de 

Frustración 

Insatisfacción con 

la pareja 

tendencia a experimentar sentimientos 

negativos y ejercer conductas negativas 

hacia la pareja (Boutquet-Escobedo et 

al., 2019). 

Incomprensión 

relacionada con la pareja, 

lastimar o degradar. 

Ítems de 

Insatisfacci

ón con la 

pareja 

Desconexión 

moral 

La manera en la que los individuos de 

manera voluntaria autocensuran su moral 

de forma selectiva y justifican el trato 

distante, la humillación, la burla, herir o 

deshumanizar a otros sin aplicar los 

estándares éticos que a otro grupo o 

personas se les aplicaría, así como la 

identificación de modelos a seguir 

socialmente no aceptables observado a 

través de las respuestas dadas por escrito 

en una escala de aplicación gráfica en 

forma individual (Bandura, 1996). 

Denigrar a terceras 

personas y justificar sus 

actos de tal forma que se 

perciban como poca 

dañinos 

Puntaje 

total de la 

escala   

Justificación 

Moral. 

Proceso caracterizado por eludir la auto 

sanción para violar las normas personales 

(Bandura, 1996).  

Justificación de actos 

inmorales  

 

Ítems de 

justificación 

moral  
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Lenguaje 

eufemista 

Caracterizado por imponer respeto en la 

conducta perjudicial y dañina por medio 

del lenguaje y de esta manera 

invisibilizar a / o minimizar la 

responsabilidad de la persona (Bandura, 

1996). 

Uso de lenguaje para 

minimizar actos 

transgresores  

Ítems de 

lenguaje 

eufemista  

Desplazamiento de 

responsabilidad 

Caracterizado por la distorsión de la 

relación que existe entre las acciones y 

los efectos que estos pueden llegar a 

causar (Bandura, 1996). 

Desplazar la 

responsabilidad a un 

sistema 

Ítems de 

desplazamie

nto de 

responsabili

dad  

Difusion de la 

responsabilidad 

Caracterizado cuando una persona 

disminuye su responsabilidad a las 

acciones ya que siente que esta se 

proporciona entre un grupo de personas 

(Bandura, 1996). 

Compartir la 

responsabilidad de los 

actos con otras personas  

Ítems de 

difusión de 

la 

responsabili

dad  

Minimización de 

las consecuencias 

Caracterizado como la situación en la 

que al perjudicar a otros y encontrar 

beneficio en ello, se minimiza el daño 

causado (Bandura, 1996). 

Percibir el daño de actos 

transgresores como 

mínimos  

Ítems de 

minimizació

n de las 

consecuenci

as 

Comparación 

ventajosa 

Caracterizado por el supuesto de que la 

percepción de las conductas está 

influenciada por las diferencias entre el 

que ejecuta y el que es objetivo 

(Bandura, 1996). 

Comparar las conductas 

con algunas más dañinas 

para justificar el alcance 

de estas. 

Ítems de 

comparació

n ventajosa  

Deshumanización 

Caracterizado por negar la humanidad o 

atributos de los humanos a otras personas 

o grupo de personas (Bandura, 1996).  

Quitar el valor de 

humanos a la persona 

que se transgrede 

Ítems de 

deshumaniz

ación  

Fuente: Elaboración propia. 

 

Instrumentos de investigación 

Para fines de la investigación se realizará una encuesta sociodemográfica la cual 

tiene la intención de recabar la información individual y específica de los participantes, 

tales como: Sexo, Edad, Estado civil, Dependientes económicos, Personas con las que 

Vive, Escolaridad, Práctica religiosa, antecedentes penales, consumo de drogas ilegales, 

lugar de nacimiento y Nivel Económico. Así como la aplicación de cuatro instrumentos 

que a continuación se describirán, es de menester señalar que la aplicación se llevó a cabo 

en dos días con una duración de 20 minutos por día.   
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Escala de Desconexión moral DESMORAL 

Escala de autoría propia, la cual se sometió a procesos de validación. Consta de 

47 ítems en escala Likert con puntuaciones de 1 a 5 en donde 1 es Nada y 5 Totalmente 

de Acuerdo. Dichos ítems se crearon a partir de revisiones de la literatura de lo que es 

desconexión moral y los mecanismos que lo conforman, así mismo, se analizó la escala 

de desconexión moral de Bandura (1996) así como las definiciones pospuestas para cada 

constructo, con ello es que se comenzaron a redactar los 47 ítems. Esta escala se compone 

de ocho subcategorías:  

-Comparación ventajosa: Compuesto por 6 ítems, de los cuales 5 son de autoría 

propia, mientras que el ítem 15 corresponde al ítem 11 tomado de la escala de 

Desconexión Moral de Bandura (1996) en su versión española (Rubio-Garay et al., 2017).  

-Atribución a la culpa: Dicho constructo corresponde a 7 ítems, siendo 6 de autoría 

propia, a su vez que el ítem 47 corresponde al ítem 16 tomado de la escala de Desconexión 

Moral de Bandura (1996) en su versión española (Rubio-Garay et al., 2017).  

-Lenguaje eufemista: Conformado por 5 ítems, cada uno de autoría propia.  

-Deshumanización: Está integrado por 5 ítems, 4 de ellos de autoría propia, 

mientras que el ítem 38 corresponde al ítem 7 obtenido de la escala de Desconexión Moral 

de Bandura (1996) en su versión española (Rubio-Garay et al., 2017). 

-Desplazamiento de responsabilidades: El constructo se forma por 5 ítems de 

autoría propia.  

-Distorsión de las consecuencias: Integrado por 8 ítems, de los cuales 5 son de 

autoría propia, mientras que el ítem 28 corresponde al ítem 6, el 29 al 22 y el 30 al 30 
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obtenidos de la escala de Desconexión Moral de Bandura (1996) en su versión española 

(Rubio-Garay et al., 2017).  

-Justificación Moral: Se compone de 9 ítems de los cuales 7 son de autoría propia, 

a su vez que el ítem 2 corresponde al ítem 1 y el ítem 1 corresponde al ítem 9 tomados de 

la escala de Desconexión Moral de Bandura (1996) en su versión española (Rubio-Garay 

et al., 2017).  

-Difusión de la responsabilidad: Se integra de dos ítems de autoría propia.  

Su evaluación es la sumatoria por categoría y del total de la escala. Se evalúa 

sumando puntaje en cada una de las ocho subescalas, así mismo, el sumatorio total del 

puntaje da el índice global de la escala.  

Escala de Desconexión moral 

Instrumento creado por Bandura (1996), en su versión española revisada por 

Rubio-Garay et al., 2017) tipo Likert, compuesta por 32 reactivos que miden desconexión 

moral en ocho tipos de mecanismos: lenguaje eufemista, desplazamiento de la 

responsabilidad, difusión de la responsabilidad, deshumanización, justificación moral, 

distorsión de las consecuencias, comparación ventajosa y atribución a la culpa.  

Escala de Agresividad (Boutquet-Escobedo et al., 2019) 

Escala de agresividad para mexicanos elaborada por Boutquet-Escobedo et al. 

(2019), cuenta con un Alpha de Cronbach de a=.92. y consta con 25 reactivos, la escala 

es de tipo likert que va desde 1 (totalmente en desacuerdo) a 6 (Totalmente de acuerdo), 

las subescalas con las que se construyó fueron: Reactividad, Rencor, Frustración, 
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Procesamiento Cognoscitivo Negativo y Hostilidad en la Pareja. Se evalúa sumando los 

factores ya sea individuales o en la totalidad de la escala.  

Escala de conductas prosociales (De la Cruz et al., 2021) 

Esta escala fue elaborada por De la Cruz et al. (2021) para adultos mexicanos, 

sumado a ello cuenta con un Alpha de Cronbach de a=.89, cuenta con 22 reactivos en 

escala de tipo Likert con cinco opciones que va de 1=Nunca, 2=Algunas veces, 

3=Regularmente, 4=Casi siempre y 5=Siempre. Los factores que componen la escala de 

conductas prosociales son: Voluntariado, Ayuda Emocional, Ayuda Instrumental y 

Donación. Se evalúa sumando cada uno de los factores individuales y por la escala en su 

totalidad. 

Análisis de la información 

Para realizar la validez de contenido de la escala elaborada para esta investigación 

sobre la variable desconexión moral DESMORAL se realizó un análisis de contenido de 

los 47 ítems de autoría propia a través de la validez por jueces el cual se divide en seis 

pasos según Bahri Yusoff (2019).  

En el primer paso se preparó el formato de la validación de contenido en donde se 

le pedirá a un grupo de 2 expertos pertenecientes Universidad Autónoma de Ciudad 

Juárez, esto con el objetivo de que puntuaran en grado de relevancia si el ítem de la escala 

no era relevante siendo 1 hasta el ítem es muy relevante siendo 4 para cada uno de los 

ítems en cada uno de los constructos para la desconexión moral.  

Como segundo paso se seleccionó a un panel de expertos sobre temas de violencia 

relacionados con la desconexión moral, como tercer paso, se condujo a la validación de 

contenido la cual precede al cuarto paso el cual está destinado a la revisión de los ítems y 
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la dominancia sobre la variable a investigar, como quinto paso se le dará un puntaje a 

cada uno de los ítems dependiendo del valor de la relación con los constructos y por 

último, se calculará el índice de la evidencia de validación de contenido (CVI), cabe 

destacar que de acuerdo con Robbins et al., (2016) mientras el valor sea más cercano al 

1, mayor evidencia de validez de contenido, a su vez, que de acuerdo con Bahri (2019), 

el índice de validez tiene que ser de al menos .80.para que el ICV-I sea válido.  

Se utilizó el programa estadístico para las ciencias sociales SPSS, mediante 

pruebas de esfericidad de Bartlett y la prueba de adecuación de Kaiser-Meyer Olkin 

(KMO) es que se llevó a cabo el análisis factorial exploratorio, para el análisis factorial 

confirmatorio se aplicó una prueba de ecuaciones estructurales, lo cual se realizó 

mediante el programa AMOS 24, lo cual corresponde a la validez de constructo.  

Así mismo, para medir la validez convergente del instrumento de Desconexión 

Moral y la Escala de Agresividad es que se llevó a cabo una prueba de correlación de 

Pearson, misma prueba destinada a medir la validez divergente que se puede definir como 

dos constructos que si su correlación es negativa puede interpretarse como si incrementa 

una variable la otra tendería a decrecer (Cardona et al., 2015), en este caso se determinará 

entre el instrumento de Desconexión Moral y la Escala de Conductas Prosociales, ya que 

de acuerdo con la literatura Gómez y Narváez (2019) la desconexión moral y las 

conductas prosociales tienen una correlación negativa, resultados que también 

encontraron Gómez et al., (2019). 
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Capítulo III. Resultados 

Dentro de este capítulo se presentan los resultados de la validez de contenido del 

instrumento creado para la presente investigación por medio de validación de jueces, la 

validez de constructo a partir del análisis factorial exploratorio y el análisis factorial 

confirmatoria, la validación convergente al compararla con una escala de desconexión 

moral creada por Bandura y la validez divergente al compararla con una escala de 

conductas prosociales, así como también los resultados de la relación de la desconexión 

moral como predictora de agresión en violencia de pareja. 

De acuerdo con los datos de la Tabla 5 la validación de contenido se hizo con dos 

jueces, en primera instancia el índice de validez de contenido de la escala basado en el 

promedio fue de .85, mientras que el índice de validez de la escala basado en el método 

universal fue de .70, por lo que no es un valor aceptable, o que supone que la escala no 

cuenta con el índice mínimo de validez de contenido, motivo por lo cual se procedió a 

eliminar algunos ítems (los puntuados con menor valor) para obtener un índice de validez 

mayor.  

Tabla 5 

Validez de Contenido de ítems de la escala DESMORAL a través de Validación por Jueces 

Ítem  

Experto  

1 

Experto  

2 

Expertos 

 de acuerdo 

IC

V-I UA 

DM1. Si dañan a algún miembro de mi familia 

usaría la fuerza cómo método de defensa 1 1 2 1 1 

DM2. Está bien pelear para defender a mis 

amigos 1 1 2 1 1 

DM3. Está justificado el robo si es para salvar la 

vida de mi familia 1 1 2 1 1 

DM4. En una guerra siempre hay buenos y malos  1 0 1 0.5 0 

DM5.En la vida, sólo el más fuerte sobrevive  1 1 2 1 1 

DM6. Está bien pasar por encima de quien sea 

para obtener tus metas  1 1 2 1 1 

DM7. Si dejaran trabajar a los narcotraficantes en 

su área, habría menos violencia en la sociedad  1 1 2 1 1 

DM8. El narcotráfico genera trabajos, paz y 

ayuda a la gente 1 0 1 0.5 0 
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DM9. Si tuviera el poder salvaría al mundo 

asesinando a aquellos que no cumplen con las 

reglas sociales  1 0 1 0.5 0 

DM10. Las guerras son benéficas debido a que 

siempre hay avances médicos  1 1 2 1 1 

DM11. Las guerras son benéficas ya que siempre 

hay avances tecnológicos 1 1 2 1 1 

DM12. Se ha experimentado con humanos, pero 

el avance médico valió la pena 1 1 2 1 1 

DM13. Las guerras son benéficas ya que 

aumentan la economía 1 1 2 1 1 

DM14. Un golpe a los menores les ayuda a 

formarse como personas de bien 1 0 1 0.5 0 

DM15. Si robo algo no es tan malo ya que existen 

personas que roban millones 1 1 2 1 1 

DM16. Causar daños a propiedades u objetos no 

es tan malo considerando que hay gente que hace 

cosas peores  1 1 2 1 1 

DM.17 Un golpe de advertencia es mejor que 

agarrarse a golpes  1 1 2 1 1 

DM.18 Hacer experimentos con violadores es 

mejor que con personas que roban   1 1 2 1 1 

DM19. Robos/asaltos a gente rica no se compara 

a lo que los gobiernos nos roban a la clase 

trabajadora  1 1 2 1 1 

DM20. Hacer experimentos con animales está 

bien en comparación con aquellos que usaron 

humanos  1 0 1 0.5 0 

DM21. Si un superior me ordena hacer actos que 

no considero éticos, aun así los hago porque el 

superior manda  1 1 2 1 1 

DM22. Pienso que en un robo masivo a centros 

comerciales podría robar cosas y no sentirme 

culpable ya que todos lo hacen  1 1 2 1 1 

DM23. Si alguien no conocía una regla y la 

rompe, no es su culpa por lo que no se le debería 

reprochar  1 1 2 1 1 

DM24. Está bien no pagar impuestos, total, el 

gobierno nos roba más 1 0 1 0.5 0 

DM25. Si al comprar un producto me regresan 

más dinero en el cambio de lo que tendría que ser, 

me lo quedo y ellos son los culpables por no 

prestar atención 1 1 2 1 1 

DM26. Si un grupo de personas causan problemas 

y es atrapado, es injusto que castiguen sólo a uno 

por todo 1 1 2 1 1 

DM27. Aconsejar o sugerir romper las reglas y 

que otros lo hagan, no me hace culpable de que lo 

lleguen a cometer 1 1 2 1 1 

DM28. Decir una mentira piadosa no es malo 1 1 2 1 1 

DM29. Burlarme del defecto de una persona 

realmente no la daña 1 0 1 0.5 0 

DM30. Insultarse entre amigos no es malo 1 0 1 0.5 0 

DM31. A veces me emociona que un criminal se 

salga con la suya 1 1 2 1 1 

DM32. Si por mi fuera no usaría el cubrebocas ya 

que el COVID-19 sólo mata a las personas que ya 

no deberían estar aquí 1 1 2 1 1 

DM33. Las enfermedades sirven para matar a los 

débiles, sólo el fuerte sobrevive 1 0 1 0.5 0 
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DM34. La comedia debería de aceptar los chistes 

de asesinatos, violaciones y de más, ya que sólo 

es comedia  1 0 1 0.5 0 

DM35. Todos en algún momento somos racistas  1 0 1 0.5 0 

DM36. Prefiero salvar la vida de cualquier animal 

antes que la de una persona   1 1 2 1 1 

DM37. Se debería de hacer experimentos con 

personas dentro de las cárceles antes que con 

animales  1 1 2 1 1 

DM38. Algunas personas deberían de ser tratadas 

como animales  1 1 2 1 1 

DM39. Algunas personas valen menos un objeto  1 1 2 1 1 

DM40. Creo que deberían matar a todas las 

personas que cometen crímenes  1 1 2 1 1 

DM41. Existen personas con cara de que 

necesitan ser golpeadas 1 0 1 0.5 0 

DM42. Existen personas con cara de que 

necesitan ser robadas 1 0 1 0.5 0 

DM43. Si una persona es abusada sexualmente, 

tiene la culpa su vestimenta 1 1 2 1 1 

DM44. Si una persona es abusada sexualmente, 

tiene la culpa por salir sola 1 1 2 1 1 

DM45. Si golpean, violan o roban a una persona 

inmigrante, ella tiene la culpa por salir de su país  1 1 2 1 1 

DM46. Las personas tienen la cupa de ser 

agredidas por no defenderse  1 0 1 0.5 0 

DM47. Si alguien descuida sus cosas y se las 

roban, es su culpa por no poner atención  1 1 2 1 1 

PR 1 0.7 S-CVI/Ave 

0.8

5  

   S-CVI/UA  0.7 

*Proporción media de elementos considerados pertinentes por los dos expertos  0.85 

Fuente: Elaboración propia. 

Ya que el índice de validez no era el adecuado de acuerdo con Bahri (2019) fue 

que se eliminaron algunos ítems, los cuales se pueden observar en la Tabla 6, estos ítems 

fueron: 4, 8, 9, 14, 20, 24, 29, 30, 33, 34, 35, 41, 42 y 46, eliminándose específicamente 

estos, puesto que no alcanzaban el valor de validez aceptable. Por constructos, 

comparación ventajosa quedará compuesta por los ítems 15, 16, 18, 17 y 19, atribución a 

la culpa tendrá los ítems 6, 43, 44, 45 y 47, en lenguaje eufemista los ítems finales son el 

10, 11, 12 y 13 en deshumanización los ítems correspondientes son el 18, 37, 38, 39 y 40, 

en desplazamiento de responsabilidades los ítems que conforman el constructo son el 21, 

22, 23 y 25, mientras tanto en distorsión de consecuencias los ítems finales serán el 28, 

31, 32 y 36 en justificación moral los ítems correspondientes son el 1, 2, 3, 5, y 7 , 
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finalmente en difusión de la responsabilidad los ítems finales son el 26 y 27, con ello la 

escala quedara compuesta por 33 ítems. Cabe mencionar que el cambio de lugar de 

algunos ítems en diferentes factores fue recomendación de los jueces. Es de menester 

señalar que una vez que se eliminaron los ítems previamente mencionados, el índice de 

validez de contenido de la escala basado en el promedio fue de 1 y el índice de validez de 

la escala basado en el método universal fue de 1, siendo valores aceptables. 

Tabla 6. 

 

Validez de Contenido de ítems de la escala DESMORAL a través de Validación por Jueces 

con ítems eliminados.  

Ítem  

Experto  

1 

Experto  

2 

Expertos 

 de acuerdo ICV-I UA 

DM1. Si dañan a algún miembro de mi familia 

usaría la fuerza cómo método de defensa 1 1 2 1 1 

DM2. Está bien pelear para defender a mis 

amigos 1 1 2 1 1 

DM3. Está justificado el robo si es para salvar la 

vida de mi familia 1 1 2 1 1 

DM5.En la vida, sólo el más fuerte sobrevive  1 1 2 1 1 

DM6. Está bien pasar por encima de quien sea 

para obtener tus metas.  1 1 2 1 1 

DM7. Si dejaran trabajar a los narcotraficantes en 

su área, habría menos violencia en la sociedad 1 1 2 1 1 

DM10. Las guerras son benéficas debido a que 

siempre hay avances médicos  1 1 2 1 1 

DM11. Las guerras son benéficas ya que siempre 

hay avances tecnológicos 1 1 2 1 1 

DM12. Se ha experimentado con humanos, pero 

el avance médico valió la pena 1 1 2 1 1 

DM13. Las guerras son benéficas ya que 

aumentan la economía 1 1 2 1 1 

DM15. Si robo algo no es tan malo ya que existen 

personas que roban millones 1 1 2 1 1 

DM16. Causar daños a propiedades u objetos no 

es tan malo considerando que hay gente que hace 

cosas peores  1 1 2 1 1 

DM.17 Un golpe de advertencia es mejor que 

agarrarse a golpes  1 1 2 1 1 

DM.18 Hacer experimentos con violadores es 

mejor que con personas que roban   1 1 2 1 1 

DM19. Robos/asaltos a gente rica no se compara 

a lo que los gobiernos nos roban a la clase 

trabajadora  1 1 2 1 1 

DM21. Si un superior me ordena hacer actos que 

no considero éticos, aun así, los hago porque el 

superior manda  1 1 2 1 1 

DM22. Pienso que en un robo masivo a centros 

comerciales podría robar cosas y no sentirme 

culpable ya que todos lo hacen  1 1 2 1 1 
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DM23. Si alguien no conocía una regla y la 

rompe, no es su culpa por lo que no se le debería 

reprochar  1 1 2 1 1 

DM25. Si al comprar un producto me regresan 

más dinero en el cambio de lo que tendría que ser, 

me lo quedo y ellos son los culpables por no 

prestar atención 1 1 2 1 1 

DM26. Si un grupo de personas causan problemas 

y es atrapado, es injusto que castiguen sólo a uno 

por todo 1 1 2 1 1 

DM27. Aconsejar o sugerir romper las reglas y 

que otros lo hagan, no me hace culpable de que lo 

lleguen a cometer 1 1 2 1 1 

DM28. Decir una mentira piadosa no es malo 1 1 2 1 1 

DM31. A veces me emociona que un criminal se 

salga con la suya 1 1 2 1 1 

DM32. Si por mi fuera no usaría el cubrebocas ya 

que el COVID-19 sólo mata a las personas que ya 

no deberían estar aquí 1 1 2 1 1 

DM36. Prefiero salvar la vida de cualquier animal 

antes que la de una persona   1 1 2 1 1 

DM37. Se debería de hacer experimentos con 

personas dentro de las cárceles antes que con 

animales  1 1 2 1 1 

DM38. Algunas personas deberían de ser tratadas 

como animales  1 1 2 1 1 

DM39. Algunas personas valen menos un objeto  1 1 2 1 1 

DM40. Creo que deberían matar a todas las 

personas que cometen crímenes  1 1 2 1 1 

DM43. Si una persona es abusada sexualmente, 

tiene la culpa su vestimenta 1 1 2 1 1 

DM44. Si una persona es abusada sexualmente, 

tiene la culpa por salir sola 1 1 2 1 1 

DM45. Si golpean, violan o roban a una persona 

inmigrante, ella tiene la culpa por salir de su país  1 1 2 1 1 

DM47. Si alguien descuida sus cosas y se las 

roban, es su culpa por no poner atención  1 1 2 1 1 

PR 1 1 S-CVI/Ave 1  

   S-CVI/UA  1 

*Proporción media de elementos considerados pertinentes por los dos expertos  1 

Fuente: Elaboración propia. 

Análisis Factorial Exploratorio (AFE) 

Después de lo anterior se realizó un análisis factorial exploratorio a través del 

programa estadístico SPSS en su versión 25, para ello se utilizó una muestra de 170 

participantes. Dentro del AFE se analizaron los 33 ítems correspondientes a los totales 

eliminados por la validación por jueces previamente, para las mediciones del análisis 

correspondiente se utilizó un análisis factorial seleccionando los descriptivos como 

coeficientes, nivel de significancia y la prueba de esfericidad de Barlett y KMO, sumado 
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a lo anterior se realizó el método de extracción por factorización de máxima verosimilitud 

en el cual se analizó la matriz de correlaciones en los cuales se mostró la solución factorial 

sin rotar y los gráficos de sedimentación. Por último, se utilizó un método de rotación 

Oblimin Directo con un máximo de iteraciones para la convergencia igual a cincuenta en 

donde se mostraron los gráficos de saturación. 

Una vez comenzado los análisis, se obtuvo que la media de Kaiser-Meyer-Olkin (KMO) 

es de .820, indicando que la adecuación de la muestra es considerada como “muy buena”, 

esto sugiere que los datos son los apropiados para realizar el análisis factorial exploratorio 

y que la mayoría de la varianza en las variables puede ser explicada por factores comunes. 

Así mismo podemos encontrar que la prueba de esfericidad de Barlett fue significancia 

es significativa (χ²=4212.903, p < 0.05) indicando que las correlaciones entre las variables 

son lo suficientemente grandes para realizar el análisis. Una vez obtenido estos datos, se 

dio paso a la realización de AFE, cuyos datos se pueden mostrar en la Figura 2.  

Figura 2 
Gráfico de sedimentación de los factores de la Escala Desmoral dentro del análisis factorial 

exploratorio 

Nota: De acuerdo con la gráfica de sedimentación de la escala, los factores en donde se explica más son los 

cuatro primeros, de eso que se tomará para esta escala los primeros cuatro en cuanto al análisis exploratorio. 
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Una vez que se eliminaran los ítems que tenían una carga factorial menor a .30 y 

aquellos que compartieran una carga factorial igual o menor a .2, es posible observar en 

la Tabla 7 que el AFE arrojó una escala de cuatro factores en donde el primer factor consta 

de tres ítems que corresponden al número DM43, DM44 y D45 y corresponderían al 

constructo de Atribución a la Culpa, el segundo factor incluye los ítems número DM06, 

DM07, DM10, DM11, DM12 y DM13 cuyo nombre de constructo correspondería a la 

Justificación Moral, en el tercer constructo corresponden los ítems número DM15, DM16, 

DM17 y DM28 cuyo nombre corresponde a la Comparación Ventajosa y por último, en 

el cuarto factor el cual se categoriza como Deshumanización corresponden los ítems 

número DM03, DM18, DM19, DM26, DM36, DM37 y DM39. 

Tabla 7.  

Factor e ítems correspondientes a cada factor después del análisis exploratorio  

Ítems Factor 1 Factor 2 Factor 3 Factor 4 

DM43. Si una persona es abusada sexualmente, tiene la 

culpa su vestimenta 

.990    

DM44. Si una persona es abusada sexualmente, tiene la 

culpa por salir sola 

.810    

DM45. Si golpean, violan o roban a una persona 

inmigrante, ella tiene la culpa por salir de su país  

.614    

DM6. Está bien pasar por encima de quien sea para 

obtener tus metas  

 .325   

DM7. Si dejaran trabajar a los narcotraficantes en su 

área, habría menos violencia en la sociedad  

 .369   

DM10. Las guerras son benéficas debido a que siempre 

hay avances médicos  

 .798   

DM11. Las guerras son benéficas ya que siempre hay 

avances tecnológicos 

 .970   

DM12. Se ha experimentado con humanos, pero el 

avance médico valió la pena 

 .519   

DM13. Las guerras son benéficas ya que aumentan la 

economía 

 .636   

DM15. Si robo algo no es tan malo ya que existen 

personas que roban millones 

  .878  

DM16. Causar daños a propiedades u objetos no es tan 

malo considerando que hay gente que hace cosas 

peores  

  .969  

DM.17 Un golpe de advertencia es mejor que agarrarse 

a golpes  

  .370  

DM28. Decir una mentira piadosa no es malo   .316  

DM03. Está justificado el robo si es para salvar la vida 

de mi familia 

   .323 



103 

DM.18 Hacer experimentos con violadores es mejor 

que con personas que roban   

   .718 

DM19. Robos/asaltos a gente rica no se compara a lo 

que los gobiernos nos roban a la clase trabajadora  

   .351 

DM26. Si un grupo de personas causan problemas y es 

atrapado, es injusto que castiguen sólo a uno por todo 

   .507 

DM36. Prefiero salvar la vida de cualquier animal 

antes que la de una persona   

   .468 

DM37. Se debería de hacer experimentos con personas 

dentro de las cárceles antes que con animales  

   .778 

DM39. Algunas personas valen menos un objeto     .446 

Fuente: Elaboración propia. 

Análisis Factorial Confirmatorio (AFC) 

 Para el AFC se utilizó una muestra de 170 participantes para validar/confirmar la 

estructura factorial identificada en el AFE. La estructura factorial fue verificada a través 

de modelado de ecuaciones estructurales (SEM por sus siglas en inglés) utilizado el 

programa AMOS en su versión 21. El AFC revela que se confirma una estructura de 

cuatro factores a través de la medida de ajuste de bondad entre el modelo hipotetizado y 

la matriz de covarianza observada también conocida como índice de Ajuste de Bondad 

(GFI=.82) ya que de acuerdo con Hu & Bentler (1999) los valores de GFI de .80 a .90 

indica un ajuste moderado mientras que de .90 o mayor es considerado como un ajuste 

bueno, el índice de Ajuste de Bondad (AGFI=.78) y se toma en consideración ya que 

Shumacker & Lomax (2010) refieren que entre más cercano este el puntaje a 1 es 

considerado como un buen ajuste y que los valores de .70 a .80 aún son considerados 

razonables; La medida de discrepancia entre los datos observados y el modelo 

hipotetizado, también llamado índice de Ajuste Comparativo (CFI=.84) es tomado en 

cuenta ya que Bentler & Bonett (1980), Hu & Bentler (1999) aluden que aun que el CFI 

de .90 o mayor se utiliza convencionalmente para determinar un buen ajuste, también las 

puntuaciones cercanas pero por debajo a .90 son consideradas aceptables para algunos 

modelos, y por último la raíz del error cuadrático medio (RMSEA=.080) que de acuerdo 

a Brown & Cudeck (1993) un valor de .08 o menor indica un valor de error de 
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aproximación razonable. El valor de χ² =370.521, p = .00, GL=167. Los índices obtenidos 

indican un ajuste adecuado al modelo de cuatro factores.  Las cargas factoriales en el AFC 

oscilan entre .53 y 1.49 (ver Figura 3). 

Figura 3 

Cargas factoriales Análisis Factorial Confirmatorio de 4 factores 

 

 
Fuente: Elaboración propia. 

Datos Descriptivos de la Muestra no Clínica 

Descriptivos de Escala DesMoral  

De acuerdo con la Tabla 8, en el total de la Escala de Desconexión Moral 

“DesMoral” se encontró una media de 39.7 con una Desviación Estándar de 11.4 dentro 

de los percentiles se encontró que en el P.25 se obtuvo una puntuación de 32, indicando 

que puntuaciones menores a esa puntuación indicaría niveles bajos de Desconexión 

Moral, dentro del P.50 se reportaron puntajes de 38.5, indicando que puntuaciones en 
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rango de 31 a 45.7 en el total de la escala indicaría una Desconexión Moral moderada, en 

cuanto al P.75 se reportó una puntuación de 45.7 lo cual indica que puntuaciones iguales 

o superiores a esa puntuación son reportadas en personas con altos niveles de 

Desconexión Moral 

En cuanto a los factores de la Desconexión Moral en la Escala DesMoral se 

encontró que la Atribución a la Culpa obtuvo una media de 3.6 con una Desviación 

Estándar de 1.8, la Justificación presentó una media de 12.2 y una Desviación Estándar 

de 4.5, la Comparación Ventajosa obtuvo una media de 7.2 y una Desviación Estándar de 

3.0, por último, se reportó que los puntajes de la media en el factor de Deshumanización 

fueron de 16.6 con una desviación estándar de 5.9. 

Por último, en cuanto a los niveles de Desconexión Moral de la Escala DesMoral 

se reportó que el 24.4% de los estudiantes obtuvieron un nivel de Desconexión Moral 

bajo, el 50.6% obtuvieron niveles medios de Desconexión Moral y un 25% refiere un 

nivel alto en Desconexión Moral. 

Tabla 8 

Descriptivos de Escala DesMoral 

 

Total Escala 

DesMoral 

Atribución 

a la Culpa 

Justificación 

Moral 

Comparación 

Ventajosa 

Deshuman

ización 

N Válido 340 340 340 340 340 

Perdido

s 

0 0 0 0 0 

Media 39.7647 3.6147 12.2441 7.2529 16.6529 

Desviación 11.48748 1.84385 4.55991 3.01434 5.91360 

Varianza 131.962 3.400 20.793 9.086 34.971 

Percenti

les 

25 32.0000 1.0000 8.0000 5.0000 12.0000 

50 38.5000 3.0000 12.0000 7.0000 16.0000 

75 45.7500 3.5500 15.7500 9.0000 21.0000 

Fuente: Elaboración propia. 
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Descriptivos de Escala de Agresión 

En el total de la Escala de Agresión se encontró una media de 78.1 con una 

Desviación Estándar de 26.2, dentro de los percentiles se encontró que en el P.25 se 

obtuvo una puntuación de 60, indicando que puntuaciones menores a esa puntuación 

indicaría niveles bajos de Agresión, dentro del P.50 se reportaron puntajes de 77, 

indicando que puntuaciones en rango de 60.1 a 93.9 en el total de la escala indicaría 

Agresión moderada, en cuanto al P.75 se reportó una puntuación de 94 lo cual indica que 

puntuaciones iguales o superiores a esa puntuación son reportadas en personas con altos 

niveles de Agresión 

En cuanto a los factores de la Escala de Agresión se encontró que la Hostilidad a 

la Pareja obtuvo una media de 9.8 con una Desviación Estándar de 4.0, la Reactividad 

presentó una media de 27.6 y una Desviación Estándar de 9.3, el Rencor obtuvo una 

media de 12.4 y una Desviación Estándar de 5.2, la Frustración obtuvo una media de 14.3 

y una Desviación Estándar de 5.3, por último, se reportó que los puntajes de la media en 

el factor del Procesamiento Cognoscitivo Negativo fue de 13.6 con una desviación 

estándar de 6.3. 

Por último, en cuanto a los niveles de Agresión de la Escala de Agresión se reportó 

que el 13.9% de los estudiantes obtuvieron un nivel bajo, el 59.6% obtuvieron niveles 

medios y un 26.5% refiere un nivel alto en Agresión (Véase en la Tabla 9). 
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Tabla 9 

Estadísticos Escala de Agresión 

 

Total 

Escala 

de 

Agresión 

Hostilidad 

a la Pareja 

Reactiv

idad Rencor 

Frustraci

ón 

Procesa

miento 

Cognos

citivo 

Negativ

o 

N Válid

o 

340 340 340 340 340 340 

Perdi

dos 

0 0   0 0 0 0 

Media 78.1003 9.8941 27.6637 12.4059 14.3824 13.6706 

Desv. Desviación 26.20823 4.06300 9.31812 5.28648 5.32049 6.31221 

Varianza 686.872 16.508 86.827 27.947 28.308 39.844 

Percenti

les 

25 60.0000 7.0000 21.0000 9.0000 11.0000 9.0000 

50 77.0000 10.0000 27.0000 12.0000 14.0000 12.5000 

75 94.0000 13.0000 33.0000 16.0000 18.0000 19.0000 

Fuente: Elaboración propia. 

De acuerdo con las tablas anteriores, se encontró que en los niveles de 

Desconexión Moral se reportó que el 28.5% de la muestra no clínica obtuvo un nivel bajo, 

el 46.5% obtuvieron niveles medios de medios y un 25% refiere un nivel alto en 

Desconexión Moral de igual manera. En cuanto a los niveles de Agresión de la Escala de 

Agresión se reportó que el 26% de los estudiantes obtuvieron un nivel bajo de Agresión, 

el 47.5% obtuvieron niveles medios de medios y el 26.5% reportaron niveles altos en 

Agresión. 

Confiabilidad 

Para realizar la confiabilidad de la escala se realizó un análisis de fiabilidad por 

factores y en su totalidad en donde se tomaron 340 participantes de una muestra no clínica 

de los cuales encontró que su α = .91 para el primer factor (Atribución a la Culpa), α = 

.77 para el segundo factor (Justificación Moral), α = .66 para el tercer factor 

(Comparación Ventajosa), α = .71 para el cuarto factor (Deshumanización). Para la escala 

en su totalidad (Desconexión Moral) el índice de confiabilidad resultó en α = .85  
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Validez Convergente 

Primero se realizó un análisis de normalidad de los datos para de esta manera 

comprobar si los datos cumplen con las suposiciones de normalidad, para ello se analizó 

en el SPSS 22 a través de los estadísticos descriptivos y se corrió un análisis exploratorio 

de dichos estadísticos y con gráficos de normalidad con pruebas en donde los resultados 

fueron los expuestos en la tabla 15 indicando que tanto la prueba de normalidad 

Kolmogorov-Smirnov & Shapiro-Wilkin son significativas (p < 0.05), los datos 

expuestos no sugieren una distribución normal (Ver tabla 10). 

Tabla 10 

Pruebas de normalidad 

 

Kolmogorov-Smirnova Shapiro-Wilk 

Estadístico gl Sig. Estadístico gl Sig. 

DesMoralTotal .074 340 .000 .961 340 .000 

TotalMDSS .115 340 .000 .918 340 .000 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Por lo anterior y para realizar el análisis de validez convergente se correlacionaron 

los resultados totales de la escala DesMoral y los resultados totales de la Escala de 

Desconexión Moral en español (MDSS) y se realizó un análisis correlacional bivariado 

en donde se utilizó la correlación de Spearman para muestras no paramétricas, 

encontrando que existe una correlación fuerte y positiva (p=.591**) entre las dos 

variables significativamente. 

De igual manera para la validez convergente se correlacionaron los resultados 

totales de la escala DesMoral y los resultados totales de la Escala de Agresividad y se 

realizó un análisis correlacional bivariado en donde se utilizó la correlación de Spearman 
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para muestras no paramétricas, encontrando que existe una correlación fuerte y positiva 

(p=.477**) entre las dos variables significativamente (Ver tabla 11). 

Tabla 11 

Validez Convergente de Escala Desmoral con Escala MDSS y Escala de Agresividad 

Correlación 

de Spearman 

de Escala 

Desmoral 

 MDSS Escala de 

Agresividad  

Coeficiente de Correlacion  .591**  .477** 

Sig. (Bilateral) .000 .000 

N 340 340 

Fuente: Elaboración propia. 

Validez Divergente 

Sumado a lo anterior se realizó la validez divergente la cual busca que las variables 

que se han medido no tengan relación entre ellas, para ello se correlacionaron los 

resultados totales de la escala DesMoral y los resultados totales de la Escala de Conductas 

Prosociales y se realizó un análisis correlacional bivariado en donde se utilizó la 

correlación de Spearman para muestras no paramétricas, encontrando que no existe una 

correlación significativa (p=.049) entre las dos variables y el grado de significancia fue p 

> 0.05 (p=.372) indica que no hay evidencia suficiente para concluir que existe una 

relación entre la variable Desconexión Moral de la escala  DesMoral y las Conductas 

Prosociales de la escala ECP.) como lo indica la tabla 12. 

Tabla 12 

Correlaciones 

Rho de 

Spearman de 

la Escala 

Desmoral  

 Escala de Conductas prosociales 

Coeficiente de Correlación  .049  

Sig. (Bilateral) .372 

N 340 

Fuente: Elaboración propia. 
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Predictibilidad 

Se realizó un análisis de predictibilidad con la muestra de 340 estudiantes por 

medio de un modelo de regresión para muestras no paramétricas a través del programa 

estadístico SPSS 22 en donde la variable dependiente fue la Hostilidad a la Pareja el cual 

es un factor de la Escala de Agresividad y la variable independiente fue la Desconexión 

Moral de la Escala DesMoral de autoría propia y cuyos análisis estadísticos ya fueron 

presentados en este documento. Los resultados arrojados para la variable independiente 

fue una estimación de .071 lo cual indica que cada unidad de aumento en desconexión 

moral tendrá también la variable independiente (Hostilidad a la Pareja) en .071; El índice 

de Wald fue de 63.465 gl=1 y una significancia importante (p < 0.05) indicando que la 

variable independiente es un predictor significativo de acuerdo con Menard (2002) con 

un intervalo de confianza del 95%. 

Los resultados arrojados para la variable dependiente muestran que la estimación 

fue significativa (p < 0.05) , sin embargo, en el índice de significancia  el Umbral 3 y 4 

no cuenta con indicadores significativos, por otro lado, los otros trece Umbrales son 

significativos (p < 0.05) véase tabla 13. 

Tabla 13 

Predictibilidad entre Hostilidad a la Pareja y Desconexión Moral 

 

Estimac

ión 

Desv. 

Error Wald gl Sig. 

Intervalo de 

confianza al 95% 

Límite 

inferior 

Límite 

superior 

Umbra

l 

[HostilidadP

areja = 3.00] 
-.119 .388 .094 1 .759 -.880 .642 

[HostilidadP

areja = 4.00] 
.361 .369 .955 1 .328 -.363 1.084 

[HostilidadP

areja = 5.00] 
.969 .357 7.351 1 .007 .268 1.669 

[HostilidadP

areja = 6.00] 
1.407 .355 15.709 1 .000 .711 2.103 
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[HostilidadP

areja = 7.00] 
1.893 .357 28.081 1 .000 1.193 2.593 

[HostilidadP

areja = 8.00] 
2.439 .364 44.897 1 .000 1.725 3.152 

[HostilidadP

areja = 9.00] 
2.815 .371 57.676 1 .000 2.088 3.541 

[HostilidadP

areja = 

10.00] 

3.169 .378 70.217 1 .000 2.427 3.910 

[HostilidadP

areja = 

11.00] 

3.499 .386 82.147 1 .000 2.742 4.255 

[HostilidadP

areja = 

12.00] 

3.891 .396 96.336 1 .000 3.114 4.668 

[HostilidadP

areja = 

13.00] 

4.451 .413 
115.96

6 
1 .000 3.641 5.261 

[HostilidadP

areja = 

14.00] 

4.875 .428 
129.66

5 
1 .000 4.036 5.714 

[HostilidadP

areja = 

15.00] 

5.331 .447 
142.41

4 
1 .000 4.456 6.207 

[HostilidadP

areja = 

16.00] 

5.646 .462 
149.41

9 
1 .000 4.741 6.551 

[HostilidadP

areja = 

17.00] 

6.122 .490 
156.10

2 
1 .000 5.162 7.083 

Ubicac

ión 

DesMoralTot

al 
.071 .009 63.465 1 .000 .054 .089 

Fuente: Elaboración propia. 

Muestra de Perpetradores de Violencia de Pareja 

De acuerdo con la tabla 14 se encontró que en los niveles de Desconexión Moral 

General se reportó que el 37% de la muestra clínica obtuvieron un nivel bajo, el 42% 

obtuvieron niveles medios de medios y un 21% refiere un nivel alto en Desconexión 

Moral de igual manera. En cuanto a los niveles de Agresión de la Escala de Agresión se 

reportó que el 29.2% de la muestra clínica obtuvieron un nivel bajo de Agresión, el 39.1% 

obtuvieron niveles medios de medios y el 31.7% reportaron niveles altos en Agresión. 
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Tabla 14 

Estadísticos de las Escalas DesMoral y Agresión 

 

Total 

DesMo

ral 

Atrib

ucio

n a 
la 

Culp

a 

Justific

ación 

Moral 

Compa
racion 

Ventajo

sa 

deshuma

nización 

Tota
l 

Esca

la de 
Agr

esió

n 

Hosti

lidad 
a la 

Parej

a 

Reacti

vidad 

Re

nco

r 

Frustr

ación 

Procesam

iento 
Cognosci

tivo 

Negativo 

N 

Válid

o 
120 120 120 120 120 120 120 120 

12

0 
120 120 

Perdi

dos 
0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 

Media 
38.176

5 

4.17

50 

12.250

0 
7.5917 14.1261 

77.

675

0 

7.99

17 

26.68

33 

12.

72

50 

13.71

67 
15.3417 

Desv. 

Desviación 
13.982

83 

2.26

283 

5.5507

6 

3.5515

3 
5.40959 

32.

019

73 

3.23

712 

11.42

089 

6.0

64

03 

5.822

56 
7.01678 

Varianza 
195.51

9 

5.12

0 
30.811 12.613 29.264 

102

5.2

63 

10.4

79 

130.4

37 

36.

77 

33.90

2 
49.235 

Perc

entil

es 

25 32.00 1.00 8.00 5.00 12.00 
60.

00 
7.00 21.00 

9.0

0 
11.00 9.00 

50 38.50 3.00 12.00 7.00 16.00 
77.

00 

10.0

000 
27.00 

12.

00 
14.00 12.50 

75 45.75 3.55 15.75 9.00 21.00 
94.

00 

13.0

000 
33.00 

16.

00 
18.00 19.00 

Fuente: Elaboración propia. 

Análisis de la Muestra de Perpetradores de Violencia de Pareja  

En la presente investigación se pretendió hacer un análisis predictivo en donde la 

variable dependiente (Hostilidad en la Pareja) iba a ser predicha por la variable 

independiente (Desconexión Moral) en hombres perpetradores de violencia, sin embargo, 

se encontró que los valores de estimación de la Desconexión Moral fueron de .006 y un 

valor  p>.05 (p=.614) indicando que la variable Desconexión Moral no tiene una relación 

estadísticamente significativa con la variable dependiente Hostilidad de Pareja en este 

modelo, lo cual puede observarse en la Tabla 15. 
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Tabla 15 

Estimaciones de parámetro  

 Estimación 

Desv. 

Error Wald gl Sig. 

Intervalo de confianza 

al 95% 

Límite 

inferior 

Límite 

superior 

Umbral [TotalHostilidad

Pareja = 3.00] 
-2.061 .535 

14.84

9 
1 .000 -3.110 -1.013 

[TotalHostilidad

Pareja = 4.00] 
-1.374 .497 7.633 1 .006 -2.348 -.399 

[TotalHostilidad

Pareja = 5.00] 
-.952 .485 3.859 1 .049 -1.902 -.002 

[TotalHostilidad

Pareja = 6.00] 
-.200 .475 .178 1 .673 -1.131 .731 

[TotalHostilidad

Pareja = 7.00] 
.173 .475 .133 1 .715 -.757 1.104 

[TotalHostilidad

Pareja = 8.00] 
.509 .477 1.141 1 .286 -.425 1.444 

[TotalHostilidad

Pareja = 9.00] 
.827 .481 2.962 1 .085 -.115 1.769 

[TotalHostilidad

Pareja = 10.00] 
1.222 .488 6.266 1 .012 .265 2.179 

[TotalHostilidad

Pareja = 11.00] 
2.239 .528 

17.95

5 
1 .000 1.204 3.275 

[TotalHostilidad

Pareja = 12.00] 
2.728 .565 

23.30

7 
1 .000 1.620 3.835 

[TotalHostilidad

Pareja = 13.00] 
3.160 .612 

26.62

9 
1 .000 1.960 4.360 

Ubicaci

ón 

TotalDesMoral 
.006 .011 .255 1 .614 -.017 .028 

Fuente: Elaboración propia. 

Por último, se realizó una comparación de medias con la muestra clínica y la no 

clínica para encontrar diferencias significativas en los resultados de las escalas de 

Desconexión Moral (DesMoral) y sus factores y en la Escala de Agresividad y sus 

factores. 

Con base a los resultados estadísticos que proporciona la Tabla 16, se determina 

que no existe diferencia significativa en la muestra clínica y la no clínica en los niveles 

de desconexión moral en general, de igual manera no se encontraron diferencias 

significativas de las medias en los siguientes factores: Justificación Moral y Comparación 

Ventajosa, sin embargo, en los factores Atribución a la Culpa y Deshumanización se 
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infiere que existen diferencias significativas entre las medias y que en este caso la muestra 

no clínica presenta mayores puntuaciones. 

Tabla 16 

Diferencias de Medias de Desconexión Moral en Muestra Clínica y No Clínica 

 Muestra N Media Desv. Desviación 

TotalDesMoral 
No Clínica 340 39.7647 11.48748 

Clínica 120 38.2167 13.93091 

AtribucionCulpa 
No Clínica 340 3.6147 1.84385 

Clínica 120 4.1750 2.26283 

JustificacionMoral 
No Clínica 340 12.2441 4.55991 

Clínica 120 12.2500 5.55076 

ComparacionVentajosa 
No Clínica 340 7.2529 3.01434 

Clínica 120 7.5917 3.55153 

Deshumanizacion 
No Clínica 340 16.6529 5.91360 

Clínica 119 14.1261 5.40959 

Fuente: Elaboración propia. 

En los resultados de la Escala de Agresividad, los cuales pueden observarse en la 

Tabla 17, se encontró que no existe diferencia significativa en la muestra clínica y la no 

clínica en los niveles de agresividad, de igual manera no se encontraron diferencias 

significativas de las medias en los siguientes factores: Reactividad, Rencor, Frustración 

y Hostilidad a la Pareja. Sin embargo, en el factor Procesamiento Cognoscitivo Negativo 

es posible inferir que existen diferencias significativas entre las medias y que en este caso 

la muestra clínica presenta mayores puntuaciones. 

Tabla 17 

Estadísticas de grupo 

 Muestra N Media 
Desv. 

Desviación 

TotalConductasAgresivas 
No Clínica 339 78.1003 26.20823 

Clínica 120 77.6750 32.01973 

Reactividad 
No Clínica 339 27.6637 9.31812 

Clínica 120 26.6833 11.42089 

Rencor 
No Clínica 340 12.4059 5.28648 

Clínica 120 12.7250 6.06403 
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Frustración 
No Clínica 340 14.3824 5.32049 

Clínica 120 13.7167 5.82256 

ProcesamientoCognoscitivo

Negativo 

No Clínica 340 13.6706 6.31221 

Clínica 120 15.3417 7.01678 

HostilidadPareja 
No Clínica 340 9.8941 4.06300 

Clínica 120 9.2083 4.49630 

Fuente: Elaboración propia. 

Respondiendo las Preguntas de Investigación 

1. ¿Cuáles son las propiedades psicométricas de la escala DesMoral en muestras no-

clínicas (estudiantes universitarios)?  

R= La escala se realizó un análisis de fiabilidad por factores y en su totalidad en donde 

se tomaron 340 participantes de una muestra no clínica de los cuales encontró que su α = 

.91 para el primer factor (Atribución a la Culpa), α = .77 para el segundo factor 

(Justificación Moral), α = .66 para el tercer factor (Comparación Ventajosa), α = .71 para 

el cuarto factor (Deshumanización). Para la escala en su totalidad (Desconexión Moral) 

el índice de confiabilidad resultó en α = .85 y un grado de significancia en ANOVA con 

prueba de Friedman y prueba de no aditividad de Tukey (p=.000). 

¿Cuáles son los niveles de desconexión moral en los hombres perpetradores de violencia 

de pareja?  

R= Se encontró que en los niveles de Desconexión Moral se reportó que el 37% de la 

muestra clínica obtuvo un nivel bajo, el 42% obtuvieron niveles medios de medios y un 

21% refiere un nivel alto en Desconexión Moral. 

¿Cuáles son los niveles de la conducta agresiva en los hombres perpetradores de violencia 

de pareja?  
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R= Se reporta que los niveles de Agresión de la Escala de Agresión en hombres 

perpetradores de violencia fueron de 29.2% perteneciente a nivel bajo de Agresión, el 

39.1% obtuvieron niveles medios de medios y el 31.7% reportaron niveles altos en 

Agresión 

¿Cuál es la fuerza predictiva de los factores asociados con la desconexión moral 

para las dimensiones de Hostilidad a la Pareja en los hombres perpetradores de violencia 

de pareja? 

No se encontró evidencia de que la desconexión moral es predictora de la 

violencia de pareja, posiblemente es debido a la poca muestra clínica  

¿Cuál es la validez convergente de la escala DesMoral con la escala MDSS de 

Desconexión Moral? 

R= Debido a que la correlación es significativa y positiva (p=.591**) entre la 

escala Desmoral y MDSS ambas de desconexión moral se consideran como válida 

¿Cuál es la validez convergente de la escala DesMoral con la Escala de Agresividad?  

R= Debido a que la correlación es significativa y positiva (p=.477**) entre la 

escala Desmoral de Desconexión Moral y la Escala de Agresividad, la validez por 

convergencia se considera valida 

¿Cuál es la validez divergente de la escala DesMoral con la Escala de Conductas 

Prosociales? 

R= Debido a que no existe una correlación significativa (p=.049) entre las dos 

variables y el grado de significancia fue p > 0.05 (p=.372) indica que no hay evidencia 
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suficiente para concluir que existe una relación entre la variable Desconexión Moral de 

la escala DesMoral y las Conductas Prosociales de la escala ECP. 
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Capítulo IV. Discusión y Conclusión 

Con respecto a la selección de jueces y al método empleado para crear la 

evaluación de contenido coincide con la literatura propuesta por Bahri (2019) quien 

plantea una metodología necesaria para llevar a cabo la construcción de dicha tipología 

de validez.  

De acuerdo con los resultados arrojados con el análisis de contenido, los dominios 

de la escala de DESMORAL son: comparación ventajosa, atribución a la culpa, lenguaje 

eufemista, deshumanización, desplazamiento de responsabilidades, distorsión de 

consecuencias, justificación moral y difusión de la responsabilidad, mismos constructos 

que maneja Bandura (1996) al tratar el tópico de desconexión moral.  

Según con los dos expertos quienes participaron les otorgaron una validez a dicho 

contenido, modificando la escala inicial de 47 ítems, a una escala compuesta 33 ítems, ya 

que el puntaje obtenido en el índice de validez de la escala corresponde a 1 y de acuerdo 

con Bahri (2019), el índice de validez tiene que ser de al menos .80. 

Cabe aclarar que dentro del análisis hacia algunas discrepancias de calificación 

entre los jueces, y ya que en uno de los constructos solo se validaron dos ítems, es que se 

pretende para el pilotaje mejorar la redacción de los ítems siguiendo con las 

recomendaciones otorgadas por los expertos, procedimiento que es necesario para la 

mejora de un instrumento según Galicia et al., (2017) quienes argumentan que es factible 

que dentro de la evaluación de contenido se ponga énfasis en los ítems que causaron 

mayor problema para la validación de tal forma que se puedan rediseñar o hacer cambios 

para que en un pilotaje la aplicación sea más acertada.  
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Los resultados obtenidos en el AFC para la escala de Desconexión Moral 

(DesMoral) en los cuales se confirma un modelo de cuatro factores los cuales son 

Atribución a la Culpa con tres ítems, Justificación Moral compuesta por seis ítems, 

Comparación Ventajosa compuesta por cuatro ítems y Deshumanización con siete ítems 

y en donde se eliminaron categorías Difusión de Responsabilidades, Lenguaje 

Eufemístico, Desplazamiento de Responsabilidades, Minimización de las consecuencias 

son muy similares a las propiedades psicométricas de la escala de desconexión moral en 

situación de acoso (DMSE) que fue validada en México por García-Vázquez et al., (2019) 

para niños de primaria y cuyos únicas categorías que no fueron eliminadas fueron 

Difusión de Responsabilidades, Atribución a la Culpa y Justificación Moral, estando estas 

dos últimas categorías también en la escala “DesMoral” después de los análisis. 

Sumado a lo anterior y con relación a uno de los constructos que se repite en ambas 

escalas mexicanas se fortalece la idea expuesta por Rosas et al., (2014) ya que menciona 

que los juicios morales son la base principal de las conductas trasgresoras y en ambos 

instrumentos uno de los constructos que se mantuvo fue el de Justificación Moral ya que 

es en esta categoría en donde el individuo reestructura su comportamiento inmoral y que 

pudiera ser tachado como incorrecto a una calificación aceptable o correcta según 

Bandura (2016).  

No obstante, difiere con los resultados obtenidos por Bautista et al., (2020) 

quienes validaron la escala de Desconexión Moral en adolescentes mexicanos, 

obteniendo una escala con los ocho factores originales, cabe destacar que estas diferencias 

podrían ser a causa de que la muestra estaba centrada en un grupo distinto, además de la 

discrepancia entre participantes, ya que, en el estudio previamente señalado, existieron 

bastantes participantes, siendo un total de 1212 alumnos.  
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Dado los resultados obtenidos en la validación de cuatro factores, y a los pocos 

trabajos que se han realizado validando escalas de desconexión moral en México, es 

posible inferir que la creación y validación de esta escala permite, en primera instancia, 

comprender en el contexto de Juárez que mecanismos de Desconexión Moral siguen 

interactuando en estudiantes, dado que la violencia está muy normalizada, a su vez que 

se puede comparar con los datos de los ofensores y hasta cierto punto conseguir una 

predictibilidad lo que permite comprender los niveles de este constructo en dicho grupo 

en específico, que a su vez podría contribuir para la creación de intervenciones de 

prevención.   

En cuanto a la validez divergente, al realizar una correlación de las variables de la 

Desconexión Moral (DesMoral) con las conductas prosociales de la Escala de Conductas 

en la teoría se menciona una asociación directa entre la desconexión moral y  las 

conductas delictivas y una falta de conductas prosociales y de acuerdo a los datos 

obtenidos la relación y el grado de significancia de las variables es insuficiente en las 

escalas, es decir que no existe una correlación entre la variable de conducta prosocial, por 

el contrario en donde la correlación fue positiva y significativa fue en la Escala de 

Agresividad y en la Escala de Desconexión Moral (MDSS) ya que los resultados 

anteriores hace referencia al sustento  apoyado por autores como Martínez et al., (2016) 

Canchila et al., (2018); López & Rodríguez, (2012); Sanabria & Uribe, (2009); Contreras 

et al., (2012) en donde refieren que los mecanismos de la desconexión moral están 

asociados de gran manera con conductas delictivas, agresivas y violentas y con una falta 

de conductas prosociales hacia el medio que los rodea. 

Con relación a la confiabilidad de la escala DesMoral en su totalidad tuvo el índice 

de confiabilidad resultó en α = .85, colocándola con una validez considerada como muy 
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buena ya que en general, el alfa de Cronbach de .7 o superior se pueden llegar a considerar 

como aceptables para los investigadores en el área de la psicología, sobre todo, en 

investigaciones confirmatorias el alfa igual o mayor a .8 es considerado muy bueno según 

George & Mallery (2003). 

En el análisis de predictibilidad dentro del modelo de regresión en donde como 

hipótesis se menciona que la Desconexión Moral puede Predecir la Violencia de Pareja, 

se encontró que en la muestra no clínica la desconexión moral tuvo una estimación 

favorable indicando que cada vez que aumenta la desconexión moral la variable 

Hostilidad de pareja incrementa en un .071 puntos por lo cual se infiere que la 

desconexión moral es un predictor significativo de la hostilidad hacia la pareja, esto toma 

relevancia cuando se menciona que la desconexión moral es parte del aprendizaje social 

(Bandura, 2016) y que de acuerdo a Hernández (2002) la violencia se determina a partir 

del sistema sociocultural pues los aspectos cognitivos y sociales interactúan haciendo 

parte para el desarrollo del aprendizaje y la observación (Bandura citado en Rice & 

Salinas. 1997).  

Sin embargo, en la muestra clínica no se encontraron valores de estimación que 

encontraran que la desconexión moral es predictora de la hostilidad a la pareja, esto puede 

ser debido a que la muestra clínica es muy chica para el análisis necesario (120 

participantes) esto fue una de las limitantes en este estudio debido a que la población 

clínica es escasa, difícil de encontrar o no participativa ya que pudiesen haber sentido 

juzgados o por el hecho de estar pasando por un proceso llegan en la mayoría de ocasiones 

intentaron dar una imagen favorable de sí mismos, además del estigma social hacia dicho 

grupo.  
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En cuanto a Niveles de Desconexión Moral en la muestra no clínica se reportó que 

en un 42% obtuvo una puntuación normal en desconexión moral mientras que la muestra 

clínica reportó 46.5%, en segundo lugar, con altos porcentajes está el nivel bajo de 

desconexión moral ya que la muestra no clínica reportó un 28.5% mientras que la muestra 

clínica obtuvo un 37%, por último, la muestra no clínica reportó en un 25% niveles altos 

en desconexión moral y la muestra clínica el 21% indicando que los y las estudiantes 

universitarios presentaron mayores niveles en desconexión moral que las muestra clínica, 

lo cual podría implicar un comportamiento agresivo por los estudiantes y que esté 

justificado por los niveles educativos ante otras personas, además en diversos ámbitos 

educativos las altas tasas de fracaso en educación reflejan cuestiones sociales más amplias 

donde estudiantes perciben la escuela como un mal necesario (Lozano, 2009).  

Siguiendo con los niveles de Agresión la muestra no clínica reportó con un 47.5% 

niveles de agresión moderados mientras que la muestra clínica se presentó con 39.1%, los 

niveles bajos en agresión fueron de 29.2% para la muestra clínica y de 26% para la 

muestra no clínica, por último, en referencia a niveles altos de agresión la muestra clínica 

reportó un 31.7% y la muestra no clínica un 26.5%. 

Cabe recalcar que la comparación de medias de los niveles de Desconexión Moral 

y Agresividad tanto en muestra clínica como en muestra no clínica, no presentaron 

diferencias significativas, esto puede ser debido a la muestra tan pequeña que se obtuvo 

de la muestra clínica, McMillan & Schumacher (2010) refieren que las muestras pequeñas 

pueden afectar la fiabilidad de las estimaciones estadísticas y la capacidad para la 

detección de diferencias significativas entre grupos.  

Dejando de lado la parte estadística, otra razón por la que podría haber no existido 

diferencia es por la exposición a la violencia y agresión específicamente viviendo en el 
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contexto de violencia de Juárez estos resultados podrían implicar que tal como menciona 

Guerrero (2022) la desconexión moral lleva a que exista una aceptación social de malas 

conductas, es decir, ambos grupos (clínico y no clínico) normalizan algunas conductas o 

cogniciones no morales. 

Limitaciones del Estudio y Recomendaciones 

La muestra clínica fue una de las limitantes más importantes para el estudio ya 

que al considerarse una muestra pequeña a diferencia de la muestra no clínica ya que esta 

muestra es considerada difícil de ubicar o de que participen en investigaciones de manera 

voluntaria, además de otras dificultades como el tiempo para conseguir los permisos en 

la institución para aplicar las pruebas psicométricas correspondientes, además de no haber 

demasiados participantes en la misma, otro factor es el estigma social, donde los ofensores 

pudieran temer ser juzgados o estigmatizados al ser partícipes en el estudio.  

Posiblemente por ello las diferencias de medias pudiesen haberse visto afectadas, 

sumado a ello, y por el mismo motivo pudiese verse afectado el estadístico de la fuerza 

predictiva de la desconexión moral como predictora de la violencia de pareja.  

A su vez, dentro de los criterios de inclusión y exclusión no se tomó en 

consideración categorizar a los violentadores por tipología, por lo que no todos pudieran 

cumplir con un mismo perfil y por ello los resultados obtenidos.  

Cabe aclarar que los resultados suelen ser distintos para personas agresivas hacia 

distintos grupos vulnerables, de acuerdo con Rodríguez (2018) la violencia puede tener 

distintas causas y también la manifestación suele diferir de acuerdo al grupo vulnerable, 

el motivante a ejercer y respuestas violentas será distinto entre por ejemplo, ancianos o 

infantes, a su vez existen diversos factores de riesgo y percepción social, por ello al 
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especificar los resultados en ofensores hacia la pareja, podrían ser muy distintos a si 

dichos resultados se centraran en algún otro grupo, es por ello que también puede cambiar 

la estructura factorial de la escala de desconexión moral con otros grupos.  

En dicho estudio se eliminaron ítems y factores del diseño original, más allá de 

criterios estadísticos esto podría deberse al contexto cultural, donde dichos constructos 

pueden no ser tan relevantes  de acuerdo a costumbres y normas, a la percepción de ciertos 

comportamientos , a influencias socioeconómicas y políticas y la normalización de 

acciones violentas, ya que como Bautista et al., (2020) hacen mención de la teoría social 

cognitiva de agencia moral, la persona suele aprender conductas, valores morales y 

normas a partir del contexto en el que se desarrolla, los cuales hacen función de guías de 

comportamiento y responder a partir de dichos estándares previamente aprendidos. 

Además, la medición de la Desconexión Moral en México sigue siendo un área 

poco explorada, particularmente en lo que respecta al comportamiento ético de los 

individuos dentro de las organizaciones y las implicaciones sociales más amplias, y en 

diversos grupos, en su mayoría los estudios se centran en niños y adolescentes o 

criminales en México.   

Este tipo de investigación tiene impacto ya que comprender los mecanismos de 

desconexión moral puede ayudar a los formuladores de políticas a abordar los procesos 

cognitivos subyacentes que permiten a los individuos y grupos justificar acciones 

violentas.  

A su vez que, pueden crearse intervenciones focalizadas, ya que reconocer el 

vínculo entre la desconexión moral y la violencia puede servir de base para las 
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intervenciones dirigidas, particularmente en el abordaje de la delincuencia juvenil, donde 

existe una fuerte correlación (Ferriz et al., 2019).  

Es por lo anterior por lo que se recomienda una muestra más amplia para futuras 

investigaciones en donde se quiera utilizar la desconexión moral como predictiva de la 

violencia de pareja en muestras clínicas, así como ampliar la investigación de dicho 

constructo en diversos grupos poco explorados.  
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Anexo 2. Consentimiento informado 

Consentimiento informado (perpetradores de violencia de pareja) 
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Anexo 3 Instrumentos de investigación 

a) Escala de Desconexión moral DESMORAL 
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b) Escala de Desconexión moral 
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c) Escala de Agresividad (Boutquet-Escobedo et al., 2019 ) 
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